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    Para ti, que me quieres incondicionalmente.


    Es recíproco, mi amor.


    Para vosotros, que sois mi legado y mi todo.


    Para mi familia, para toda ella.


    Para los de arriba, siempre os llevo en mi corazón.

  


  
     


     


     


     


    1 (septiembre 2016)


     


     


     


     


    S onaba el tercer tono y no contestaba mi llamada. «¡Con lo impaciente que estoy hoy!», pensé. Tenía que hablar con Abel porque en mi oficina necesitaban cubrir un puesto de técnico asesor-financiero, y estaba segura de que le interesaría el trabajo. «¿Será buena idea, Emma?» Sí, sería una excusa para verlo a diario, eso no se me había pasado por alto, de hecho, era lo que más nerviosa me estaba poniendo. Pero tenerlo de vuelta en mi vida… 


    —¿No te lo ha cogido? —preguntó Sandra mirándome interesada.


    —No, estará ocupado —dije con un ligero tono de decepción—. Cuando vea la perdida me llamará. De todas formas, igual no le interesa.


    —Emma, no te anticipes. Es una buena oportunidad.


    —Tienes razón.


    Le lancé una sonrisa forzada y seguí a lo mío, el trabajo no se iba a hacer solo. 


    Tengo que admitir que no dejaba de darle vueltas. Miré hacia el lado donde estaba sentada Sandra, mi compañera de trabajo, que se ponía muy seria cuando se concentraba en lo suyo. Tenía una envidiable melena larga que recogía de vez en cuando en un moño alto, como era el caso de hoy. Yo, en cambio, llevaba el pelo por los hombros con un corte recto de lo más normal, para hacer menos visible mi falta de volumen. Tenía que ondularlo o plancharlo si quería que resultara medio decente. Mi cabello castaño y el marrón miel de mis ojos me hacían una chica de rasgos muy comunes, quizá lo único que me hacía destacar era mi metro setenta y ocho de altura. Podría parecer más esbelta, pero siempre me había sentido acomplejada y evitaba usar tacones.


       Yo tenía la mala costumbre de pensar demasiado, por simples que parecían las cosas desde fuera, no podía controlarlo. Definitivamente: tenía un lado soñador y friki, adicto a las comedias románticas de televisión. Y, por épocas, leía gran variedad de novela escrita, sobre todo género romántico y erótico.


       Había tenido, y en parte sigo teniendo, problemas de autoestima. En la adolescencia, como suele ocurrir a esa edad, nos sentimos vulnerables, creemos con firmeza que lo mismo que pensamos de nosotras mismas es lo que ven y piensan los demás. Eso, sumado a mi tendencia a hablar por los codos (que a veces era motivo de burla), y mi personalidad complaciente, hizo que no fuera muy popular entre el grupo de chicas en la etapa escolar. Era de esas que se llevan muy bien con los chicos porque teníamos gustos afines. Me resultaba muy fácil entenderme con ellos… hasta que llegó la revolución hormonal, y con ella la inseguridad hacia los que me gustaban.


    —Emma, te está sonando el móvil, ¿no lo oyes? —escuché decir a Sandra.


    —¡Ay! Es verdad. —Leí el nombre en la pantalla y noté una palpitación en el pecho—. Es Abel, habrá visto mi perdida.


    —Pero contesta ya.


    —Voy, voy —le respondí nerviosa mientras arrastraba con el dedo el teléfono hacia el lado verde.


    —¿Sí? ¿Abel?


    Intenté que mi voz sonara de lo más normal.


    —Hola, Emma. Me has llamado, ¿no? Tengo una perdida tuya —respondió con esa voz que tan bien conocía.


    —Sí, sí, te he llamado. ¿Te pillo bien ahora? Quiero comentarte algo por si te interesa.


    —Claro, te estoy llamando yo, puedo hablar. ¿Qué pasa? ¿Me has echado de menos? ¿Ya te has dado cuenta de que no puedes vivir sin mí? —soltó, y me vino a la cabeza su imagen, con la sonrisa de medio lado.


    —No, no te hagas ilusiones que te vienes arriba muy pronto —contesté sonriendo—. Te he llamado porque en mi oficina hay un puesto libre y te va al pelo. Me he acordado de ti cuando han preguntado si conocíamos a alguien que pudiera estar interesado.


    —¿No me digas? Me das una alegría porque hace un par de semanas que estoy mandando currículums, y aún no me ha salido nada —respondió sorprendido.


    —No estaba segura, creía que estabas trabajando, pero te llamaba por si acaso.


    —Pues no te lo dije pero tuvieron que recortar plantilla en mi empresa. Echaron a varios de mis compañeros y también me tocó. No me preocupaba mucho porque tengo tiempo de buscar algo, pero, me interesa ese puesto, ¡claro!


    —Genial, pues mándame por mail el currículum. No creo que haya problema, yo intercedo por ti —añadí, evitando sonar demasiado contenta.


    —Venga, te lo mando en cuanto cuelgue. Bueno, bueno, que vamos a terminar trabajando juntos —comentó guasón—. ¿Quién nos lo iba a decir? ¿Estás preparada para verme a diario otra vez? Mira que puedo ser una distracción y entonces tu rendimiento laboral baja… No quiero que te echen por mi culpa.


    —Sí, bueno, ya será menos. No me distraigo tan fácilmente —le solté con el mismo tono siguiéndole el rollo—. Además, no nos veríamos tanto, tú tendrías que salir a menudo a visitar clientes y yo prácticamente me tiro todo el día en la oficina.


    —No pasa nada, aun así, me mola la idea de trabajar contigo. Nos pondremos al día, volveremos a estar como en los viejos tiempos.


       Al decir eso… me estremecí. Recordé esos “viejos tiempos”, en la época universitaria, el quiero y no puedo, todo lo que pasó y lo que no pasó. Noté un nudo en el estómago que iba creciendo, y se asentó el resto del día. No quise alargar la llamada mucho más.


    —Te reservo una cita mañana para la entrevista y te mando un mensaje con los detalles.


    —Vale, quedamos en eso. Chao.


    —Chao —dije, y ambos colgamos.


       Me giré hacia Sandra y ahí estaba, mirándome. Bendita paciencia tenía la pobre con aguantar mi verborrea a diario en los huecos que nos permitía el trabajo. Ella sabía parte de mi historia con Abel. No quise contarle mucho porque ni yo misma entendía muy bien nuestra relación. La pasada, la presente… y posiblemente ni la futura.


    —¿Se lo vas a comentar a Dani? Dijiste que se conocen, ¿no? —preguntó Sandra.


    —Se conocen, sí. Hemos coincidido todos en alguna ocasión. Será raro, porque Abel no sabe aún que estoy con Dani y a Dani no le conté nada de mi pasado con Abel. Para él solo somos amigos de la universidad.


    —Pero… tú estás bien con Dani, no hay nada de qué preocuparse.


    Sandra no podía estar más equivocada pero yo no quería que pensara que estaba exagerando y le quité hierro al asunto.


    —Seguro, verás que majo es —comenté, y recordé cómo era Abel—. Si coge confianza, caerán algunas de sus bromitas. Le encanta sacar a pasear ese lado encantador suyo, para que no nos aburramos a su alrededor.


    Sandra sonrió y dio por finalizada la conversación. Salimos poco después del trabajo. Era una oficina pequeña pero bien situada, en un edificio grande, en la periferia de la ciudad. Ambas llevábamos en esa asesoría financiera e inmobiliaria cerca de dos años, yo entré poco después que ella. Quedábamos de vez en cuando fuera de la oficina y, aun pasando casi cincuenta horas semanales juntas, siempre teníamos algo de lo que hablar.


     


     


    Entré en el coche y cogí el móvil para ver si tenía mensajes. Ahí estaban: me había escrito Abel y también Dani. Sin pensármelo abrí primero el de Abel.


    Abel: 


    Ya te mandé la documentación al mail, mañana nos vemos. Iré antes y me paso a saludar. Hacía casi tres meses que no hablábamos y me alegro de que me llamaras y te acordaras de mí para este empleo. Yo sí te eché de menos y sé que tú a mí también, aunque no lo admitas.


     


    No. No podía dejar que, de primeras, la cosa fuera por ese camino. Tenía que dejarle caer lo de Dani para protegerme de él y de mí misma, pero, ¿cómo?


    Yo: 


    Ok, pásate a verme antes y así te pongo al día. Tú tranquilo que es la típica entrevista y encajas en lo que buscan.


     


    Abel:


    Sin nervios, peque. Entonces, me huelo que hay novedades.


     


    «Peque», ahí está. ¡Madre mía! El nudo en el estómago se me fue al pecho y me puse nerviosa. Tardé más de lo normal en contestar. Él sabía que yo estaba «en línea» y sin escribir, pero decidí tirarme a la piscina. Porque al final saldría el tema, estaba segura de que me preguntaría al vernos y casi mejor hacerlo por mensaje que en persona, por si me notaba alterada.


    Yo:


    Sí, bueno, todo va bien. Estoy genial, ¿tú que tal lo llevas? Sin tener en cuenta que estás sin empleo, cosa que va a cambiar.


    Yo:


    Y… ¿Te acuerdas de Dani, el amigo de mi hermano?


     


    Abel:


    ¿El chico que iba siempre con Mateo? Coincidimos con él en algunas fiestas de la universidad, sí.


     


    Yo: 


    Sí, ese. Estamos saliendo desde hace un par de meses. Podría decirse que es la única novedad que tengo.


     


    Ya está, ya lo he soltado. Y ahora soy yo la que se queda mirando el móvil sin obtener una respuesta rápida. Se me hacen eternos los segundos hasta ver en su estado la palabra «escribiendo» y, por fin, llega su mensaje.


    Abel:


    Genial, mañana me cuentas más. Besos.


     


    Yo:


    Venga, hasta mañana.


     


    «No ha ido tan mal, ¿no?» Tras despedirnos, bloqueé el móvil ignorando sin querer el mensaje de Dani.


    Mi mente estaba absorta, recordando cómo en los últimos cuatro años solo nos habíamos visto un par de veces, y sobre todo habíamos mantenido el contacto por teléfono y a través de mensajes. Ambos nos negábamos de manera implícita a perder el contacto. Definitivamente, lo había echado mucho de menos.


    Estaba contenta. Pero con él sucedía así: su presencia en mi vida y en pequeñas dosis, hacía que se cociera a fuego lento un sentimiento que dejaba cada vez más borrosa la línea divisoria entre mi amistad y mi amor por él. Tras los años, eso no había cambiado.


    Arranqué el coche y fui hacia mi casa. En cuanto llegué me duché, me preparé algo de cena y cuando iba a dar el primer bocado: sonó el teléfono. Era Dani. «Mierda». Se me había olvidado leer su mensaje. Normalmente no me ocurría, pero hoy había tenido una distracción que alteraba mi ser.


    Descolgué y tras preguntarme cómo me había ido el día, le conté lo rápido que había sido solucionar el problema de cubrir el puesto vacante en mi oficina. Le nombré a Abel, intentando que no notara nada raro en mí, y le dije que casualmente estaba sin trabajo desde hacía poco y le venía genial. Como al día siguiente tenía que madrugar para ir a trabajar no tardé en mostrar interés por despedirme, y lo hice tras un par de minutos.


    Mi relación con Dani era muy simple. Cuando teníamos tiempo libre quedábamos. No habíamos establecido reglas pero era evidente que no quedábamos, ni había interés de hacerlo, con otras personas. Aún no era algo estable, aunque sabía que era lo que él esperaba. Porque solía escribirme a diario y a mí me costaba hacerlo, supongo que por falta de costumbre o interés.


    Me tiré en la cama tras cenar, cogí la tablet y le di play al capítulo que me tocaba de la serie que estaba viendo esa semana. No quería pensar en nada. Ni en Abel, ni en Dani, ni en el trabajo. Necesitaba sumergirme en la historia de otros y, así, relajar la mente. A mí me servía.


    Al rato escuché como se abría la puerta del piso, era Sofi, mi mejor amiga y compañera de piso. La conozco desde la adolescencia y luego estudiamos juntas en la universidad la misma carrera. Ahora, compartíamos los gastos que supone la independencia parental.


    Sofi se dedicaba a viajar, podría decirse que profesionalmente, y tenía una cuenta en redes sociales con muchos seguidores. Hacía unas fotos muy bonitas de los sitios que visitaba. No tengo idea de cómo lo hacía, pero se encargaba de plasmar un punto de vista que no solían captar los demás. Añadía filtros y retoques a esas fotos y les confería una magia especial. Por eso, su blog era tan visitado. Había conseguido, además de monetizarlo, ir cerrando colaboraciones con hoteles, casas rurales… Incluso empresas a las que, si daba el visto bueno, promocionaba y recomendada a sus seguidores. Le encantaba generar ese contenido, por lo que era un trabajo que le hacía feliz y podía compaginarlo con su gran afición por viajar.


    —¡Emma! ¡Ya estoy en casa! —dijo con tono cantarín desde el salón mientras se dirigía a su habitación.


    —¡Hola, nena! —le contesté mientras ponía el vídeo en pausa. Salí en su busca para que me hiciera un resumen de su último viaje—. ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido en Guadalest? ¿Es tan bonito como en las fotos?


    —Aún más. Es un pueblo muy pequeño, pero con mucho encanto y original. Tiene un castillo y murallas construidas en lo alto de un peñasco, con un campanario que parece nacer de la propia roca. ¡El embalse!, deberías ver el embalse, Emma, es como una mezcla entre lago y río. Desde lo alto, en los miradores hay unas vistas espectaculares —dijo mientras abría la maleta que había colocado encima de su cama.


    La veía especialmente contenta.


    —Me alegro de que te haya gustado, pero tú siempre vas a sitios así y esta vez te veo más alegre de lo normal ¿Por qué será? ¿Qué me estás ocultando? —pregunté sonriendo.


    —No hay manera de tener secretos contigo, chica —dijo mirándome cómplice—. ¡Vale! Me has pillado, fui con Gonzalo. No te lo dije antes porque no sabía cómo iría la cosa, pero ha sido maravilloso. Por su trabajo, casi nunca puede venir conmigo a mis escapadas. Pero esta vez, aprovechando que tenía unos días libres, salió así y me propuso sumarse a la aventura en el último momento. —Se echó a reír como si recordara la conversación—. ¡Él ni siquiera sabía a donde íbamos! ¿A qué es romántico? 


    —La verdad es que sí, y por lo que veo os ha venido genial. ¿Habéis quedado en tener algo serio? Porque ya se veía venir —contesté mientras me sentaba al lado de la maleta.


    —Sí, yo… no lo tenía muy claro y tampoco quería confundirlo. Viajo mucho y nos vemos poco. Preferí esperar a ver interés por su parte.


    —Has hecho bien. Hacéis una pareja perfecta —repliqué dejando la mirada perdida.


    —No, Emma, no existen las parejas perfectas, ya lo sabes tú bien. Cada uno es como es y se trata de complementarse, conocerse y querer estar con la otra persona a pesar de lo malo. De lo bueno es fácil no cansarse. —Al decir esto último cerró la maleta ahora vacía, y la dejó en el suelo para sentarse a mi lado—. ¿Tú qué tal? ¿Alguna novedad?


    De repente me acordé de los acontecimientos de ese día y salí de mi ensoñación.


    —¡Madre mía, Sofi! ¡Es verdad! ¡No te lo he dicho! ¡¿Sabes quién tiene mañana una entrevista de trabajo en mi oficina?! —pregunté echándole una mirada cómplice que al instante supo descifrar.


    —¿Qué me dices? ¡No puede ser! ¿En serio? ¿Abel? —dijo dando un saltito de la cama y parándose de pie frente a mí.


    No pude evitar lanzarle una sonrisa de oreja a oreja. No hizo falta que le contestara.


    —¡Tía, que bien! ¿No? Pero ahora que estás con Dani, ¿no será incómodo?


    —No tiene por qué, todos somos adultos. Lo que pasó quedó atrás, Abel es como mi mejor amigo, aunque no tengamos mucho contacto sigue siéndolo, y ya está. Dani no tiene nada de qué preocuparse, porque solo sabe eso. ¡Y por Dios! Que no se te escape nada.


    —No tienes ni que decirlo. Aunque me da a mí que te estás arrimando mucho al fuego y, ya sabes, que igual te quemas.


    —No digas tonterías.


    Me levanté, le solté un suave manotazo en el brazo mientras sonreía y salí de su habitación.


    —Me voy a dormir ¡Mira qué hora es!


    La dejé risueña en su habitación y me encerré en la mía. Ya entre las sábanas, dejé el móvil cargando y apagué la luz. Al cerrar los ojos solo podía pensar una cosa: que al día siguiente vería a Abel. Empecé a notarme nerviosa, necesitaba relajarme. Sin darme cuenta ya tenía la mano en el vientre, la iba deslizando hacia abajo. Y podría decir que dudé, que me sentí algo culpable por fantasear, por tener en la cabeza a la persona equivocada, por imaginarme sus caricias entre mis piernas… Pero no fue así.
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    A l entrar a la oficina noté el característico olor del lugar:  aromas del papel, la madera, el polvo… Me cautivan las fragancias. Tengo una memoria olfativa muy buena, y asocio personas y lugares con ellos. 


    Sobre todo, me deleito con los diseñados para hombre. En mi opinión, dice mucho de una persona el tipo de perfume que usa. Yo tengo un par de colonias con las que me siento representada. Son frescas y suaves, el olor de mi vida. Las que me hacen sentir yo misma. Dependiendo de mi estado de ánimo, uso una u otra, y para ocasiones especiales tengo reservado un tercer perfume más intenso. Si tuviera que quedarme con uno, sería con Agua de Loewe. Es unisex y huele a bergamota y cítrico. Es un aroma natural, fresco y sencillo, como oler a limpio.


    Vi a Sandra, que también acababa de llegar al trabajo. La saludé y siguiendo con nuestra marcada rutina, dejé el bolso, encendí el ordenador y fui hacia la salita donde comíamos. Ahí teníamos algunos utensilios básicos como un pequeño frigorífico, un microondas y una cafetera. Cogí las dos tazas lavadas que usamos la mañana anterior, metí la primera capsula en el aparato y, mientras esperaba que el pilotito rojo se pusiera verde, oí de fondo el timbre de la puerta. 


    —¡Abro yo! —gritó Sandra desde su silla.


    No caí en quién acababa de llegar, necesitaba el primer café de la mañana para empezar a pensar con claridad. Los escuché hablar a lo lejos, pero no entendí qué decían. Al meter la segunda cápsula de café noté una presencia detrás de mí.


    Antes de que pronunciara una sola palabra, su perfume me envolvió. Lo reconocí como reconocería sus ojos entre cientos de personas mirándome. Me puse nerviosa en el acto y por un momento no sabía ni qué estaba haciendo, hasta que dijo:


    —¿Necesitas ayuda, peque? Podrías invitarme a uno, ¿no?


    Me giré y ahí estaba, justo bajo el marco de la puerta mirándome. ¡Uf! Qué guapo estaba, se había preparado a conciencia para causar buena impresión en la entrevista. «¡Serás cabrón!» Su perfume masculino me recordaba al verano. Lo conocía bien.


    Él no dejaba de sonreír, se acomodó apoyando el hombro contra la puerta y se cruzó de brazos con la clara intención de ponerme más nerviosa si cabe.


    —¡Ey! ¡Has llegado ya! ¡Qué pronto! —exclamé intentando contenerme.


    —¿Esa es la bienvenida que me das? —dijo acercándose a mí—. Al final voy a pensar que no me has echado nada de menos. Anda ven… dame un abrazo.


    Extendió un poco los brazos hacia mí.


    «¡Mierda, Emma, está más bueno aún que en la universidad!»


    Fui hacia él lo más natural que pude y le rodeé con mis brazos pasándolos por encima de sus hombros. Su fragancia me dejó sin sentido por un momento que pareció eterno. El abrazo duró más de lo habitual, cosa que en el fondo agradecí. Se había encorvado ligeramente para agarrarme por la cintura y noté su pecho pegado al mío. Era reconfortante sentirlo tan cerca, después de tanto tiempo. ¡Sí que lo había echado de menos! En los largos periodos en los que, por un motivo u otro, no nos habíamos visto, me obligaba a no pensar en él. Pero en cuanto lo notaba cerca de mi piel sonaban las alarmas y de repente su presencia en mi cabeza lo manchaba todo. Tras separarse, me dio un beso en cada mejilla y retrocedió para observarme de arriba abajo. 


    —Pero, ¿tú vienes todos los días así a trabajar o es porque sabías que venía yo? ¡Qué bien te veo!


    —Tú siempre igual —espeté, mientras notaba cómo se me encendían las mejillas—. ¡Qué va a ser por ti! ¡Ya tenemos una edad, colega! ¿No esperarás que venga en ropa deportiva a trabajar? ¿Te preparo un café?


    —Venga. Y cuéntame, ¿cómo es eso de que estás saliendo con Dani?


    «Joder». No había tardado ni cinco minutos en sacar el tema, y yo pensando que no le habría dado importancia.


    —No, espera, tú primero. ¿Estás con alguien? —indagué.


    —Pues, si eso te tiene tan intrigada te diré que no. Por ahora estoy solito.


    «Uf». Ese solito me sonó irremediablemente apetecible.


    —No es que esté intrigada, pero nos estamos poniendo al día, ¿no? —comenté mientras le entregaba la taza de café pretendiendo sonar calmada.


    —Cierto —soltó algo decepcionado—. Y ahora, cuéntame más de lo tuyo con Dani, tenemos tiempo, hasta dentro de media hora no tengo la entrevista.


    —Espera, el café de Sandra se va a enfriar. Se lo llevo y vuelvo.


    Fui rápidamente hacia la mesa de mi compañera y le dejé el café. Gesticulando, emitió un leve susurro para preguntarme: «¿Qué tal?» La miré con una mueca de duda, levanté las manos con las palmas hacia arriba y murmuré un «no sé». Volví hacia el habitáculo y me lo encontré sentado con actitud serena. Al verme dio un trago al café, sonrió y dijo:


    —Está mejor que en la universidad. En eso has mejorado —me vaciló—. ¿Qué más te sale mejor ahora?


    —¿En serio? —Lo miré pícara, ahí estaba de nuevo intentando ponerme nerviosa, le gustaba demasiado—. No recuerdo haberte hecho tantos cafés en aquella época como para que puedas comparar. Pero, ya te irás poniendo al día conmigo, ahora vamos a vernos más.


    A veces no podía evitar seguirle el juego y sabía muy bien que le gustaba que lo hiciera.


    —Eso espero —sentenció. 


    —Entonces, te cuento lo de Dani. —Necesitaba reconducir la conversación porque me estaba acercando al fuego de más—. Pues… hace poco se fue a vivir solo y me invitó a la fiesta de inauguración de su piso. Fue ahí cuando me dejó claro que le gustaba.


    —Entiendo. ¿Y vais en serio?


    —No diría en serio, de momento nos estamos conociendo.


    —Pero si le conoces desde hace años, es la sombra de tu hermano.


    —Tú lo has dicho, la sombra de él, no la mía. En realidad, no lo conozco tanto. 


    ¿Eso que notaba en su rostro era molestia? Con gesto de hastío se levantó y dejó la taza en la encimera. Se giró hacia mí.


    —¿Y Mateo? ¿Qué dice?


    —Pues parece que él se esperaba algo, porque no le ha sorprendido nada. Ya le he dicho que no reserve esmoquin para la boda, no sé cómo irán las cosas. Ya sabes… no quiero precipitarme.


    Mi respuesta pareció animarlo.


    —Salgamos ya, no quiero que parezca que he llegado tarde.


    —Tranquilo, vas bien. Ven a sentarte en la sala de espera que enseguida te llama el jefe. Te acompaño —añadí para relajarlo.


    Caminamos en silencio hasta la sala donde tendría que esperar. Le deseé suerte, aunque en realidad no le hacía falta. Yo le había hablado muy bien de él al director y sabía que era el candidato idóneo.


     


     


    Al cabo de una hora lo vi aparecer por mi mesa. 


    —¿Qué tal te ha ido?


    —Pues más que hacerme una entrevista, hemos conversado. Le he hablado un poco de mí. Me dio los detalles del trabajo y ya conocía mi experiencia por el currículum. La verdad es que, gracias a ti, ya tenía medio camino hecho. Dijo que me habías puesto por las nubes —contestó encantado.


    —Sí, bueno. Le comenté que eras perfecto para el puesto y por suerte para ti, confía en mis recomendaciones.


    —Gracias. —Me sonrió, pero se puso serio al darse cuenta de que Sandra le estaba mirando—. Me toca invitarte a unas cañas. Y yo que quería evitarte al máximo, ahora me obligas a tener que aguantar tu presencia —dijo más flojo y acercándose un poco.


    —¡Sí, claro! ¡Una tortura, vamos! ¡Tormento el que me das tú cada vez que nos vemos! —solté entre risas—. Pero me apunto lo de las cañas. ¿Cuándo te ha dicho que empiezas?


    —El lunes. Este fin de semana me pondré al día con los procedimientos y el lunes acompañaré a un tal Tomás para ver cómo lo hacéis por aquí. En unos días volaré solo. Lo tendré controlado enseguida —vaciló.


    De nuevo me sonreía, haciendo despliegue de esa confianza que le venía dada de serie.


    —Tú siempre tan modesto —repliqué—. Vamos, te acompaño al ascensor, que a mí aún me queda trabajo por hacer.


    Me levanté, di la vuelta a la mesa y me situé frente a él.


    —Por cierto, yo te ayudaré en lo que necesites con respecto a la documentación. Tenemos una cartera de clientes afianzada, sobre todo empresas. Nos recomiendan y conseguimos más. Las tareas comerciales son mínimas, pero hay que hacer muchas visitas. Nos vendrá bien tu nivel de inglés, así podemos ampliar nuestro comercio internacional.


    —Sin problema, hacía lo mismo en mi antigua empresa y aprendo rápido.


    Me guiñó un ojo. «¡Cómo me pone esa seguridad!».


    —Eso espero, no hagas que me arrepienta de poner la mano por ti.


    —Tranquila, esta mano —dijo cogiéndome la mano derecha—, no sufrirá ningún daño.


    Sentí el calor que desprendía su piel, y no noté ningún cambio en su expresión. Yo por el contrario, no soportaba el contacto. Tenerlo tan cerca, su perfume rodeándome, su voz instalándose en mi cabeza… «¿Dónde te has metido, Emma?» Titubeé, pero con mi mano libre cogí las suyas y las levanté, deshaciéndome así de su apretón.


    Cuando entró al ascensor apretó el botón de la planta baja, se giró para mirarme, y lo hizo fijamente, con semblante serio. «¿Qué estará pasando por su cabeza en este momento?» Intenté aguantar su mirada, pero a diferencia de él que parecía no inmutarse, yo apenas podía. Por suerte las puertas del ascensor comenzaron a desplegarse, lancé una mano al aire a modo de despedida y él hizo lo mismo.


    La agonía acabó.
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    D ani vino a casa el sábado por la tarde, después de su turno en el trabajo. Había estudiado la oposición para entrar en Correos y, tras aprobar, ahora tenía un puesto estable que además le gustaba. Pedimos algo para cenar a domicilio, ya que no me apetecía salir ni quedar con los amigos que teníamos en común. Cuando llamó Mateo, mi hermano, le dije que no contara con nosotros esa noche, prefería tener un fin de semana tranquilo. Hizo alguna broma, en plan: «Emma, si queréis estar solos, dilo y ya está. No pasa nada». No sé por qué, pero no coló que realmente yo no tenía cuerpo para salir y que no estaba poniéndole una excusa para estar a solas con Dani.


    Vimos una peli mientras cenábamos. Yo estaba recogiendo la mesa cuando se levantó a ayudarme y de repente noté que se me quedaba mirando.


    —Emma, ¿te pasa algo? —preguntó.


    —No… ¿Qué me va a pasar?


    —No sé, te noto rara. Apenas me has mirado desde que llegué.


    —¡Qué va! Lo que pasa es que he tenido una semana muy larga, con más trabajo de lo normal.


    A ver cómo le explicaba lo que me tenía distraída sin nombrar a Abel. «Ojalá no indague mucho. Búscate alguna excusa, flor», pensé, y añadí:


    —Estoy bastante cansada, la verdad. Esta mañana hice la compra semanal y el supermercado estaba a tope. ¡Cómo odio ir en sábado!


    Me notó, además, frustrada, pero no lo achacó a nada más. Pareció dar por válida mi excusa y preguntó:


    —¿Quieres que me vaya? Si estás cansada…


    No lo dijo nada convencido y seguro que esperaba que lo invitara a quedarse a dormir, pero siendo sincera, no me apetecía.


    —Nos vemos mañana, si quieres —musitó acercándose al ver que no le contestaba.


    —Mañana comeré con mi madre. Si no te importa prefiero irme ya a la cama, estoy agotada. Mañana hablamos, ¿vale? —respondí sin darle tiempo a réplica.


    No pareció gustarle mi contestación, pero se conformó. Terminamos de recoger. Tras alcanzar su cartera y las llaves, vino hacia mí para darme un suave beso en los labios. El cual devolví rápidamente, retirándome hacia atrás antes de lo que él esperaba. Me miró, sonrió y se marchó.


    Cerré la puerta del piso, confusa, con la sensación de estar haciendo algo malo. Mis pensamientos no querían volar hacia lo mismo de siempre. 


    Dani era bueno para mí (y conmigo), me gustaba. ¿Por qué no podía simplemente disfrutarlo y dejarme de rollos? La velada había estado bien, estaba a gusto, cómoda. También podía ser yo misma, no tenía que fingir. Al principio, no habíamos sido amigos, aunque nos conocíamos desde la adolescencia. Para mí, solo era el colega de mi hermano, su mejor amigo. Ellos se veían casi a diario y yo hacía mi vida, sin interferir en las suyas.


    Durante muchos años, la relación con mi hermano fue así, soy solamente diez meses mayor que él, y aunque nos llevamos bien y apenas discutimos, no teníamos los mismos intereses ni compartíamos grupo de amigos.


    Todo cambió este verano. Mis amigas estaban de vacaciones y solo contaba con la compañía de Sofi —que seguía viajando esporádicamente—, por lo que me sentía algo sola y Mateo me ofreció salir con él y sus amigos. Al principio dudé, pero me convenció al decirme que no me aburriría, que no tenía nada que perder. Ahí fue cuando me di cuenta de que Dani era divertido y tenía un atractivo especial. No me había parado a pensar que ya no parecía un crío. Ahora era más hombre.


    Las primeras dos veces que salí con mi hermano y sus amigos, me percaté de que Dani no dejaba de mirarme. Intenté socializar con todos. En el grupo había dos chicas majísimas con las que no me costó nada entablar conversación. Les hablé de mi trabajo, de que vivía con mi mejor amiga… entre otras cosas. No tuve que decirles que estaba soltera por ese entonces, porque ya parecían darlo por hecho.


    La tercera vez que salimos, una de ellas me preguntó: «¿qué te parece Dani?»; a lo que no supe qué decir, algo sabían que a mí se me escapaba. En ese momento, lo miré. Hablaba con Mateo al otro lado de la mesa y como si notara el roce de mi mirada, giró los ojos y los clavó en mí. Me dio curiosidad. A veces, tenemos delante de nuestras narices algo precioso y ni hemos sido capaces a percatarnos, incluso no hemos sido conscientes de las señales que han intentado mandarnos. Total, que mantuve la conexión visual y para mi sorpresa me lanzó una sonrisa sugerente, y diferente a cualquiera que me hubiera dedicado tiempo atrás.


    A la semana siguiente, Dani me invitó a la fiesta en su piso. Le confirmé que iría porque comenzaba a ser consciente de que había una posibilidad que tenía que explorar junto a él.


    Esa noche me arreglé con la intención de sentirme guapa. Arreglarme para mí misma era una de esas cosas que me ayudaban a sentirme mejor. Esa noche no solo yo me sentí bien. En algún momento de la fiesta, Dani me apartó del grupo y, con la valentía que dan un par de copas, me confesó que le gustaba desde hacía mucho y se animó a dar el paso. Me besó. Cosa que yo acepté de buen agrado. Susurró en mi oído que me quedara después de que se fueran todos y buscando alguna excusa que ya ni recuerdo, eso hice.


    Desde entonces quedamos y vemos películas en su casa o en la mía, follamos, salimos por ahí solos, con su grupo… Lo pasamos bien. Hemos congeniado y de momento no ha habido nada que haga nacer un leve desacuerdo. La sensación de que quiere algo serio conmigo, cada vez, es más fuerte. Yo, en cambio, me dejo llevar. 


    Hasta ahora, que sé que Abel trabajará conmigo y lo veré más a menudo. «Vuelve a mi vida, joder». Mi mundo ha dado un vuelco y es como, de repente, cambiar de visión térmica a visión nocturna: que no se adaptan los ojos. Me siento rara (tal como había notado Dani).


    «Estás bien jodida, guapa».


     


     


    El lunes llegó, y junto con él los nervios. Por un lado, estar con Abel era reconfortante, me sentía como en casa, ya que me conocía muy bien. Desde el principio nos hicimos muy amigos, aunque a veces fuera un pesado de narices con sus continuas bromas e intentando cabrearme.


    Cuando ya finalizaba mi jornada, apagué el ordenador y empecé a ordenar mi mesa antes de salir de la oficina. En ese instante, Abel entró por la puerta acompañando a Tomás. Volvían de pasar el día juntos visitando algunos clientes que tenían agendados.


    —Emma, ¿sales ya?, ¿has terminado? —preguntó Abel parando frente a mi mesa y clavando en mí esos ojos azules que la genética le había dado. Me mareaba al mirarlos, cual tripulante de un barco en plena tormenta.


    —Sí. ¿Qué tal el primer día? —Le sonreí.


    —Estupendamente. —Miró a Tomás y preguntó—: ¿Verdad, compañero?


    —Sí —contestó dándole una palmada en la espalda—. La verdad es que ya conoces el oficio y eso ayuda mucho. Ha sido un buen fichaje, Emma.


    —Claro que sí, pero no le des más coba, que a éste no le hace falta abuela —solté riendo.


    —Vaya, ya estás hablando de más. —Se le veía muy divertido—. Aquí al lado he visto un bar, ¿vamos y nos tomamos unas cañas? Solo será un rato y así os conozco mejor —dijo mirándonos a todos.


    —No puedo, me esperan en casa —contestó Tomás.


    —Yo tampoco, voy con mi chico a hacer la compra porque tenemos el frigorífico pelado —respondió Sandra.


    —Pues solo quedas tú, Emma, ¿te animas? Además, te la debo.


    Me dedicó una mueca de súplica.


    —Veeenga.


    Salimos los cuatro a la vez del edificio y cada cual echó a caminar hacia su destino. El sitio que había mencionado Abel estaba a pocos metros. Al llegar me puse una rebeca que solía llevar en el bolso para combatir el frío del aire acondicionado, fuerte en muchos locales. Nos sentamos en una pequeña mesa junto al ventanal que tenía la fachada. Estábamos en un barrio tranquilo, libre de tráfico y teníamos justo enfrente un parque. 


    Iba preparada, mentalizada a disfrutar de su compañía y no complicarme. Tenía delante a uno de mis mejores amigos y así tenía que ser. Lo quería en mi vida y cuanto antes normalizáramos las cosas mejor.


    —Dos cañas, por favor —dijo al camarero cuando se acercó a nuestra mesa—. ¿Quieres algo más?


    —No, prefiero cenar en casa.


    Al verlo, ahí sentado frente a mí, un calor se apoderó de repente de mi cuerpo y hasta me sobraba la chaquetilla. Sentí que cuanto antes saliera de allí mejor. «¡Puta bipolar!» Por segundos me estaba percatando de que era mala idea tenerlo tan cerca, en el trabajo y fuera de él. Porque… «esa sonrisa me va a matar».


    Asintió y, tras decirle al camarero «eso es todo», se relajó. Apoyó los codos en la mesa y comenzó a enrollar con los dedos una servilleta que había cogido. Me miró, y preguntó:


    —¿Cómo estás?


    Así sin más, como si no nos hubiéramos visto dos días antes y fuera nuestra primera conversación.


    —Bien. Se me hace raro estar aquí contigo, hace mucho que no nos veíamos. Pero es como si no hubiera pasado el tiempo. Parece mentira lo poco que hemos hablado estos últimos años.


    Me empezaba a sentir cómoda y solté lo primero que me vino a la cabeza.


    —Menos mal que existen los mensajes y las llamadas, si no, no hubiera tenido señales de vida por tu parte.


    El camarero apareció, dejó los vasos en la mesa y se retiró. Entonces me replicó:


    —Eso no es cierto, ya sabes que no puedo estar sin saber de ti.


    —Ya… Eso no es del todo así. Cuando te fuiste a Londres estuvimos mucho tiempo sin hablar —inquirí, sonando algo resentida.


    «Uf, ¿para qué abres esa caja de pandora, atontada?»


    Pareció pensar lo que iba a decir. Miró hacia la mesa y se reclinó en la silla a la vez que se cruzaba de brazos.


    —El móvil me funcionaba perfectamente y recibía e-mails sin problema. No fui solo yo el que estuvo casi “desaparecido”. Podrías haber escrito o contestado en más ocasiones, y haberme llamado. Sabes que podríamos habernos visto más.


    —Abel, da igual. Ahora estás aquí y estamos bien. —Le rogué con la mirada—. Si no quisiera verte, no te habría sugerido para el puesto en la oficina. ¡Míranos! Nos hacemos mayores.


    Relajó el gesto y volvió a apoyar los codos en la mesa acercándose a mí.


    —No sé si nos hacemos mayores, pero a ti te veo muy bien. Estás muy guapa —dijo todavía serio y mirándome fijamente a los ojos.


    —Tú también estás genial… Aunque alguna canita parece que veo por ahí —respondí apuntando hacia una sien.


    —¿Qué dices? ¡No tengo! —inquirió tocando la zona que había señalado.


    —Vale, vale, no tienes.


    Ya estábamos sonriendo, el ambiente volvió a relajarse.


    Sonó mi teléfono, lo saqué del bolso y al ver que era Dani me puse algo nerviosa. Indecisa, pensé en silenciar el móvil y que pareciera que no había visto la llamada, pero Abel prestaba atención a lo que hacía. Finalmente descolgué.


    —Hola, Dani.


    —Emma, ¿ya estás en casa?


    —No. Hoy era el primer día de Abel y al salir de la oficina propuso tomar una caña, pero, no tardaré en irme a casa.


    Miré a Abel, que parecía muy interesado en mi conversación. Aunque cuando fue consciente de que lo observaba, fijó su mirada en la calle a través del ventanal. Su masculina mandíbula se tensó.


    Dani finalizó la llamada, diciendo: «Vale, lleva cuidado. Luego hablamos. Besos». Y rápidamente me despedí. Guardé el móvil en el bolso.


    —¿Tienes que irte ya? —preguntó Abel.


    —No, me quedo un poco más.


    En realidad, no tenía ganas de irme aún y, a la vez, quería huir como la cobarde que era en ocasiones cuando lo tenía al lado. Le di un par de tragos a mi cerveza.


    —Vale. ¿Qué sabe Dani de mí, Emma? No le has dicho que hemos venido solos. ¿Le sentaría mal?


    —No hay nada que tenga que saber, Abel, nada importante de lo que deba preocuparse. Además, tú y yo somos amigos y él no es celoso.


    —Bien —dijo secamente. Sacó la cartera del bolsillo del pantalón y le hizo una señal al camarero con la mano libre.


    Me sentí mal, acaso… ¿le había ofendido? Desde luego no era mi intención. Lo que yo quería era que nuestra relación volviera a ser fluida, como antes.


    —Vámonos ya si te parece. En realidad, estoy bastante cansado.


    Terminó su caña de un trago y dio un golpe seco en la mesa con el vaso. Parecía cabreado no cansado.


    ¿Por qué se había enfadado? ¿Para él sí había algo importante que contar a Dani? ¿Debería haberle contado que tuvimos una historia? ¿Para qué? Podrían surgirle celos innecesarios. No. No hacía falta contarle nada de lo que pasó a Dani.


    Acepté a su petición para marcharnos, y no me atreví a añadir nada más. Lo esperé fuera mientras pagaba las dos cervezas, en la puerta del local. Algo le debió pasar por la cabeza en ese minuto que tardó en salir, porque al llegar, echó su brazo por encima de mis hombros. Me atrajo hacia sí, sujetándome de lado. No pude moverme. Era tan impredecible…


    —Te acompaño al coche, ¿dónde lo tienes aparcado?


    —Por ahí —dije señalando a nuestra izquierda.


    Caminamos calle abajo así, mientras me sujetaba por los hombros como si fuera su chica. Para él era un simple gesto de cariño, intentaba calmar los ánimos y reiniciar nuestro encuentro. En cambio, yo no podía devolverle el arrumaco. Eso sería tomarme demasiadas licencias.


    «¿Te palpita así el corazón cuando te abraza Dani, querida?» Mierda, qué tocada empezaba a estar, y era su primer día de trabajo.


    Me soltó al llegar a un paso de peatones, hasta ese momento habíamos ido en silencio. 


    —Ahí está mi coche —dije señalándolo.


    —¿Cómo llevas Juego de Tronos? Conociéndote seguro que vas al día —soltó de golpe.


    —Pues sí. Así de predecible soy, para ti.


    —Sigues tan friki como en la universidad, eso no me sorprende —dijo mirándome a los ojos. Yo saqué la llave del coche—. Me tienes que recomendar alguna serie de esas que ves, o mejor… invítame a verla a tu piso. 


    —Ya veremos.


    «Ni de puta coña, Emma».


    —Tranquila, prometo portarme bien —dijo sonriéndome—. Los amigos hacen cosas así.


    —Sí, eso es verdad. Además, vivo con Sofi y seguro que os hace ilusión volver a veros.


    —Por supuesto —respondió triunfal, como si hubiera ganado una apuesta.


    Quise alargar los minutos que me quedaban con él.


    —¿Quieres que te acerque a tu coche o a algún sitio?


    —No, tengo el coche muy cerca de aquí. —Se acercó y me dio un beso en la mejilla—. Hasta mañana, peque.


    —Hasta mañana.


    Definitivamente, me había metido en un problema al pensar que podría trabajar con Abel y que eso no perturbaría mi vida.
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    L a semana pasó rápida. Trabajo, mensajes y llamadas con Dani, conversaciones fugaces con Abel, el cual estaba muy centrado en aprender nuestros procedimientos y darse a conocer a los clientes.


    Apenas me dio tiempo a pararme a pensar que las cosas podrían cambiar. Normalmente Sandra y yo encargábamos comida en la cafetería de abajo y nos la tomábamos en la salita de descanso. Tomás nos acompañaba para comer cuando le cuadraba, y Abel hizo lo mismo.


    Él se mostraba siempre risueño y bromista, era una persona alegre que aparentemente no tenía complicaciones. Desde fuera se le veía un hombre sencillo, solía ser franco y decir lo que se le pasaba por la cabeza. Inconscientemente intentaba no quedarme a solas con él, y resultó fácil porque esas primeras semanas teníamos mucho trabajo. Estuvimos distraídos.


    Todo empezó a cambiar cuando Sofi quiso organizar una quedada en nuestro piso. Me vino una noche con cara de estar maquinando algo y dijo: «Emma, podríamos hacer una cena y luego tomar unas copas aquí en casa con… todos. Que vengan Dani, Gonzalo y… yo tengo ganas de ver a Abel, que me cuente cómo le va. Le podemos decir que avise también a su primo Darío y a Elsa, seguro que se apuntan». La vi tantear mi expresión. «Mala pécora». Ella lo que quería era tener a Dani y Abel en la misma habitación, y ver cómo me explotaba la cabeza. Estuve a punto de quitarle la idea con cualquier excusa, pero por otra parte pensé que no sería tan malo. Sabía que era algo que tarde o temprano pasaría y así podría tacharlo de mi lista de “Las cosas que menos me apetecen hacer en esta puta vida”. 


    Esa noche era jueves y pensamos organizarlo para el sábado. Cogí el móvil y abrí el chat de Abel.


    Yo:


    Hola, Sofi ha pensado que molaría hacer una cena en nuestro piso. Dice que tiene ganas de verte. No lo entiendo, empezará a estar mal de la cabeza, jiji.


    Yo: 


    Sería este sábado. ¿Te va bien? Ya me dices.


     


    No tuve que esperar mucho su respuesta. Enseguida me apareció su estado: «escribiendo».


    Abel: 


    No está loca, al revés, es muy lista. No puede estar más tiempo sin disfrutar de mi presencia.


    Pero este sábado ya he quedado con mi primo Darío.


     


    Yo:


    Perfecto, porque queremos que venga y Elsa también. Hablaremos con ella.


     


    Elsa (novia de Darío) había ido con nosotras a la universidad. Todos éramos del mismo grupo en aquella época.


     


    Abel:


    Venga, les pregunto y te confirmo. ¿Quiénes iríamos a la cena?


     


    El muy cretino tanteaba el terreno. Sabía que Dani vendría, pero aun así quería que lo dijera.


    Yo:


    Pues seríamos: Sofi y su novio (Gonzalo, te caerá genial), tú, Darío, Elsa, Mateo, mi chico y yo.


     


    Abel: 


    Oh, tu chico. Pero, ¿qué quieres? ¿Que vaya de sujeta velas? Tendré que buscarme una “chica” para estas cosas.


     


    Yo:


    Si te hace ilusión… puedes traer una chica, un perro, o mejor una botella de Bombay para calentar los cuerpos después de la cena.


     


    Abel:


    Emma, si necesitas la ginebra para calentar el cuerpo… es que alguien no lo está haciendo bien.


    Abel:


    Además, ya sabes que soy más de ron que de ginebra.


     


    Yo:


    Trae ron.


     


    Hice caso omiso a su mensaje con segundas. No dijo nada más. Supongo que estaba hablando con Darío. En menos de cinco minutos tenía un mensaje nuevo de él.


    Abel:


    Dicen que sí. La verdad es que va a estar bien juntarnos de nuevo. ¿Qué llevamos?


     


    Yo:


    Nada, pediremos unas pizzas.


     


    Abel:


    Venga, como en los viejos tiempos. 


    Abel:


    Mañana no nos veremos porque tengo algunas citas fuera de la ciudad y no iré a la oficina. Voy directamente el sábado a tu casa. Pásame la ubicación.


     


    Yo:


    Vale, ahora te la mando. ¡Que mañana vaya bien!


     


    Le mandé la ubicación de mi piso, puse el móvil a cargar y lo dejé en la mesita de noche. Me lavé los dientes y me metí en la cama. En ese momento tenía la costumbre de revisar las notificaciones, y navegué un poco por mis redes sociales. Tras decidir que ya estaba lo suficientemente cansada y relajada para conciliar el sueño, me llegó un nuevo mensaje de él.


    Abel:


    He revisado tu ubicación. ¿Sabes que vivimos a poco más de 10 minutos andando?


     


    «¡¿Qué?! ¡No me lo puedo creer! Desde luego… ¡Me cago en mi estampa! Universo, ¿cómo me haces esto? ¿Qué te he hecho yo?» me recriminé a mí misma. La mera existencia de Abel ya suponía una tentación y ahora esto.


    Abel:


    Podría ser tan fácil ir ahora a verte… Te he echado tanto de menos, Emma. Ahora lo veo. Ahora que te tengo tan cerca.


     


    «¡Eso es! ¡Remátame ya, colega! ¡Termina con este sufrimiento!» Empecé a ser consciente de las palpitaciones en mi pecho. Se me aceleró la respiración. No podía estar diciéndome eso. Después de todo, era mi mejor amigo. Habíamos conseguido llegar a ser otra vez amigos y a restablecer nuestra relación, reconducirla. Yo había luchado, en mi fuero interno, contra mi instinto y mis ganas de él. Asumí que no era el momento y que no era para mí. Y ahí estaba él, reabriendo viejas heridas que nunca sanaron.


    No sabía qué contestar a eso. Dani. Estaba con Dani. «No te olvides de Dani, Emma». Porque, en un solo mensaje, Abel hizo que me olvidara de todo y de todos. Así de potente era la magia que ejercía sobre mí. Y él seguía ahí, esperando una respuesta por mi parte.


    Yo: 


    Abel, yo también te he echado de menos.


    Yo:


    Pero... 


     


    Abel:


    Tranquila, déjalo. No he dicho nada. El sábado iré a tu casa. Me apetece mucho. Un besazo, peque.


     


    Yo:


    Buenas noches.


     


    Sinceramente, había tantas cosas que quise escribirle en ese momento, tantos sentimientos en ebullición. Pero me los guardé, muy dentro del pecho. ¿Podría haber algo que deseara más, que anduviera esos diez minutos hacia mi casa y entrara por la puerta de mi habitación? NO. 


    «Emma, ¡estás tonta!» No podía echar por tierra mi relación con Dani. Aunque no me lo había dicho aún, él me quería. Yo lo notaba en cómo me miraba, cómo estaba pendiente de mí. Abel no podría ofrecerme lo mismo. No me querría como Dani, quizás para él solo fuera un asunto pendiente. Y para mí también lo era, pero con Dani podía tener algo, un futuro. «¿No?»
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    L a cena del sábado había llegado y de pensar en tener a Dani y Abel en la misma habitación, me había subido hasta la tensión. 


    Me había cambiado de ropa tres veces. Mientras, Sofi pasaba por mi puerta divirtiéndose con la escena que tenía delante. Gonzalo acababa de llegar al piso. Nos ayudó trayendo el hielo para las copas de después. Habíamos preparado la mesa con lo justo, íbamos a usar poca vajilla y colocamos en el centro algunas tapas frías. 


    El siguiente en llegar fue Mateo. La genética había hecho su trabajo y mi hermano había terminado siendo un hombre alto y fuerte, de complexión atlética. Llevábamos varios días sin vernos y me dio un abrazo.


    Sonó el timbre de nuevo y esta vez eran Abel, Darío y Elsa. Los recibí en el rellano, con la puerta del piso abierta y tratando de parecer tranquila.  El primero en salir del ascensor fue Abel. Evité su mirada, y en un acto reflejo me centré en la pareja que tenía detrás. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos. Me dio una alegría enorme, la cual manifesté en besos y abrazos para ambos. Y sentí que ignoraba un poco a Abel, sin querer, por los nervios.


    Entró en casa el último, mientras yo esperaba para cerrar tras él. Se paró frente a mí aprovechando que los demás habían pasado y saludaban al resto.


    —¿Todo bien? —me preguntó.


    —Claro.


    Sonreí. Aguanté solo dos segundos el contacto visual, pero le di un suave apretón en el brazo en un intento de transmitirle cariño. «¿Por qué venía tan guapo el canalla? Y ese olor…»


    Me dio la botella de Matusalem que llevaba en las manos. «Se ha acordado del puto ron, genial».


    —Emma, tendríamos que hablar… —musitó.


    Vino a mi cabeza el mensaje que me mandó la otra noche y me tembló la voz al decirle:


    —Vale. —Apenas me salió un hilo de voz.


    —¡¿Abel?! —gritó Sofi desde el salón.


    —¡Aquí estoy! —dijo dirigiéndose al resto.


    Volvió a mirarme un segundo, como no dando por finalizado el asunto, pero se fue en busca de los demás.


    La noche empezaba de maravilla, vamos. Cerré la puerta y fui directa a por una cerveza bien fría. Y con ella en la mano pregunté al resto si alguien más quería. Empezamos a beber y picotear del aperitivo mientras esperábamos a Dani, que había pasado a recoger las pizzas.


    Mateo conocía a todos mis amigos. En algún momento, habían coincidido. Sofi presentó a Gonzalo a los recién llegados. Enseguida mostró afinidad con Abel y estuvieron un largo rato hablando de sus cosas.


    A su vez, Sofi enseñaba algo en la pantalla del móvil a Mateo. Él siempre le preguntaba por sus viajes y mostraba interés por el lado artístico de las fotos. Elsa y yo estábamos poniéndonos al día tras mucho tiempo sin vernos, casi desde la universidad. Darío y ella estaban saliendo desde esa época. Me contó que vivían juntos y estaban muy felices.


    Miré la hora en el móvil y caí que Dani estaría al llegar, así que les invité a sentarse en la mesa. No lo hice a propósito pero acabé con Abel enfrente.


    Cuando Sofi iba a la cocina a por unas servilletas sonó el timbre. Sería Dani. La escuché decir un «¡abro yo!» y no me moví. Noté que me sudaban las manos. ¿Desde cuándo las tenía así? Al rato, Dani entró al salón cargado con una torre de cajas con pizzas en su interior y las dejó sobre la mesa. Le eché un vistazo de arriba abajo (iba atractivo). Llevaba vaqueros ajustados, los que sabía que me gustaban, y el pelo engominado. Sonriendo saludó a todos con un «hola». Lo siguiente que hizo fue venir hasta donde me encontraba —yo no atiné ni para levantarme—, se inclinó y me dio un beso, presionando fuerte sus labios contra los míos. Al separarse le dediqué una sonrisa y sin poder evitarlo miré a Abel. Nos observaba seriamente. Para disimular su expresión, se llevó el botellín de cerveza a los labios y le dio un trago.


    ¿Era un atisbo de celos? Me sentí culpable a pesar de no estar haciendo nada malo.


    —Veo que ya me sacáis ventaja —dijo Dani cogiendo una cerveza del cubo con hielo que había a un extremo de la mesa y me dijo—: Ahora vuelvo.


    Lo vi caminar hacia el pasillo que daba a las habitaciones y al baño. Volvió enseguida y se sentó a mi lado. 


    —Dani, éstos son: Darío y Elsa. Y bueno, a Abel ya le conoces.


    —Encantado. —Dani los miró y luego se detuvo en Abel—. ¡Cuánto tiempo ha pasado, Abel! ¿Qué tal en el nuevo curro? ¿Emma es una buena compañera?


    Dani me miró gracioso. «¡Ay, Dios!» Me sentía fatal ante su ignorancia sobre mis pensamientos.


    —Va muy bien. He tenido suerte. Sobre todo con los compañeros de trabajo. Tomás y yo hacemos lo mismo y me está ayudando mucho a adaptarme. Y luego está Sandra, es muy maja. Lo que no sé es cómo aguanta tantas horas con Emma al lado —dijo Abel entre risas.


    —Ya estamos. ¡Que ya no hablo tanto! —Me giré para preguntar a Dani—. ¿A qué no?


    —Seguro que le pone la cabeza loca a la pobre. —Bromeó mi hermano dirigiéndose a Abel.


    No pude evitar pensar: «Los muy cabrones, ¡qué cachondeo conmigo!»


    —A mí me da igual, habla lo que quieras. Así no me aburro —sentenció Dani. Luego apoyó el brazo en mi silla, me acarició el hombro que tenía más cerca y dejó la mano ahí.


    —Menos mal que hay alguien de mi lado —repliqué sin dirigirme a nadie.


    —Al lado también me tienes a mí. ¿Sabéis que vivo a diez minutos andando de aquí? Cosas de la vida. Hemos terminado trabajando juntos y siendo vecinos —soltó de repente Abel.


    —¡Anda, qué casualidad! —comentó Sofi, y acto seguido me hizo una mueca de sorpresa levantando las cejas un segundo.


    —Vaya… Vives más cerca de mi hermana que yo —le dijo Mateo a Abel—. Emma, si algún día necesitas algo, llámalo a él primero. Llegará antes que yo.


    —Seguro que no hará falta. Emma es muy resolutiva y se las apaña para no necesitar a nadie —apuntó Dani moviendo su mano a mi otro hombro, de tal forma que me rodeó con su brazo, y me pegó hacia él.


    «¿Marcando territorio, tío?»


    No dejaba de sentirme incómoda. Tenía delante a Abel y me percaté de que nos echaba breves miradas. Lo vi intentando comportarse con normalidad, pero yo noté que estaba inquieto. 


    Comenzamos a cenar y se creó un ambiente distendido, charlábamos unos con otros. En algunos momentos se formaron varias conversaciones a la vez. Rememoramos alguna que otra anécdota de la época universitaria y Gonzalo escuchaba atento, ya que era el único que no estaba en aquellos tiempos.


    El alcohol empezaba a notarse y cada vez hablábamos más alto y entre más risas. Abel empezó a contar una de nuestras historias:


    —A ver si os acordáis de ésta: Estábamos en una discoteca… Llevábamos un rato ahí y viene Emma desde la barra con tres copas entre las manos. No sé cómo no acabaron desparramándose por el suelo, pero bueno… las reparte y le noto los ojos distintos entre sí. Además llevaba una cosa en el flequillo.


    Lo que contaba no daba para tanto pero él, ya ebrio, hizo una pausa para soltar unas sonoras carcajadas al recordar la escena. Los demás también se partían de risa, contagiados por Abel.


    —¡Serás cabrón! ¡No cuentes eso! —le supliqué entre risas.


    —Espera, no me cortes —me replica—. Total, que parecía que tenía un bicho con pelitos cerca de la mejilla, cómo enganchado en el pelo… Le digo, «Emma, ¿qué tienes ahí? ¡¿Eso es un bicho?!» y empezó a darse manotazos en la cabeza y la cara.


    Se descojonaba, él y todos, incluida yo.


    —¡Pegó un grito! Fui a quitárselo, lo cojo, y era como una pestaña. No se veía una mierda con la poca luz que había… ¡Se le había caído una pestaña postiza!


    —¡Joder! Era la primera vez que las usaba y no tenía ni idea. Tardé media hora en ponérmelas —dije entre risas.


    —Me acuerdo de esa noche, Abel te preguntó si te estabas desmontando —añadió Elsa, y otra oleada de carcajadas sonó.


    —¡¡Tía!! ¡¡No ayudas!! —le contesté riendo y quejándome al mismo tiempo.


    —¡Es verdad! Le dije: «Igual se te cae parte del pelo o algo más»  ¡Yo ya me esperaba cualquier cosa! —soltó Abel muy gustoso.


    —¡Qué idiota eres! ¡Al final se van a quejar los vecinos! Qué escandalosos sois —apunté, pero sin dejar de reírme—. Me parece mentira que os acordéis de eso.


    —De esa noche… me acuerdo bien —dijo Abel cambiando el tono y fijando su mirada en mí.


    «Tocada y hundida».


    Miré hacia otro lado. No quería abrir la puerta al recuerdo de ese momento. Ni-de-coña.


    —¿Os acordáis de la noche que Abel iba pasado de copas y le cayó medio cubo de agua en la cabeza? —bufé como contraataque.


    —Sí, ¡por Dios! Se estaba meando y no tuvo mejor idea que ponerse a hacerlo en la calle. ¡El muy cerdo! —empezó a decir Darío.


    —Sí, sí, esa noche. La señora del balcón, estaría hasta el moño de sinvergüenzas que hacían eso junto a su portal. Cogió el cubo y le tiró un montón de agua encima —les conté.


    —Pero, si ni siquiera me dio tiempo a sacármela. Estoy seguro de que hacía guardias. Se quedaba ahí al acecho, a la espera de víctimas para empaparlas —dijo Abel pretendiendo dar pena, pero sin dejar de reírse.


    —Pues, te irías bien fresquito a tu casa —afirmó Mateo.


    —Ya te digo.


     


     


    Llevábamos solo una ronda de copas y nos dimos cuenta de que nos estábamos quedando sin hielo. Dani se ofreció para traer más. Habíamos recogido entre todos los restos de la cena y mientras escuchábamos música de fondo, apurábamos los vasos.


    En algún momento perdí de vista a Abel, y movida por la curiosidad, como si me llamara una voz que solo yo escuchaba, fui a mi habitación. Ahí estaba Abel, parado frente a mi puerta abierta. Apoyando una mano en el pomo y sin entrar del todo. Estaba mirando hacia dentro concentrado en algo. Al notar mi presencia se tensó más. Acabé a su lado, eché un vistazo al interior de mi cuarto y rápidamente vi el motivo de su expresión. La mochila de Dani estaba encima de mi cama.


    —Esta noche tendrás ayuda para recoger todo el desorden que dejemos.


    Me sonó triste, y entendí a qué se refería enseguida.


    —Bueno, habrá pensado que terminaríamos tarde y dio por hecho que sería mejor quedarse. No me avisó —me justifiqué. ¿Pero qué… ? ¿Acaso tenía que hacerlo? ¿Qué estaba pasando?—. Vive un poco lejos de aquí.


    —Pues, entonces, nunca tendré esa excusa para que me dejes dormir aquí. Como somos casi vecinos…


    ¿Qué esperaba que dijera a eso? Me ponía a prueba sin saberlo. ¿O lo sabía el muy capullo? ¿Qué intentaba? Con el pulso a mil cerré la puerta de mi habitación. ¿Estaba avergonzada? ¿Intentaba ocultar algo? ¿Por qué tenía la sensación de no estar siendo fiel? ¿A quién? No le debía nada. Él lo quiso así.


    —Podrías quedarte… si algún día lo necesitas.


    «¡Eres imbécil, Emma!» ¿Por qué había dicho eso? ¿El alcohol me había quitado el filtro de la bocaza? O igual era tan masoca que lo decía en serio.


    —Somos amigos —añadí para no dar pie a confusión.


    —Sí, amigos —musitó. Se giró y volvió al salón.


    Dani había llegado y estaban comenzando a preparar otra ronda. Le pedí a Gonzalo una bien cargada.


     


     


    Una hora más tarde poco a poco se fueron retirando, siendo Abel de los primeros. Había tomado una copa más que el resto, dando largos tragos como si tuviera prisa. Se excusó diciendo que estaba cansado y comentó que iría caminando. En el momento de la despedida, empezó a repartir besos y como si fuera a posta, me dejó para la última. Al acercarse, no solo me besó en la mejilla, también me rodeó con un brazo por la cintura. Me pareció que dejaba sus labios en mi piel más de la cuenta. Finalmente, me dio otro beso en la mejilla contraria y salió por la puerta, sin mirar atrás.


    Cerré y, al girarme, Sofi me dedicó una mirada cómplice. Como si le leyera el pensamiento supe que me estaba preguntando: «¿Estás bien?», a lo que contesté con una sonrisa. Pero no estaba bien para nada. Cuando se fueron el resto de los invitados, Gonzalo y Sofi se encerraron en su habitación. Dani me esperaba en la mía.


    Esa noche me acosté con él. Lo hice para borrar el recuerdo de esos dos besos de Abel. No fue un polvo épico ni romántico, fue rápido pero saciante. Fue lo que necesitaba.
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    E l domingo Sofi y Gonzalo tenían planes y salieron pronto. Dani se marchó de mi casa antes de comer porque yo había quedado con mi madre. Solíamos reservar un día de la semana para irnos por ahí y no tener que cocinar.


    Había quedado con ella en el centro comercial más cercano a mi piso. A veces, Mateo venía también y se divertía viéndonos cotorrear sin parar. Pero su nuevo trabajo en un despacho de abogados lo tenía muy ocupado. 


    —¿Cómo va en la oficina?


    Mi madre siempre nos preguntaba por todo tipo de cosas que a ella le parecían relevantes. Había sido muy insistente en que Mateo y yo hiciéramos carreras universitarias. Una obsesión «muy de madre» supongo.


    —Bien, mamá, bien. Desde hace un par de semanas, Abel ha empezado a trabajar en mi empresa.


    —¿Abel? ¿Qué Abel?


    —Mamá, mi amigo de la universidad, del grupo. ¿No te acuerdas? —Paré para que hiciera memoria—. Íbamos juntos: Sofi, Elsa… También Darío y Abel. Anoche organizamos una cena “remember”. Vinieron todos, hasta Mateo. Estuvo guay.


    —¿Dani también?


    Ya estaba intentando sonsacarme.


    —Síii —afirmé poniendo los ojos en blanco un segundo, y conociéndola, añadí—: No te ilusiones que aún es pronto.


    —Es un buen chico, Emma.


    —Ya lo sé, ya lo sé.


    Vino la camarera y pedimos. 


    Miré a mi madre. La pobre estaba pasando una mala racha. Tenía problemas en uno de los canales auditivos. No oía bien de ese lado y le habían dado la baja laboral mientras le hacían pruebas. A menudo sufría de jaquecas y tenía que encerrarse en la oscuridad de su habitación, con todo sellado para evitar también ruidos. Me tenía bastante preocupada pero ella intentaba ser optimista.


    Mientras esperábamos a que trajeran la comida que habíamos pedido, cogí el móvil. No tenía mensajes. Aun así, abrí la conversación de Abel: «Te he echado tanto de menos, Emma. Ahora lo veo». ¿Por qué me torturaba así yo misma? Lo había releído varias veces desde esa noche.


    —Sonríes —dijo mi madre cómplice—. ¿Es Dani?


    —No, mamá, no es nada. Me acordaba de anoche. Lo pasamos genial.


    Burda mentira (excepto la reunión con los amigos, que sí estuvo bien).


    —Voy al baño, ahora vuelvo —anunció mi madre.


    —Ok.


    Desbloqueé el móvil. No sé qué me impulsó a hacerlo, pero empecé a escribir a Abel.


    Yo:


    Hola, ¿cómo llevas la resaca? No bebí mucho, pero tú… ¿llegaste bien a casa? Yo he salido a comer con mi madre. 


     


    Se lo dejé caer. Con la intención de que supiera que… ¿en ese momento ya no estaba con Dani?, puede. «Estás perdiendo la cabeza, Emma».


    Yo:


    ¿Pasas mañana por la ofi? Sandra tiene una cita en el médico y ya no vuelve. Comeré sola, ¿te apuntas?


     


    Apagué la pantalla y guardé el móvil en el bolso. Me impacientaba saber qué me respondería. «¿Ahora ya no evitas estar a solas con él, lerda?»


    Volvió del baño la señora Maca, mi madre, un constante apoyo en mi vida. Mi padre era bueno, pero no dejaba de ser de esos padres que se desloman trabajando y dejan el peso de la educación en la madre. Nunca le había hecho falta decirme una palabra más alta que otra. Para eso estaba mamá, incansable. Una súper mujer que trabajaba y luchaba contra la maternidad (las hormonas y los caprichos de ésta), y ahora por desgracia, también contra la enfermedad.


    Mi móvil emitió el sonido que había elegido para las notificaciones y me puse cardíaca pensando que podría ser de Abel. Tenía que comprobarlo. Sí, ahí estaba SU mensaje en respuesta a mi invitación.


    Abel:


    Hola, estoy bien, bien. Me acabo de despertar. Mañana estaré como nuevo. Si quieres comemos en la cafetería de abajo. Te veo allí, ¿vale?


     


    No quise esperar para contestarle.


    Yo:


    Vale, nos vemos a las 14h. Un beso.


     


    No contestó nada más. ¡Hay que joderse! Cada dosis de Abel ya me sabía a poco y necesitaba verlo más. «Es algo inocente, Emma, es tu amigo. No tiene nada de malo querer verlo», este iba a ser mi nuevo mantra.


    Habían traído los platos con nuestra comida mientras estaba absorta en el chat con Abel. Mi madre, cual pitonisa, me preguntó:


    —¿Ese amigo tuyo… es el que se fue de Erasmus?


    «Bingo».


    —Sí, ese. No habíamos perdido el contacto del todo. Mi jefe buscaba a alguien para cubrir el puesto que quedó libre y me acordé de él, creí que le podía interesar.


    —Entonces, ¿ahora lo ves todos los días?


    Me miró como si quisiera leerme la mente.


    —Sí, mamá; bueno no, no todos. Yo estoy en la oficina y él tiene citas con los clientes, está mucho tiempo fuera. Pero bueno, ¿qué más da? ¿Por qué lo preguntas?


    —Nada, por nada…


    Pero yo sabía por dónde iba. Como si fuera yo quien la hubiera parido y no al revés.


    Terminamos de ponernos al día y cada una se fue por su lado. Siempre fui muy independiente. Sin tener la necesidad, me encantaba vivir por mi cuenta. Sabía que cuando pudiera permitírmelo me mudaría sola. Bueno, sola no pude. Claramente me vino mejor económicamente compartir piso con Sofi, y fue algo que teníamos pactado desde antes de terminar la carrera.


     


     


    El lunes, a la hora de comer me encontraba sentada en la cafetería esperando a Abel, dispuesta a pasar un buen rato, pero conociendo los límites. Cuando termináramos, él tenía una cita con el propietario de una farmacéutica que quería ampliar la fábrica y ya había elegido la nave en un polígono industrial cercano. Así que Abel iba trajeado. Guapo no, guapísimo. Parecía sacado de una de mis series de abogados «¡Madre de Dios!» Verlo vestido así a menudo era como si me hubiera tocado la lotería. Se me iban a derretir los ojos. Menos mal que, para que no me pillara embobada perdida, me fui a la barra rápidamente.


    Había algo de tensión entre nosotros, se notaba. Pero como gran tabú que era, no mencionamos nada. Nos sirvieron la comida, y dijo:


    —¿Te ha puesto sobrecito de sal? Esto está un poco soso.


    —No, espera, le pido a Marta uno.


    Nuestra camarera nos trajo la sal y, al irse, Abel le miró descaradamente el culo. Continué cortando el filete que había en mi plato con el cuchillo. No acabó clavado en uno de sus ojos de milagro. Vi cómo le echaba más miraditas, las cuales me sentaron como un tiro en el centro del pecho. 


    —¿Te gusta? —atiné a decir mirando a la chica.


    —No está mal.


    —Marta es muy maja. Nos conocemos desde que empecé a trabajar aquí. A Sandra y a mí nos prepara el menú y nos reserva lo que sabe que nos gusta. 


    —Igual tengo que hablar con ella… para que sepa qué me gusta a mí también.


    —Puedes, hazlo. ¿Quieres que investigue si tiene pareja? La verdad, no lo sé.


    «¡¿Hola?! ¿Te ha poseído el espíritu de santa Teresa, amiga?» Ahora resulta que me iba a poner a ayudar a los necesitados.


    —Déjalo, sé ligar… o eso creo. —Arqueó las cejas.


    —Quizá estés oxidado ¿Cuánto hace que no follas?


    «¡Por Dios, que diga años!», pensé ingenua y egoístamente.


    —Déjame que piense… Podría decirse que mucho.


    —Bueno, para un tío «mucho» no es lo mismo que para una mujer.


    «Masoca de mierda. ¿Para qué quieres saberlo?»


    —No sé, ¿tres semanas? Puede ser.


    «De puta madre».


    —¡¿Y eso es mucho?! ¿Ves? La percepción del tiempo es distinta entre hombres y mujeres.


    Mejor dicho, entre él y yo, porque a mí me pareció que había pasado tan solo hacía un microsegundo. «Dios, Abel empujando… ¡Vuelve, Emma!»


    —¿Y qué pasó, no funcionó? ¿Fue algo esporádico?


    «Habla por esa boquita».


    —Había algo que no terminaba de gustarme en la chica y parece que fue recíproco. Dejamos de quedar.


    Hizo una pausa y me pareció que tenía mal sabor de boca, prosiguió.


    —Tú en cambio… no estarás nada oxidada.


    ¿Estaba haciendo alusión a la noche del sábado? ¿Me habría imaginado galopando en un cuerpo que no era el suyo? Y si fuera así… ¿estaba celoso?


    —Mejor no entrar en detalles —contesté mirando al plato.


    —Eres tú la que ha empezado. —Arrastró las palabras fingiendo desinterés, y miró de nuevo hacia la camarera.


    —No, nada oxidada. No me gusta estar mucho tiempo sin echar un polvo, supongo que como a ti.


    Hice una peineta mental a la puerta que le había creado, donde había encerrado mis sentimientos por él. Ponía: «Abel – Prohibido, NO ENTRAR» en letras bien grandes y con luces de neón.


    Entonces, noté como juntaba sus pies, capturando con sus zapatos uno de los míos que estaba en medio. Los dejamos así. Mientras, me miraba fijamente. No supe descifrar lo que pensaba. En cambio, yo… mierda. Quería gritar, darle un bofetón o tirarme a su cuello. Lamerlo rápido y despacio, olerlo y tatuarme su aroma en el alma. Todo eso junto.


    —Eso está bien. Hay que estar en forma —respondió consiguiendo una inexpresión casi total.


    Cambié de posición en la silla y aproveché para sacar el pie de sus garras. Su juego empezaba a no molarme nada. No estaba segura de si era pura estrategia por su parte, para removerme, o simplemente le apetecía echar un polvo y Marta era su mejor opción. La que tenía más a mano o ambas.


    —Si no puedo ser yo… tienes que estar con una tía estupenda.


    «Juguemos». Me lanzó una leve sonrisa.


    —Claro, tú estás pillada. Venga, pues ahora después le pido el teléfono.


    —Es buena chica. —Le reté con la mirada.


    Se acercó a la barra y mientras pagaba vi que hablaba con ella más tiempo de lo necesario. Por la expresión de ésta, noté que se la estaba camelando. Sacó el móvil y escribió algo en él. Su número. «Genial, Emma». Se despidió alegremente de Marta y luego me hizo una mueca divertida, como diciéndome: «mira qué guay soy».


    Entonces una imagen pasó por mi mente:


    Me vi a mí misma. Saqué un zippo, abrí la tapa y con el mismo dedo giré la piedra que hizo una chispa. La chispa prendió en una llama. Lancé el mechero contra la puerta de antes, previamente regada en gasolina. La quemé entera. Ahora sí que no podía contener lo que guardé en esa habitación, en esa parte de mí.


    Estaba celosa de la hostia.
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    H abía pasado una semana, y se me había hecho muy cuesta arriba. A pesar de estar deseando cruzarme con Abel, la verdad es que había algo en el aire: tensión, pero no de la sexual esta vez. Puede que tuviera algo que ver con Marta. Al parecer habían quedado una vez para tomar unas cañas, algo informal. Yo le oí contármelo como si nada. ¿Acaso iba camino de sacarme un máster en meditación? No. Claro que no. Pero ya tenía un plan.


    Mi misión era la siguiente: 


    Paso 1. Olvidar que Abel me ponía muy cachonda.


    Paso 2. Olvidar que, al ver a Abel, solo quería escaparme con él a una isla desierta. No, eso es un cliché muy manido, lo haré mejor. 


    Paso 2bis. Olvidar que aún lo amaba, mucho.


    Paso 3. Olvidar a Abel. Bueno, el paso tres era excesivo, con verlo solo como un amigo me conformaba. 


    El primer y segundo paso me los tenía que tragar. No había en este mundo magia, hechicería, artes místicas ni científicas, que consiguieran que los ejecutara.


    El último paso. El último lo intenté y me salió de pena.


     


     


    En la oficina, me encontré a Tomás haciendo unas fotocopias cuando me disponía a hacer lo mismo.


    —¡Hola, morena! —saludó animado.


    Tenía una de esas caras que inspiran confianza. No podía ser de otra manera. Era un bonachón rezumado, generoso y por suerte para mí, se había convertido en un buen amigo.


    —Hola, Tomás, cuando acabes hago las mías —solté señalando mis papeles.


    —No tardo nada. ¿Qué tal lo llevas?


    —Bien, otro día más aquí. Deberíamos tener al menos dos meses de vacaciones. Podríamos ponernos todos de acuerdo y movilizarnos para exigirlo. Salir a las calles y eso… —solté sonriendo.


    —Es lo que toca, Emma, apechugar con el curro y tener para pagar las facturas —respondió complacido a pesar de sus palabras.


    Y lo decía con conocimiento de causa. Trabajaba de sol a sol, así conseguía esas comisiones extras que tanto necesitaba. Había empezado el procedimiento de adopción con su chico y debían tener, además de ahorros, para cuando llegara la criatura.


    —¿Cómo está Raúl? Hace mucho que no quedamos.


    —Bien, sigue en los dos trabajos. Un día nos va a dar algo, Emma.


    —Merecerá la pena, cielo. Cuando tengáis al niño o niña en brazos, se os olvidará todo.


    —Eso creo yo —musitó resignado—. Por cierto. ¿Qué rollo te traes con Abel?


    «Uy, uy, uy, aquí hay chicha».


    —¿Por qué preguntas eso? —solté curiosa.


    —Dímelo tú. Cuando he coincidido con él siempre ha terminado nombrándote. Me dijo que sois amigos desde la universidad pero lo contaba algo triste. ¡Dame información, tía!


    —Joder, ¿no te ha dicho nada más?


    —No sé si debería… Parece que tiempo atrás estuvo coladito por ti, pero, ¿tú lo sabías? ¿Verdad?


    —Algo.


    —Cuenta, cuenta. —Ya había sacado su «maruja» interior.


    —No es lo que crees. No estuvimos «juntos-juntos» —dije dando dos pequeñas palmadas sin sonido—. Cuando íbamos en el mismo grupo, si te soy sincera, me pillé mucho por él. Pero estuvo con otras… luego se fue. Yo qué sé, en fin. Pasaron muchas cosas, el caso es que no pudo ser.


    —¿Y ahora? ¿Qué pasa ahora?


    —Ahora nada Tomás, yo estoy con Dani.


    —Pero si tú misma dices que de momento no es serio.


    —Estamos bien. Dani, creo que me quiere. Es bueno —musité.


    —Emma, pero si tú no estás enamorada de él, de nada sirve… 


    —Ya, ya, ya lo sé —le corté—. Es más complicado de lo que parece.


    —Pues, «descomplícalo» —contestó.


    Pensé que lo que había dicho no era del todo una locura. ¿Estaría a tiempo?


    Volví a mi mesa tras hacer las fotocopias y dejé preparado el dossier. Tenía que darle unos contratos a Abel esa tarde.


    —Sandra, ¿a qué hora dijo Abel que volvería?


    —No me acuerdo, pero seguro que no tardará en llegar. —Y cambiando de tema añadió—: ¿Tú sabes lo que cuesta una boda?


    —¿Qué? Claro, como me he casado tantas veces ¡¿Y yo qué sé, flor?!


    —Mira, Adri quiere un hijo y a mí no me preña hasta que no haya boda. Me apetece, Emma. Después de tantos años creo que es el paso a seguir, ¡no quiero saltármelo! 


    —Te entiendo. Pues tenéis que poneros de acuerdo.


    —En eso estoy, que parece que sí quiere —respondió sonriendo.


    —¿En serio? ¿¿¡No me digas que nos vamos de boda!?? —solté contenta.


    —¡Frena! No será en un futuro inmediato. Hay que preparar muchas cosas.


    —¡Ay!, ¡qué bien! ¡Un bodorrio a la vista!


    Di varias palmaditas al aire.


    —Pues sí —contestó feliz.


     


     


    Se había hecho tarde y tenía que coger el bus o ir andando para volver a casa, cosa que no me apetecía nada. A diferencia de muchas personas, me encantaba conducir y odiaba usar transporte público. La libertad de movimiento que me daba mi coche compensaba el tiempo en atascos o el dinero en parking. Así soy. Estuve muchos años usando el bus, que por un lado te permite leer o pasar el rato con el móvil, aun así, prefería no estar limitada por horarios. El caso es que tenía el coche en el taller: cambio de aceite y revisión.


    —Emma, ¿tienes mis carpetillas con los contratos? —soltó Abel que había aparecido como de la nada.


    —¡Joder, qué susto! No te acerques a mi mesa tan silencioso, como si fueras un gato.


    —Miau.


    No pude evitar sonreír.


    —Anda, toma. Aquí está todo —contesté mientras le daba los documentos.


    —Gracias. ¿Sales ya?


    —Sí. ¡Y qué putada! Mi coche está en el taller y tengo que coger el autobús.


    —Te acerco yo —dijo serio.


    Y no era una pregunta, ni una sugerencia. Era una afirmación.


    —Vale… —«Why not?»—. Pero no hace falta que me dejes en mi piso. Aparca en tu garaje y voy andando. Como vivimos al lado…


    Pareció servirle mi propuesta ya que no hizo ninguna observación en contra.


     


     


    Ya en su coche, Abel paró ante un semáforo en rojo y cambió la emisora de radio mientras esperaba. Comenzó a sonar por los altavoces la canción de Earned It de «The Weeknd» y la dejó. Mala idea. Esa melodía tan sugerente, nos envolvió creando un clímax de lo más sensual. Sin ser premeditado, levanté el brazo izquierdo y llevé la mano a su nuca. Era algo que solía hacer años atrás, y lo hice como si se tratara de un acto reflejo. Apreté en su cuello, masajeando la zona. Me sonrió. Me pareció ver deseo en sus ojos.  «¿Qué haces, Emma? Se te va la puta cabeza». Él arrancó y antes de lo que me hubiera gustado retiré la mano y la dejé sobre mi muslo.


    —¿Subes a mi piso y te lo enseño? —soltó, cuando presionaba el botón del ascensor de su edificio desde el garaje.


    «¡Hostias! ¿Qué hago?»


    Me quedé callada, sopesando. Como si fuera Russell Crowe en «Una Mente Maravillosa», me vi haciendo cábalas. Pero lo que aparecían flotando delante de mis ojos no eran complicadas operaciones matemáticas, eran… ¿posiciones del Kama Sutra? Por desgracia no me sabía muchas. «Caliéntate en otra parte, Emma, este no es el lugar». Aparté mis pensamientos.


    —Yo ya he estado en tu casa, así ves la mía. 


    —Vale, pero me voy enseguida. He quedado con Dani a cenar.


    Era mentira, pero, así lanzaba al aire una barrera intangible que haría su función, para que no se pensara cosas raras. Aunque, igual era solo yo la que se las estaba imaginando.


    —Como prefieras. Siempre serás bienvenida. Como si te quieres mudar —bromeó—. Me ahorraría la mitad del alquiler.


    No contesté en el acto. Abrió la puerta del piso y entramos. «¡¡Me quiero morir!!» Todo el lugar olía a Abel. Y a limpio, a flores blancas con lima… «¡Qué desgraciada soy!» El pequeño recibidor daba al salón-comedor, y la cocina estaba conectada, dividida únicamente por una barra americana. Sospeché que solo había una habitación, ya que solo vi dos puertas más que ampliaban el piso.


    —Pero… solo hay una habitación —puntualicé señalando las puertas.


    —Sí, bueno, la mía es muy grande.


    —Ja, ja, ja —ironicé—. ¡No podría vivir contigo!


    —¿Y eso, por qué?


    —¿No es evidente? No saldría bien.


    Abel se quedó inmóvil y vi cómo se le iban los ojos a la zona que hay entre el ombligo y el cuello, y luchaba por volver a mirarme con normalidad.


    —O sí… —susurró.


    —Abel, voy justa de tiempo. Será mejor que me marche ya.


    —Vale, pero no te has enfadado, ¿verdad? —preguntó preocupado.


    —No, no, es solo…


    «¡¡Maldito seas, Abel!! Me voy antes de hacer algo de lo que me pueda arrepentir», le dije mentalmente.


    —Me voy, se hace tarde.


    —Mira, Emma, tendríamos que hablar. Lo que pasó hace unos años… —dijo acercándose un poco a mí.


    Al decir eso, mi mente voló a ese momento en el cual cogimos rumbos por separado. El momento que lo enfrió todo. Y como si no tuviera el control de mi boca, la muy zorra soltó esto:


    —Fuiste un niñato que no quiso comprometerse, eso fue todo. Ya no importa.


    —Eso no es así, lo de niñato quizá no te lo pueda rebatir, pero… Tenía mucha presión en mi casa, mis padres querían que fuera a Inglaterra.


    —Sí, seis meses. ¿Y luego? ¡Te quedaste otros seis! ¿Por qué? ¿Te obligaron, Abel? ¡No digas tonterías! No cuela.


    —No, Emma, no me obligaron, pero era una oportunidad para…


    —Ya, ya, eso no te lo discuto. Tú tenías que ir, lo asumo, pero, ¿por qué no quisiste…? ¡No quisiste hablar de nosotros ni darnos una oportunidad!


    —¿En serio? Teníamos diecinueve años. ¿Crees que podía pedirte que me esperaras? 


    —Claro, ¡seguro que tú tampoco querías esperar a nadie! ¿A cuántas chicas te tiraste ese año? ¡Como no había nadie que te atara, disfrutarías hinchándote a follar! —exclamé con inquina.


    —Emma, no te hagas eso, no nos hagas esto. ¿A qué viene ahora sacar con cuántas estuve? ¿Acaso tú te metiste a monja?


    —¿Tú qué crees? —solté queriendo que pareciera más de lo que fue. Quizá para… hacerle daño—. Mira Abel, lo que más me dolió fue que, a pesar de todo, no quería perder a mi amigo, a mi mejor amigo. Yo que sé, no perder la relación, intentarlo…


    —Eras mi mejor amiga, sí. Lo hacíamos todo juntos, desde fuera parecíamos una pareja y, de hecho, para mí lo fuimos. Era la hostia tenerte conmigo, pero me tenía que ir y lo mejor era que siguiéramos con nuestras vidas.


    —Pues eso. Un niñato.


    Miró dolido hacia otro lado. 


    —Me voy ya que es tarde. No sé ni para qué he subido.


    —Emma, esto no tiene por qué ser malo. Teníamos que hablarlo, es lo mejor… Si queremos que…


    Le corté:


    —No sigas, no puede ser. Ahora no. 


    —¿Por Dani?


    —Por Dani, por ti… ¿Tú no estás quedando con Marta?


    Sentí un pinchazo en el pecho al decirlo.


    —Sí. Marta.


    Dio por perdida la discusión. Sentí como si le estuviera enumerando excusas. «¿Acaso no es eso lo que haces, loca?»


    Me fui de su apartamento tras un «buenas noches» y caminé errática hasta mi casa.


    Al carajo el paso tres de los cojones. ¿Ver a Abel solo como a un amigo? Más fácil sería que nos invadiera una horda de extraterrestres con sus naves y toda la parafernalia alienígena. ¡Ay, Abel! Me tenía tan cabreada... Tanto como enamorada. Tenía que asumirlo.


    ¡Qué bien me había venido Martita como excusa! Así, no solo era yo la responsable de poner una barrera tangible entre los dos. Por un lado, deseaba decirle «maja, ¡todo tuyo!», pero, ¿a quién quería engañar? Pensar en ellos dándole… me ponía enferma.


    Dani. DA-NI. ¿Qué hacía con Dani? Estaba claro que me gustaba, pero nada que ver con los sentimientos que le profesaba a mi imbécil favorito de ojos azules.


    Gracias al sol y a las estrellas, que al llegar a casa estaba Sofi. Podía desahogarme. Dije su nombre como en un lamento:


    —Sofi.


    Me la encontré tirada en el sofá. Fijó su mirada en mí y detectó por el tono de mi voz, y mi cara, que algo andaba mal.


    —¿Emma? ¿Qué ha pasado?


    —No solo está en mi cabeza, no soy solo yo, Sofi. Él no deja de mandarme señales —dije mientras se me empañaban los ojos, y me sentaba a su lado.


    —¿De quién hablas? ¿De Dani?


    —No, Sofi.


    Ya está. Salieron las primeras lágrimas, escapando, autónomas… Independientes a mi voluntad.


    —Abel, desde que volvió, noto de nuevo «eso» que había entre nosotros. Con el paso de los años, al no vernos se quedó en pausa Sofi. Pero, ni hemos perdido el contacto y está claro que tampoco los sentimientos.


    —¿Qué ha pasado? —volvió a preguntar.


    —¡Hemos discutido! He discutido con Abel y no sé ni cómo ha sido. Pero empecé a sacar trapos sucios. Él solo se defendía y ahora es tarde para excusas.


    Sofi me dejó hablar sabiendo que lo necesitaba.


    —¿Te acuerdas de que en la universidad fue él quien dio el primer paso cruzando la raya? ¡Coño! ¡Empezábamos algo!


    —Sí, cariño.


    —Ya ves tú, para luego terminar yéndose y dándolo todo por zanjado.


    Cogí una servilleta de la mesa y me soné la nariz.


    —¿Qué pretende? ¿Que me olvide de todo? ¿Que deje a Dani?


    —Pero… ¿Tú qué quieres, Emma?


    —No lo sé. No quiero que pase como la otra vez, que empecemos algo y se vaya… o no sea lo suficiente importante para él. Ya sabes lo que me costó asumir que se iba a Londres, que estaría con otras…


    —Pero ahora es diferente, Emma, sois más maduros, adultos. 


    —Puede que haya madurado, sí, pero… ¿Y si me hace lo mismo que en la universidad?
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    T enía casi diecinueve años y comenzaba mi segundo año de carrera en la Universidad de Murcia. Me sentía afortunada. Viviendo una época que marcaría mi vida. Podía permitirme disfrutar de lo que ofrece la vida adulta sin apenas responsabilidades.


    El grupo de amigas se formaba por: Lidia, Laura, Elsa, Sofi y yo. Solíamos ir a la cafetería de la facultad y a veces podíamos echar ahí toda la mañana o la tarde, según se terciara. Los descansos para el café y el pitillo eran sagrados en la época de exámenes.


    Había quien iba y básicamente paseaba libros de su casa a la universidad; había quien iba a estudiar «a muerte»; había quien iba a socializar y de paso estudiar. Yo iba a… «todo un poco», según la época del año.


    El primer día de clase con el profesor D. Saorín iba sola. Sofi no pudo asistir y las demás tenían otra asignatura optativa. No querían volver a aguantar a ese profesor otro año seguido. Además, decían que esa clase era peor que una paliza o incluso que te metieran alfileres en las uñas. Aburridísima. Aun así, ahí estaba yo.


    —No os pongáis todos detrás. A ver, vosotros, los del fondo, aquí delante hay asientos libres —dijo el profesor.


    «Mierda, ¿me está señalando a mí?» En fin, empezamos bien. Dudé. Si me hacía la despistada quizá me libraba de ir a las filas de delante.


    Entonces, pensé: «¡Hostias! ¿Quién huele tan bien? ¡Me cago en todo!» Un chico había pasado por mi lado. Estaría detrás y la estela que dejó a su paso por poco me deja sin conocimiento. ¿Quién era ese espécimen que olía tan «a hombre»? 


    —Tú también —señaló el profesor dirigiéndose claramente a mí.


    No podía seguir ignorándolo, así que cogí mis cosas y me levanté. Ya que tenía que ir delante, fui siguiendo el perfume del chico (como si de un canto de sirena se tratara).


    Se sentó y sin pensármelo mucho me puse a su lado. Me acomodé en la silla y estuve, al menos, la mitad de la clase sin mirarlo. Lo notaba estar atento a la explicación. No me había fijado bien en su cara, pero por curiosidad me giré. «¡¡La madre que me parió!! ¿¡¡De dónde has salido, colega!!?», eso fue lo que se me pasó por la cabeza, que casi me da vueltas. Quizá resulté descarada, porque me miró y sonrió. Al ver que no decía nada ni cambiaba de expresión, arqueó las cejas, lo que me sacó de «mi flipe». Como soy tan idiota, sin querer tiré su boli al suelo de un manotazo, por los nervios, y tras devolvérselo le susurré un «hola».


    Al terminar la clase, en un alarde de «tía guay» me paré de pie delante de él.


    —Soy Emma, ¿eres nuevo?


    —Sí, he cambiado de universidad para este segundo año. Soy Abel, encantado —dijo, y su voz me pareció igual de sexi que él.


    —Genial, verás que bien está la uni. Si no conoces a nadie puedo ayudarte en lo que necesites.


    «…Y darte descendencia para preservar tu linaje», me dije intentando mandarle el mensaje por telepatía, pero puede que no le llegara.


    —Muchas gracias, pues no me vendría mal.


    Me lanzó una sonrisa magnética, a la cual me haría adicta poco después.


    —Lo primero es saber quién hace buenos apuntes, para fotocopiarlos a saco —dijo Abel.


    —En eso puedo ayudarte, mi amiga Sofi es la mejor. Hoy no ha venido, pero no suele faltar. —Me tiré el pego—. ¿Qué más?


    —Tranquila, mi primo viene a esta facultad también. Igual le conoces —respondió despreocupado.


    Apoyamos las mochilas en un banco cercano a la puerta de la clase.


    —¿Cómo se llama? —le pregunté.


    —Darío…


    —¿Su chica se llama Elsa?


    —Sí, eso es. ¿Los conoces? —contestó curioso.


    —¡Claro!, qué casualidad. ¿En serio? ¿Tu primo es Darío?


    —Sí, ¿por qué? ¿No nos parecemos? —dijo mientras se reía. Sabía perfectamente que no tenían nada que ver.


    —La verdad, no mucho. —Sonreímos.


    Darío: era moreno y un poco más bajo que yo. Abel: era rubio oscuro y medía al menos metro ochenta. Uno con ojos marrones, el otro azules.


    —Llevas suelta la cordonera —dijo señalando una de mis Vans.


    Miré mi zapatilla y así era. Sentada en el banco, me agaché para atarla y cuando levanté la mirada le vi observándome fijamente. ¿Había estado todo el rato mirándome? Al notar que me había dado cuenta, inhaló sonoramente y soltó el aire mientras se giraba, como disimulando. ¿Qué había sido eso? Para normalizar el ambiente dije:


    —Flipo, Elsa es de mi grupo. Parece siamesa de Darío, por eso el pobre pasa mucho tiempo con nosotras. Al menos está Víctor, el novio de Lidia y hacen piña. Te caerá muy bien, Víctor digo.


    «Emma, cállate, hija, ya estás hablando por los codos».


    —Pues, entonces nos vamos a ver muy a menudo. —Sonrisa hipnótica en tres, dos, uno… ¡Ahí estaba!—. ¿Por dónde salís? Me apunto a la próxima.


    —Por el centro, la zona de La Merced o Atalayas. Y a veces vamos al piso de Víctor y Lidia. Solemos cambiar. Contaremos contigo, claro que sí.


    —Nos damos los números de móvil y ya me dices —sugirió.


    «¿Te lo tatúo, churri? No quiera Dios que lo pierdas».


    —Vale, toma, apúntalo —le dije mientras le pasaba mi móvil.


    Y así fue cómo empezó nuestra amistad.


    Ese mes, Abel nos acompañaba prácticamente en todas las clases, y fuera de ellas. Enseguida parecía uno más del grupo. A los pocos días me sentía cómoda con él. Y si me moría por sus huesecitos cada día más, solo sucedía en mi cabeza. Intentaba que él no notara nada. Aunque como si nos conociéramos de toda la vida, el chavalote, comenzó a tratarme con mucha confianza. A veces me confundía: intentaba sentarse siempre a mi lado; si yo iba a mirar cualquier cosa al tablón de anuncios, él venía detrás para hablar conmigo; estábamos en clase y me escribía notas; me mandaba mensajes muchos de los días que no había clase… ¿Solo amistad para él? Por desgracia para mí: sí.


     


     


    —Abel, ¡deja de hacer eso! —Me giré y le di un manotazo en el brazo.


    «¿Realmente quieres que deje de hacerlo?»


    Estábamos en la cafetería de la facultad y al venir a la mesa pasando por detrás, me quitó el coletero dejando mi pelo suelto. Me tiró la goma a las manos y rehíce mi coleta. ¿Cómo puede ser tan infantil? Le alucinaba cabrearme.


    —Vamos, termina de comerte eso, que llegamos tarde a clase.


    Abel y su puntualidad, a veces era agobiante.


    «Pero, ¿qué haces, tío?» Se sentó y me percaté de que no dejaba de mirar hacia su lado derecho, el izquierdo, para mí. Seguí su mirada en busca del objeto de su atención y me encontré una chica. Creo que era de un curso superior, me sonaba de vista.


    —¿La conoces?


    —No, pero no me importaría.


    —A las chicas nos gustan mayores, Abel —le lancé.


    —¿Mayores? Si lo haces bien en la cama, ¿qué más da unos años arriba o abajo?


    —Bueno, por experiencia propia, mejor mayores. —Sonreí de lado para hacerme la interesante.


    —¿En serio? Emma, cuéntame, guarrilla. ¿Qué has estado haciendo tú por ahí antes de conocerme? —dijo pícaro.


    —A ver, tampoco es que haya estado con muchos.


    ¿Me estaba sonrojando? «Mierda, Emma».


    —Ya, entonces te gustan maduritos…


    Se cruzó de brazos y comenzó a tocarse el mentón. Miró el reloj y de repente se puso algo misterioso.


    —¿Cuándo es tu cumpleaños? —preguntó.


    —El 25 de noviembre, ¿por?


    —Nada, el mío es el 17 de octubre. —Pareció hacer cálculos—. Entonces, para ti, un mes y poco no es lo suficientemente mayor… ¿no?


    ¡Toma ya! ¿Por qué no? Me apetecía seguirle el rollo.


    —A ver, mayor que yo eres.


    —Sí, así es —contestó y se mordió el labio inferior.


    Fuego. Noté calor creciendo e instalándose en mi entrepierna. Me puse muy cachonda en ese momento. Ese labio… ¡Cómo me gustaría ser yo la que se lo estuviera mordiendo! Salivé. Se movió nervioso, miró de nuevo el reloj, y dijo:


    —Vámonos a clase.


     


     


    Últimamente pensaba demasiado en Abel y yo que era de montarme historias, pues me iba malamente. Tenía las hormonas bailando flamenco, y la verdad, necesitaba echar un buen polvo. Pero tampoco era de las que lo hacía con el primero que aparecía. Tenía que sentir algún tipo de conexión. En esos momentos solo había una persona que pudiera llevar a cabo mis fantasías y dejarme relajada, pero no quería poner en peligro la amistad por lo que no era capaz ni de mandarle señales.


    Conseguía evadirme al ver series. Estaba poniéndome al día con la quinta temporada de Dexter, esa serie que había conseguido que la sociedad empatizara con un asesino en serie. Porque en realidad, nos estaba haciendo un gran favor y se cargaba solo a gente mala. La manipulación de los guionistas no tiene parangón. ¡Cómo juegan con nuestra mente! Esta serie de televisión era de mis favoritas. Sentía amor platónico por el actor protagonista, Michael C. Hall, vamos, que me tenía embobada. No era guapo en exceso pero yo lo veía muy atractivo. 


    Como solía trabajar de viernes a domingo en un restaurante de comida rápida (haciendo pizzas), salía de fiesta sobre todo los jueves o después del cierre. Me daba para pagarme los caprichos y me permitía tener disponibilidad para ir a clase.


    Pues ese día era jueves, y habíamos quedado los del grupo a las once y media para tomarnos unas copas en el piso de estudiantes de Lidia y Víctor. Salían juntos desde los quince años. Eran de un pueblo alejado de la universidad y les interesaba vivir aquí. Como no les llegaba para hacerlo solos lo compartían con otro chico (un tal Chema, muy reservado y que apenas se dejaba ver).


    Por la mañana recibí un mensaje de Abel. Me decía: «¿Paso a recogerte y vamos juntos?» Le contesté: «Vale, bajo a y cuarto».


    —¡Mamá, me voy! Pasan a recogerme.


    —¿Quién?


    Ya está, el tercer grado.


    —Abel, mamá, un compañero de la universidad. Vamos al piso de Lidia y Víctor. Si nos apetece iremos a bailar, pero no volveré tarde.


    Abel solía usar transporte público para ir y venir de la universidad y no sé por qué, pero esperaba un coche cuando me había propuesto pasar por mí. Pues no, apareció en una moto. No una cualquiera, era estilo chopper, como las Harley Davidson, en negro y cromo. La marca, pude leerla al acercarme: Suzuki Marauder. Se quitó el casco y casi literal me caigo al suelo. Casi me tropiezo con una raya dibujada a lápiz en el suelo. Así de nerviosa me puso. 


    —¿Esta moto es tuya?


    —Sí, la tengo desde hace muy poco. ¿Te gusta? —preguntó.


    —¡Es preciosa! ¡Me encanta!


    ¿Acaso no era obvio? Verlo ahí subido, con ese cacharro entre las piernas, uf, me hizo flotar. Me pasó un casco sin bajarse ni apagar la moto. Gracias a la mezcla entre mi torpeza crónica y los nervios, me subí con la elegancia de un potrillo dando sus primeros pasos. Es decir, ninguna. ¡Qué vergüenza pasé! Al menos llevaba pantalones y no falda. Una vez acomodé el culo y los pies, me sujeté a sus hombros.


    —Agárrate —dijo, y me sonó a advertencia.


    Me cogió una mano y la bajó, dejándola en su abdomen. Hice lo mismo con la otra y acabé abrazándolo. No me apreté contra él, pero me di cuenta de que ese momento sería muy recurrente para mí en mi intimidad. Solo de pensarlo me puse malísima. Más cuando metió primera y giró el puño, me fui para atrás y automáticamente me agarré fuerte a él, pegando mi pecho a su espalda. Ahora sí que estaba flotando.


    Qué sensación más reconfortante es ir en moto. Es liberador. No tiene nada que ver con ir en coche, ni en bicicleta, ya que la velocidad no es la misma. Además, a pesar de tener la moto desde hacía poco manejaba bien. Con seguridad, anticipándose al tráfico y sin darme motivos para sentir miedo. 


    Respiré profundamente y aspiré el olor de la carretera. Cerré los ojos y quise captar todas las sensaciones para, en un futuro, recordarlas. Recordar ese estado de plenitud, con algo tan sencillo como montar en moto y dejarse llevar. Sin presión, ni estrés, ni expectativas. 


    Llegamos a nuestro destino y el viaje me supo a poco.


    —Gracias por traerme. ¡Me ha encantado!


    —Cuando quieras.


    Subimos al piso. No éramos los primeros en llegar y ya estaban preparando las bebidas. Después de dos rondas y con la música de fondo, alguien tuvo la brillante idea de proponer el juego del “yo nunca…”.


    —Os lo recuerdo —dijo Laura—. Dices, por ejemplo: yo nunca, he hecho un trío. Entonces, si lo has hecho, incluido el que lo ha dicho, tiene que darle un trago al cubata.


    —Empiezo yo —comenzó Darío—, yo nunca, he cagado en los baños de la facultad.


    El primero en beber fue Víctor, seguido por el propio Darío, Lidia, Elsa… ¡Todos dimos un trago! Las carcajadas hicieron eco en el salón.


    —Me toca, yo nunca, lo he hecho en la playa —soltó Sofi.


    Nos miramos unos a otros a la espera de ver quién bebía. Darío dio un sorbo tímidamente, y Elsa le dio un manotazo en el brazo. Al ver la escena, hubo otra carcajada grupal.


    —¿Qué pasa Elsa? ¿No quieres que nos enteremos de las cochinadas que hacéis? —preguntó Abel entre risas.


    —Estamos en confianza, mujer. —Darío se excusó con ella.


    —Voy yo —dije, el alcohol empezaba a subirme—, yo nunca, he tenido sexo por mensajes. 


    Tras decirlo y sin esperar a ver quién bebía, contenta di un trago. Me miraron partiéndose de risa. Vimos beber a Lidia y Víctor, más risas. También miramos a Darío y Elsa que no parecían dispuestos a beber.


    —No mintáis, hay que beber si lo has hecho —inquirí.


    —Bueno, mejor os dejamos con la duda —replicó Darío contento.


    Por estar pendiente de ellos, no me di cuenta de si Abel había bebido. De repente no me quitaba los ojos de encima. Risueño, se le notaba afectado por el alcohol.


    —Yo nunca, me he comido una polla —comentó Abel, que seguía clavándome los ojos.


    —Voy al baño, tengo que mear —dijo Elsa.


    Pobre, este juego la violentaba un poco. En la intimidad, con nosotras, rajaba como la que más. Pero ahí con todos… No importa, hay que respetarlo.


    —¿En serio, Abel? ¿No se te ha ocurrido una mejor? Qué poca imaginación —le espetó Lidia.


    —Si, Abel, esa está muy trillada —replicó Laura.


    —Ya te digo —añadió Sofi.


    Mientras ellas hablaban, nosotros nos mirábamos y sin que nadie me prestara atención, salvo él, le di un trago a mi bebida.  ¿Intentó con el juego saber si yo ya tenía experiencia en ese campo? Puede. ¿Intenté yo que supiera que lo había hecho porque me ponía mucho? Puede.


    Esa noche, caí en lo mucho que me provocaba Abel. No lo llegaba a entender porque no había movido ficha en ninguna dirección, pero me mandaba señales que de alguna manera u otra yo no sabía descifrar. 


    Finalmente, Abel se quedó a dormir en el sofá de Lidia y Víctor. No podía conducir. Darío y Elsa cogieron un taxi. Las chicas y yo cogimos otro.


    

  


  
     


     


     


     


    9 (octubre 2010)


     


     


     


     


    T enía muy presente que se acercaba el cumpleaños de Abel. También era consciente de que después de la noche en casa de nuestros amigos, pareció alejarse un poco. Ahora me trataba como al resto. ¿Por qué había dado un paso atrás? ¿Entendí mal las señales? Solo él lo sabía. Lo único que podía hacer es intentar no volverme loca. Además, tampoco es que yo le hiciera saber abiertamente que me interesaba.


    Teníamos que realizar un trabajo de clase por parejas y habíamos quedado en la sala de estudio de la facultad. Nos tocó juntos porque lo tenía sentado al lado, no porque saliera de él. Ya estábamos terminando de hacer un boceto del proyecto para luego pasarlo a Excel. 


    —Vamos a dejarlo así, yo lo veo bien —me comentó Abel, que parecía cansado.


    —Vale, sí. Yo paso a ordenador la primera parte y tú lo demás.


    —Venga —añadió—. ¿Quieres tomar algo en la cafetería?


    —Ok, algo rápido.


    Terminamos sentados en la mesa de siempre, con dos tercios de cerveza delante, bebiendo a morro directamente de la botella.


    —¿Entonces, tu padre trabaja en la embajada?


    —Sí, habla cuatro o cinco idiomas, ya he perdido la cuenta.


    —Tiene que ser guay, yo apenas sé uno.


    Me reí pero no conseguí relajar el ambiente.


    —Está bien, pero tiene el listón muy alto. A Elías, mi hermano, y a mí, nos lleva atados en corto. Demasiado corto. 


    —Pero eso es normal, mi madre está obsesionada con que acabe los estudios. Cuando le dije que trabajaría los fines de semana al principio le preocupó, por si los abandonaba al empezar a ganar dinero.


    —Ya, pero no es lo mismo. En mi caso, es imperativo que acabe la carrera y haga un máster. Todo eso con buena nota. Por un lado, sé que soy afortunado por tener su respaldo y que estas cosas abren puertas. Pero me siento limitado, como si no fuera dueño de mi vida aún.


    Se desahogó conmigo. Yo le escuchaba atenta. Me parecía ver un Abel diferente, menos inmaduro.


    —Cuando acabes, quizá puedas independizarte y comenzar a hacer lo que te gusta. 


    —Eso espero.


    Llevé mi mano a su nuca para acariciarla. Apreté un poco y me miró cómplice. Después, su olor me acompañaría el resto del día.


    Parecía serio, reflexivo. Me acompañó a la parada de bus ya que él tenía la moto cerca. Caminamos en silencio, el ambiente era tranquilo, parecíamos nosotros de nuevo.


    —¿Y, cuántos años tiene tu hermano? Elías, has dicho que se llama, ¿no?


    —Sí, tiene cuatro años menos que yo. Ahora está en el instituto. Es todavía un crío.


    —Ah, ¿y tú ya no lo eres?


    —¿Qué dices? Soy un tío… muy maduro.


    —Ya, seguro —me burlé—. Por cierto, ¿qué harás para tu cumpleaños?


    Quise que supiera que me acordaba.


    —Pues, no sé. Igual lo hablo con Darío, podríamos salir todos por ahí. ¡Sería genial!


    —¡Claro! Organizamos algo. ¡Diecinueve años!


    —Sí, y el tuyo es poco después.


    «Maravilloso. Se acuerda de mi cumple también».


    —Podemos hacerte algo chulo —dije evitando parecer ansiosa.


    —Pues sí. Con lo estupendo que soy es lo mínimo que podríais hacer.


    —¡Idiota! —Le lancé un manotazo en el brazo mientras nos reíamos.


    Llegamos al punto donde cogíamos rumbos distintos. Se acercó y me plantó dos besos. «Eso es nuevo, colega. No me he enterado, ¿podrías repetirlo?» No lo hizo. Nos despedimos. 


    Luego, sentada en el bus me llevaba el puño a la nariz, como si estuviera pensativa. Lo que hacía en realidad era recordarlo a él.


     


     


    Darío me pidió ayuda para organizar el cumpleaños de Abel. Queríamos planificarle la noche y así no sabría donde iríamos, sería sorpresa. Para la cena había elegido el restaurante «La Cantina Mariachi», porque a Abel le encantaba la comida mejicana. Después, iríamos al pub «La Class». 


    Estábamos en la discoteca cuando Abel soltó:


    —Joder, Darío, ¡qué bien lo habéis organizado! Me lo estoy pasando muy bien. ¡Muchas gracias!


    Ya llevaba dos margaritas en el cuerpo y tenía en la mano un cubata a medio beber.


    —¿Ahora viene la parte de «¡te quiero, primo!»? —preguntó Darío entre risas.


    —Puesss… ahora que lo dices, ¡te quiero, tío! —Todos comenzamos a reírnos con ellos—. En serio, ¡gracias!


    —En realidad, es mérito de Emma, ella ha reservado donde creía que te gustaría, organizó al grupo y los regalos.


    —¡Anda! —Se giró y me miró—. ¡Emma! ¡Muchas gracias! —exclamó mientras los mofletes subían y se le achicaban los ojos.


    Vino hacia mí, se paró de frente y me abrazó. Envolviéndome entre sus brazos, y por primera vez me sentí pequeña. Fue una sensación nueva, placentera. De repente me hizo sentir segura. Me apretó contra él y quise que alguien pulsara «el botón de pausa», que se detuviera el universo, cualquier cosa me hubiera valido. 


    —Gracias, peque —susurró a mi oído. 


    Tras el abrazo más reconfortante de mi miserable existencia, palpé en el aire con los dedos por si había algo cerca donde apoyarme. No encontré nada.


    Espera, espera, ¿qué me había llamado? ¿Peque? Estaba flipando con la situación. Abel se dirigió a todos y gritó un «gracias».


    Poco después se me acercó Sofi.


    —Tía, ¿qué pasa con Abel?


    —¿Por qué lo dices?


    —¡Tengo ojos, Emma! Y seguro que no soy la única que lo ha notado. Por un momento creí que te iba a plantar un buen morreo, ahí mismo, cuando te ha dado las gracias por la organización.


    —Se te va la olla, Sofi.


    —A ti te gusta… Dime la verdad.


    —En fin, ¿y si me gusta? Se ha convertido en mi mejor amigo, ¿y si la cagamos?


    Sofi entendió perfectamente lo que estaba insinuando. Después de todo, en la mayoría de los casos, si una relación de pareja va mal, se jode la amistad y no hay vuelta atrás. ¿Estaba dispuesta a poner en juego eso? Puede.


    Mientras me fumaba un cigarro con las chicas, lo había perdido de vista.


    —¿Dónde está Abel? —pregunté a Víctor, que hablaba con Darío.


    —¡Por ahí! —señaló Darío, dirigiendo su dedo índice a un chico que estaba comiéndole la boca a una tía. 


    No puede ser, NO, ese no es Abel. ¿Abel? Imposible.


    —Ahora sí que lo está celebrando —sentenció Víctor guasón.


    Miré de nuevo. Lo repasé de arriba abajo. Parecían sus zapatillas deportivas, parecía la ropa que llevaba esa noche. Pues sí que era él. 


    «Microinfarto». 


    Me sentí desubicada. Por un momento pensé: «¿seré yo esa chica a la que está besando?» Como si hubiera salido de mi cuerpo y me viera desde lejos. ¡Mis ganas locas! Vi, a pesar de la oscuridad del local, que esa tiparraca no era yo. 


    Me fui. A mi puta casa. Sola. Y de mala leche.


    No podía hacer otra cosa, ya que soltarle un guantazo con la mano abierta no era una opción. Más bien estaba por dármelo a mí misma. 


    Esa noche me abrió los ojos de tal manera, que se creó en mi interior una habitación con su nombre. Cerré la puerta con llave y me alejé como si fuera contagiosa.


    Eran las cuatro de la madrugada cuando me llegó un mensaje de Sofi. Yo me encontraba hecha un ovillo en la cama. En el taxi no cogí las llamadas de las chicas porque no quería hablar con nadie. Pero me dio curiosidad y revisé el mensaje.


    Sofi:


    Abel preguntó por ti. No sabía dónde te habías metido. Como no te despediste… Tranquila, le dije que te había sentado mal algo de la cena o el alcohol y que te habías ido a casa en taxi.


    Sofi:


    Lo vi enfadado. Me preguntó por qué no le avisaste para acompañarte. Tía, lo he visto preocupado.


     


    Yo:


    No quería interrumpir su diversión. ¡Qué asco de vida! Pero tranquila, que no me flipo. Con él, ya como si nada. Tan amigos.


     


    Sofi:


    Nena, no sé qué decirte.


     


    Yo:


    Déjalo, así mejor. No hay que joder la amistad. Para mí es solo un amigo Sofi, y punto.


     


    Qué ingenua, como si pudiera elegir quererlo o no. No es tan fácil como apagar o encender un interruptor. Tendría que esforzarme al máximo. Aprendería a quererlo en silencio y a desearle lo mejor. Estupendo. Eso haría.


    Sofi:


    Descansa preciosa, mañana será otro día.


     


    Estaba agotada. Quería olvidarme de todo. «Puto Abel».


    

  


  
     


     


     


     


    10 (marzo 2011)


     


     


     


     


    E ntre las vacaciones de Navidad y las largas horas de estudio para los exámenes, no había tenido tiempo de socializar mucho. Ahora que empezaba un nuevo cuatrimestre, el ambiente propiciaba quedadas con las chicas.


    Ese día habíamos ido a la faculta de Ciencias del Trabajo, que era de las construcciones más llamativas del campus. Sentadas en la terraza, disfrutábamos de las vistas que daban a un mirador. Teníamos delante un pequeño barranco con grandes piedras y vegetación. Lo habían dejado así como respetando la zona arquitectónica. 


    Estábamos al solecito con refrescos y cervezas. 


    —Tengo que meterle caña a «estadística», la llevo como el culo —dije—. Os juro que cuando acabe la carrera, quemo los libros.


    —Es que es muy difícil —replicó Lidia.


    —Yo me apunto a eso de prenderles fuego —dijo Laura creando una llama con el mechero.


    Estudiábamos la carrera de Empresariales y algunas asignaturas se nos hacían más cuesta arriba que otras.


    Habían liado un canuto de «maría» y nos lo íbamos pasando tras darle una calada o dos. Era algo que hacíamos solo tras los exámenes o en algún momento esporádico.


    —Creo que estoy premenopáusica —soltó Sofi.


    —¿Qué dices, tía? —pregunté afable.


    —Eso, ya sabéis que estoy quedando con Jorge desde Navidad, pero es muy pesado. Solo quiere el revolcón. Cada vez que quedamos es para eso.


    —¿No vais al cine o a cenar, por ejemplo? —preguntó Elsa.


    —Sí, pero es muy pulpo. A mí a veces no me apetece. Pues eso, ¿habré perdido la libido?


    —Nena, a ver si lo que pasa es que no te pone cachonda —sugirió Elsa, que cogiendo el cigarro, e ignorándolo, me lo pasó.


    —O no toca donde debería —dije antes de darle una calada.


    —Igual es eso, no me corro casi nunca con él. 


    —Algunos solo piensan en ellos mismos —sentenció Laura.


    —¿De quién estáis rajando? —preguntó Abel mientras se sentaba con nosotras. Venía de clase.


    —De los hombres.


    —¿Qué hemos hecho ya?


    —No saber dar placer a una mujer —dijo Sofi.


    —¡Cómo os gusta generalizar! —exclamó—. Algunos lo hacemos muy bien.


    Se acomodó en la silla haciéndose el interesante.


    —Menos lobos, caperucita —dije.


    —Cuando quieras te lo demuestro —me soltó divertido.


    —No me apetece ser una más de tu harén. —Sonreí y di un trago a mi refresco. 


    —¿¡Qué culpa tengo yo de ser tan irresistible!? —dijo mientras se pellizcaba la camiseta en el pecho y le daba un tirón.


    —Bueno, bueno, ya está. Emma, si alguna vez lo compruebas nos confirmas si está diciendo la verdad —dijo Sofi.


    ¡Será cabrona! Lo malo es que si alguna vez lo compruebo igual me da una embolia después. ¿Y a ver cómo se lo cuento entonces?


    Resulta que desde el cumpleaños de Abel nos hemos acostumbrado a ser los mejores amigos. «¿Qué bien, no? Sí, una maravilla oiga». Hasta me oculto a mí misma que me gusta. En fin. 


    En mi cumpleaños lo noté muy cercano, pero de nuevo sin pasarse. Con bromas: pero las justas. Luego aparecía diciendo que iba a quedar con tal o cual chica y yo volvía a tener una dosis de realidad.


    Saqué el monedero de la mochila para pagar lo mío, y sin querer tiré una compresa que cayó en la mesa. Abel, al verla dio un respingo. 


    —¡Qué asco, Emma!


    —Idiota, es solo una compresa sin usar.


    Se echó a reír, estaba de cachondeo. La cogí a posta del borde de plástico (como si estuviera sucia) y empecé a pegarle con ella en el brazo. 


    —¡Quita, joder! —Se reía.


    A lo que Laura se fijó en alguien, y preguntó:


    —Chicas, ¿quién es ese maromo?


    —Creo que es «el italiano». Viene de Erasmus para este cuatrimestre —aclaró Elsa.


    Miré y se me escapó un «¡hostias!»


    —¿¡Cómo está!? ¿No? —comentó Lidia.


    —¡Eh! Tú ya tienes novio —se quejó Laura.


    —Pero mirar no hace daño a nadie.


    —¡Hay que ver! ¡Cómo sois! Yo lo veo un tío muy normal —soltó Abel.


    —De normal, nada —repliqué.


    Abel se quedó mirándome mientras yo miraba «al italiano macizorro».


     


     


    Mi cuerpo me pedía marcha. Así que, sin pensarlo mucho, encaré a Paolo (así se llamaba «el italiano»). En una de las fiestas de la facultad en la que estaba todo mi grupo, con la clara idea de probar su «pepperoni», le planté un beso. Me atreví porque no lo conocía de nada, además, luego volvería a su país por donde había venido y me daba igual. Y porque la situación con Abel no cambiaba, no podía estar para vestir santos indefinidamente.


    No habíamos bebido mucho. Recuerdo que me dije «controla, Emma, que te acuerdes después de todo». No como aquella vez que iba tan borracha que le di un pico a mi amiga Laura. Luego, quizá porque por un momento imaginé que era Jensen Ackes, el de la serie Supernatural, por poco le meto la lengua hasta la campanilla. Cosa que me recordaron después mis amigas. Que a ver, no hubiera sido un problema si no fuera porque las dos somos hetero.


    Total, Paolo estaba dándolo todo, metiendo mano a diestro y siniestro. Yo gozándola. Lo que no entraba en la ecuación es que Abel se acercara a nosotros y…


    —Emma, no me encuentro bien. Acabo de vomitar. ¿Podrías acompañarme a mi casa?


    «¡Pedazo de mierda seca! ¿No me comes ni me dejas comer?» 


    Como soy así de pardilla, me dio pena y me fui con él. 


    Me disculpé con Paolo y recé para que quisiera repetir otro día y continuar por donde lo habíamos dejado.


     


     


    Cuando estábamos llegando a la casa de Abel (en transporte público), yo sentí cierto alivio al ver que no volvía a sentir náuseas.


    —¿De verdad estás tan malo?


    —Sí, no sé qué ha sido. No he bebido tanto, de verdad —repitió tratando de convencerme. 


    —Pues yo te veo bien.


    Sospeché que estaba echándole algo de cuento.


    —Que no, peque. ¿Por qué iba a mentirte?


    —Tu sabrás.


    Justo en ese momento teníamos que bajarnos del bus y dimos por finalizado el tema.


    —Este es mi portal.


    —Pues misión cumplida, te he traído sano y salvo. Bien por mí —ironicé.


    —Qué suerte tengo de contar contigo.


    Y me abrazó. Otra vez. Me rodeó y apretó mi cuerpo contra el suyo. «¿Pero, esto ahora va a ser un habitual, macho?» No es que yo tuviera queja, obviamente, pero una no era de piedra.


    Me solté, y le dije:


    —Siempre me tendrás para lo que necesites.


    Me dedicó una sonrisa. 


    —¿Quieres subir? No hay nadie, quizá solo mi hermano.


    Lo pensé y la verdad me daba curiosidad. ¿Por qué no?


    —Vale, subo un rato. Dame agua porfa.


    Una vez en el piso comprobamos que su hermano sí estaba. Al verlo me di cuenta de que se parecían físicamente pero había algunas diferencias. Por ejemplo: Elías tenía los ojos verdes, no azules. Era más bajo (quizá porque solo tenía quince años), y era risueño pero algo tímido (de esto último Abel no tenía nada). Se fue enseguida a su habitación a estudiar y se oyó como ponía música.


    Entré a la cocina y me dio un vaso de agua.


    —Siempre está igual —dijo, refiriéndose a Elías—. Me tiene frito con música todo el rato.


    —Se le ve un buen chaval.


    —Lo es. Es mi único hermano. Nos llevamos bien pero a veces chocamos.


    —Claro, a mí me pasa igual con el mío. Se llama Mateo, estudia primero de derecho.


    —Guay.


    —Sí. Nos llevamos solo un año. Solemos coincidir en alguna fiesta de la uni. Ya te lo presentaré.


    Después pasamos al salón. Supongo que quería enseñármelo o le daba apuro llevarme a su habitación directamente. Vi un montón de fotografías en la mesa y repartidas por los muebles. En todas salían ellos, sus padres, o todos. Era prácticamente igual que en mi casa pero con otras caras y distribución. Su hogar me recordó al mío.


    Me fijé en un retrato donde salía su padre estrechando la mano a alguna personalidad que yo no reconocía. También había varios montones de periódicos y al lado un recorte, creo que era una publicación donde también salía su padre.


    —Antes de irme, ¿no me vas a enseñar tu habitación? —solté de golpe.


    —Pues, sí. Pero no sé cómo la dejé de ordenada esta mañana.


    Lo noté nervioso.


    —Ya ves, no me voy a asustar. Te recuerdo que tengo un hermano casi de nuestra edad.


    —Pero yo no soy tu hermano —afirmó mirándome a los ojos.


    —No, ya lo sé. Venga, ¿dónde está? —Quise quitarle importancia a la situación.


    Al entrar vi muchas cosas donde salía el escudo de un equipo de fútbol, el Real Murcia. Comentó que era seguidor de ese equipo desde pequeño.


    —Puedes venir conmigo a ver algún partido al estadio si quieres.


    —¿Sí? Vale. Puede estar bien —dije, pensando que sería una excusa para pasar más tiempo con él.


    —Siéntate ahí —invitó, señalando la cama.


    Pero, al rato me sentí incómoda, supongo que por estar tan cerca de sus cosas. Estaba en medio de su mundo y yo solo pensaba que no podía hacerlo mío.


    —Mejor me voy ya. Por lo que veo ya estás bien.


    —Sí… ya estoy mejor.


    —Me alegro. Pero, no sé si te perdonaré por la interrupción. —Levanté las cejas.


    —A ver, ¿qué interrupción?


    —Abel, sabes perfectamente que estaba con Paolo.


    —Ah, pero no pasa nada. Seguro que no era importante, ¿verdad?


    —Bueno, lo sea o no, me has cortado la diversión —le recriminé—. Por suerte, es algo que puedo retomar.


    No obtuve réplica y me pareció que se ponía serio. Pasé por la habitación de Elías para despedirme.


    Cuando sujetaba la puerta abierta del ascensor para irme, soltó:


    —Emma, gracias por acompañarme a casa.


    —De nada.


    Me fui de ahí con varias sensaciones: Me gustó su casa. Me gustó su hermano. Me gustó su habitación. Y definitivamente me gustaba él.


    

  


  
     


     


     


     


    11 (mayo 2011)


     


     


     


     


    E n marzo subí a casa de Abel pero no había tenido ocasión de repetir. Hasta ahora, seguíamos viéndonos casi todos los días. Nuestra amistad era fuerte, pero nada más. Había mucho trabajo en la universidad y yo dividía el tiempo entre los proyectos, las clases, las quedadas con las chicas, interminables horas de estudio en la biblioteca y el curro. 


    No podía quejarme, Paolo seguía interesado en mí y de vez en cuando quedábamos. El campus estaba lleno de zonas verdes, zonas comunes, salas de estudio… Nos veíamos en sitios así. Yo sabía que aquello no iría muy lejos pero era entretenido.


    Mi tonteo con «el italiano» me ocupaba momentos en presencia de Abel, que me veía reír mientras leía los mensajes del otro. No parecía darle importancia. Hasta que dijo:


    —Emma, céntrate.


    —¿Qué? Le enseño castellano. Es una labor social, algo así como ayuda humanitaria.


    —Déjate de chorradas —bufó.


    —¿Qué pasa? ¿Estás de sequía y la pagas conmigo?


    —¿Qué dices? Si estoy solo es porque quiero. Hay que centrarse, que los exámenes finales están al caer.


    Se subió la cremallera de la sudadera y se irguió para parecer más serio.


    —Tú haz lo que quieras, yo no quiero estar sola y en eso me ayuda mucho «el italiano».


    Guardó los apuntes y se fue poco después. En realidad no sabía si tomarme eso como celos o le daba igual y solo estaba agobiado por los estudios.


     


     


    Una mañana, haciendo un descanso para fumar entre clase y clase, las chicas y yo tuvimos una animada conversación.


    —Emma, entonces, ¿te has tirado ya «al italiano»? —me preguntó Sofi.


    —Se llama Paolo —dije para picarla.


    —Tecnicismos —replicó.


    —Pero, ¡si tú eres la primera que le llama así, flor! —espetó Lidia.


    —Ya lo sé —dije y saqué la punta de la lengua.


    —¿Y? —incidió Laura.


    —Si no lo ha hecho ya… ya no creo que lo haga —opinó Elsa.


    —Han habido otras cosas. Pero, joder, mira que está bueno. Estoy a gusto cuando estoy con él, pero se irá. No creo que lo haga. No sé, no me apetece.


    —¿No será que te gusta otro? —preguntó Sofi sacando a relucir el tema.


    —Mmm… puede ser —contesté sonriendo.


    —Tía, Abel me tiene despistada. Yo creía que en algún momento iba a mover ficha contigo pero nada —comentó Laura.


    —Totalmente —afirmó Lidia.


    —¿En serio? ¿Todas sabíais lo de Abel?


    —Desde fuera es obvio, cariño —contestó Elsa.


    —Lo que no sé es por qué no es más obvio para ellos, —Sofi me señaló mirando al resto—, y se dejan de tonterías.


    —Yo creo que me ve solo como a una amiga —dije pensativa.


    —Ya veremos —sentenció Sofi.


    —Bueno… ¿y tú?


    —Yo ahora mismo no quiero estar con nadie —contestó Sofi.


    —Yo tampoco —afirmó Laura.


    —Nos fumamos el último y a clase —dije.


    Las que fumábamos del grupo encendimos el cigarro.


    —Elsa, ¿y Darío?, ¿qué tal lleva que su madre esté en Londres? —le pregunté.


    —Pues, bien. La echa de menos pero hablan a menudo. Menos mal que él no se ha ido también. Este verano va a verla y estaremos un montón de tiempo sin vernos.


    —Jo, tía, ¡qué putada! —dijo Laura.


    —Sí, no quiero ni pensarlo. Al menos sigue estudiando en esta universidad. Cuando sus padres se divorciaron me dio miedo por si se iba, pero vive con su padre y lo llevan bien.


    —Me alegro —añadí.


    —Yo cuando vuelva a casa de mis padres os voy a echar muchísimo de menos. A ver si encontramos un trabajo aquí y nos quedamos —dijo Lidia.


    —¿Y Víctor? ¿También quiere quedarse? —le preguntó Laura.


    —Sí, nena, él prefiere vivir aquí en el piso compartido conmigo. Antes que volver con sus padres.


    —Claro, no es lo mismo. No me jodas, barra libre de churri en casa —dijo Sofi.


    —Se ha acostumbrado a lo bueno —afirmé burlona.


    —¡Y yo, amiguis, y yo! —contestó Lidia.


    Nos reímos. Nunca me aburría con ellas. Siempre teníamos algo de lo que hablar. Gracias a su compañía se me hacía más ameno ir a la universidad. Las quería conmigo para el resto de mi vida.


    

  


  
     


     


     


     


    12 (julio 2011)


     


     


     


     


    P or fin acabamos los exámenes. Volver a tener vida era algo que agradecer y celebrar. En mayo me despedí de Paolo para siempre, ni siquiera sugerimos seguir en contacto. Fue bonito mientras duró. A otra cosa mariposa. «Chao pescao». Arrivederci.


    Abel estaba centrado en los estudios y por lo que entendí no había estado «picando flores», cosa que me agradaba, para qué negarlo.


    Para la segunda semana de julio habíamos organizado dos planes entre todos los del grupo. Íbamos a celebrar el cumpleaños de Sofi saliendo de fiesta por los pubs del centro. Y también queríamos ir a pasar dos días a la playa, a La Manga del Mar Menor (donde veraneaba Laura). Los demás, estarían por esa zona pasando las vacaciones y nos reuniríamos.


    Para la fiesta de Sofi nos pusimos la ropa más sexi que teníamos. No porque fuera verano e hiciera 40 grados a la sombra, por sentirnos atractivas y poderosas. Nos gusta sentirnos guapas y gustar, eso no quiere decir que luego puedan tomarse licencias sin permiso. ¿Acaso no le gusta a todo el mundo gustar? Es una condición muy humana. 


    Quedamos directamente con los chicos en la discoteca. Nosotras habíamos cenado todas juntas en el piso de Lidia (Víctor tuvo que aguantarnos mientras no dejábamos de hablar y reír). Cuando aparecimos por la calle donde estaba el pub, a lo lejos vimos que ya nos estaban esperando Darío y Abel en la puerta. ¡Y cómo iba Abel! Aunque hacía calor llevaba unos sencillos vaqueros azules, pero el corte pitillo le marcaba las piernas y el culo. Deslizando la mirada hacia arriba vi que completaba el outfit con una camisa blanca remangada y con los botones abiertos hasta el pecho.


    —¡Madre mía! ¿Pero de donde habéis salido? —dijo Abel mirándonos de arriba abajo—. Menudos pibones.


    —Estás preciosa —le dijo Darío a Elsa. Se le veía súper enamorado de ella, y me consta que era recíproco.


    —Anda, capullín, vamos a entrar ya —le solté a Abel con una normalidad apabullante después de haberme desarmado verlo aparecer así de guapo.


    —Peque, ¿por qué sales así a la calle? Ahora no tengo más remedio que pegarme a ti toda la noche. Para que no tengas problemas con ningún tío.


    —Abel, déjame… a ver si ligo. No me jodas.


    Entramos al local, había mucha gente, toda bebiendo y bailando. «¡A pasarlo bien!»


    —¿Que no te joda? ¿Pero, no dices que es eso lo que buscas? —preguntó, acercándose a mi oído ya que la música impedía que le escuchara bien.


    Me reí. ¡Dios! Era como un niño pequeño. Le cogí por el cuello y me abracé a él. Llevaba el perfume que me embrujaba. Estupendo. Moví ligeramente las caderas al ritmo de la canción. No tardó en devolverme los pasos y seguirme. Al rato, me sugirió ir a por la primera copa. Acepté.


    Toda la noche tuvo esa dinámica, como si fuéramos una pareja más, no se apartó de mi lado. De hecho, cada vez se rozaba más. Aprovechaba la menor ocasión para cogerme por la cintura, bajaba la mano, me soltaba. Sinceramente, yo lo estaba disfrutando. Me había olvidado de ligar. Me había olvidado hasta de Sofi, que no estaba muy lejos, bailando y divirtiéndose. Yo sabía que me perdonaría por no estar más con ella en su cumple, se trataba de Abel.


    —Voy a fumarme un cigarro —le dije.


    —Te acompaño —contestó Abel, que de vez en cuando se fumaba uno.


    Salimos y apoyé la espalda en la fachada del local, Abel se quedó de frente mirándome.


    —¿Te lo estás pasando bien? —le pregunté.


    —Claro.


    —¿No quieres ir por ahí? ¿Por si ves a alguna chica a la que puedas engatusar?


    —Estoy donde quiero estar. 


    Me alteré en el acto. «Emma, ¿cuánto ha bebido Abel? ¿O soy yo la que está delirando?» No, estábamos bien. Solo nos habíamos tomado una copa.


    —¿Y tú, Emma? ¿Te estorbo?


    —Sabes que eso nunca pasará.


    —¿Nunca?


    —Nunca.


    «¿Cuándo había acercado tanto su cara a la mía?» De repente lo vi muy cerca. ¿Y si abría un poco la puerta de Abel? Me vi coger el pomo y probar si estaba cerrada con llave. No lo estaba, la abrí un poco. Ahí vi sus ojos, los cuales me miraban fijamente como en ese momento. Me vino su olor.


    —Abel…


    ¿Qué iba a decirle? «¿Me muero por besarte, pero no quiero joder nuestra amistad?»


    Como si me hubiera leído la mente, en respuesta, apoyó su frente en la mía. Yo no moví un ápice de mi cuerpo. Cuando sentí el calor que desprendía su piel, lo que hice fue dejar caer el peso de mi cabeza contra la suya. De repente, todos los nervios habían desaparecido. Había incertidumbre, había deseo, había magia.


    Me pareció que no se atrevería a recorrer los pocos milímetros que separaban sus labios de los míos. Pero lo hizo. Se atrevió. Chocaron como si fueran los polos opuestos de un imán. Atraídos por el anhelo del otro. Poco tardamos en abrir la boca y dar paso a la búsqueda del placer a través de nuestras lenguas. En ese momento, toda la calma previa desapareció. De un plumazo. Me cogió por las caderas y me pegó contra él. Me colgué de su cuello y apreté las tetas contra su pecho intentando que las sintiera. En medio de ese abrazo, fuerte, ya se notaba que estaba cachondo. Sin dejar de besarnos, moví mi cadera frotándome con él. Estaba tan caliente que creí que con poco más me correría, solo frotándome y besándolo. Incluso con ropa de por medio.


    —¿Abel?


    Oímos a alguien pronunciar su nombre y saliendo del estado de enajenación, nos separamos como si de repente nos hubieran pillado nuestros padres follando. Por instinto, Abel se dio la vuelta para dar la espalda a quien le hubiera llamado. Supongo que tratando de disimular el bulto de su entrepierna. Yo lo tenía más fácil.


    Vi que era Víctor. Me acordé de toda su familia. ¿No podría haberse parado el mundo?


    —Víctor, ¿pasa algo? —le pregunté mientras me recolocaba la ropa.


    —No, no sabíamos donde estabais. Perdón, no quería interrumpir nada. No me di cuenta de que eras tú, Emma.


    —No pasa nada —dijo Abel ya más tranquilo.


    «Ay, Víctor, no te estrangulo por deferencia a Lidia».


    —Nos vamos a otro pub. Las chicas se han cansado de éste. ¿Os venís?


    Abel me miró. No sé qué pensaba él, pero, yo dije:


    —No creo, estoy cansada. Voy a hablar con Sofi, no quiero que se enfade.


    —Sí, yo también me quiero ir a casa. Te acompaño a la tuya si quieres —añadió Abel rascándose la parte más alta de la nuca.


    Sofi me guiñó un ojo cuando le conté que me iba a casa y que Abel me acompañaba. No me dio tiempo a explicarle nada, creo que lo supuso tras vernos toda la noche juntos y luego desaparecidos.


    Fuimos andando hasta mi portal. Ahí la situación se tensó. De repente tenía delante a mi mejor amigo, no al Abel de lengua traviesa que hace un rato había conocido. No sabía qué decir y, al parecer, él tampoco. Pero… el silencio se rompió.


    —No quiero que dejes de ser mi amiga.


    —Yo tampoco quiero perderte como amigo.


    —¿Y si la cagamos? —preguntó Abel. 


    Y recordé la vez que me hice la misma pregunta meses atrás mientras hablaba con Sofi. Comprendí que Abel había estado dándole vueltas como yo a la situación. Sus señales no eran producto solo de mi imaginación.


    —¿Crees que merece la pena descubrirlo? —repliqué.


    —Hagámoslo.


    Cogió mi cara entre sus manos y me dio un pico apretando mucho su boca contra la mía, casi con rabia. Quizá, de no haber estado en la calle, la escena habría acabado de diferente forma. Pero… finalmente, nos despedimos sabiendo que no podíamos exprimir más esa noche. Y con ganas de más, por supuesto.


     


     


    El día de antes a la quedada en la playa pensé en algo, quería tiempo a solas con Abel. Abrí la aplicación de mensajes en el móvil y le escribí a Laura.


    Yo:


    Lau, ayúdame. Ya sé que está todo organizado para mañana, pero necesito que quedéis en otra playa.


    Yo:


    Hay que hacerle creer a Abel que no podéis ir y así me quedaré a solas con él, porfa.


     


    Laura:


    Estoy con Lidia y Víctor, han llegado ya. No te preocupes que ponemos una excusa y vamos a la playa de al lado.


     


    Yo:


    Gracias, bombón.


     


    Abrí el chat de Sofi.


    Yo:


    Nena, mañana hay cambio de planes. Iréis a otro sitio, Laura te da los detalles. Pero Abel no sabe nada. Creerá que no podéis venir en el último momento, “como yo”, je, je.


    Yo:


    No te importa, ¿verdad?


     


    Sofi:


    ¡Qué dices! Estoy deseando que echéis un polvo y os dejéis de gilipolleces. Cuenta conmigo.


     


    Yo:


    ¡Si lo estás deseando tú, imagínate yo! 


     


    A su vez, recibí un mensaje de Elsa. Estaba de suerte, tenía a todas mis chicas «en línea».


    Elsa:


    Emma, se supone que no te lo tengo que contar, pero Abel le ha pedido a Darío que intentemos dejaros solos con alguna excusa. Estoy segura de que querrás saberlo. Es genial, ¿no?


     


    Yo:


    ¿Qué me dices? Gracias, preciosa. ¡Claro que me viene bien saberlo! ¿Sabes qué? Le he pedido a Laura lo mismo. Ya ha cambiado el sitio y mañana os avisa. Pero dile a Darío que no diga nada.


     


    Elsa:


    Sin problema.


     


    ¿Así que, Abel también quería que nos quedáramos solos? Habían pasado cinco días desde la noche del beso y solo nos habíamos escrito por mensaje cosas superfluas. No habíamos quedado aún porque Abel ya estaba en la playa. Se había ido con su familia e iría directamente desde allí. Ahora estaba más nerviosa si cabe. Cogí el coche —el de mi madre, que confiaba en mí y solía dejármelo—, y tras recoger a Sofi de su casa, nos pusimos en marcha. La tía se descojonó al saber que Abel le había pedido a Darío lo mismo que yo a ellas.


    Al llegar, dejé a Sofi en casa de Laura. Tuve que aguantar las risitas de fondo y comentarios tipo: «Uy, uy… solos, ¿qué harán estos dos solos?», «déjalos que disfruten, ya era hora», «¡qué ingenuo Abel, que piensa que lo ha organizado él», «tía, es muy mono, por fin se ha lanzado» ¡La madre que las parió! Tenían opinión para todo. Las quería de la hostia por esa misma razón.


    Con el corazón a mil, me planté en la playa, en el punto donde habíamos quedado. Una vez allí, sola, sentí que la situación era ridícula. Habíamos movilizado a seis amigos para que nos dejaran solos. ¿Acaso no podíamos haberlo hablado y listo?


    Cuando lo vi aparecer, en bañador y camiseta sencilla, cargando la mochila con las cosas… fui consciente de dónde me había metido. Ya no había vuelta atrás. Me saludó a lo lejos, antes de llegar donde estaba yo. Me dio un abrazo y se apartó. La verdad, hubiera sido raro que me besara. 


    —Me ha llamado Darío. Dice que no pueden venir —comenzó a decir Abel.


    Empecé a sonreír. No. La risa tonta, no. «Contrólate, Emma». 


    —Por tu cara… me da que lo sabes.


    Me lanzó una sonrisa cómplice. «Pues al final resulta que no es tan ingenuo».


    —Sí, algo sé. ¿Qué sabes tú? —pregunté.


    —Se ve que han pasado de inventarse historias. Darío me dijo cuando le pedí que nos dejaran solos, que tú habías hecho lo mismo.


    —Pues sí, eso es —dije inquieta.


    —Entonces, al final nos ha salido bien la jugada. Vamos —pidió, cogiéndome de la mano.


    Habíamos elegido ir a la playa que daba hacia el Mar Mediterráneo, al otro estaba el llamado Mar Menor, una característica preciosa del sitio donde estábamos (La Manga). Teníamos dos mares, uno más frío y abierto, otro más cálido y poco profundo, a unos pocos minutos a pie de distancia.


    Comenzó a caminar por la arena hacia el mar. En ese lado había también piedrecitas que masajeaban la planta de los pies al pisar.  Elegimos un hueco que nos permitía poner la sombrilla, que yo me había traído, y un par de toallas debajo. Tiramos las mochilas a un lado y nos sentamos.


    Mientras me ponía la crema solar, preguntó:


    —¿Quieres bañarte ya? ¿O quieres algo de beber? He traído unos refrescos en esta nevera.


    Creo que nunca había notado a Abel tan nervioso o raro. Eso, en el fondo, me gustó.


    —Vamos a darnos un baño ya, si te apetece. Después comemos—contesté.


    

  


  
     


     


     


     


    13


     


     


     


     


    N os encontrábamos rodeados de agua salada. Estaba fría pero era agradable ya que hacía mucho calor. Me acerqué a él y me tiró agua a la cara. Estaba juguetón, quizás era su manera de contrarrestar la expectativa. Intentó sumergirme completamente mientras reía. Entonces, yo le abracé por detrás y rodeé su cadera con mis piernas, apreté fuerte, haciendo que mis pechos quedasen aplastados contra su espalda. Mi cuerpo lo había reclamado desde hacía tanto tiempo, que ahora no tenía contención. Entonces, Abel me cogió por los muslos, clavando sus dedos en mi carne. Él, comenzó a andar conmigo así, a caballito. Yo, apretaba sus hombros. Se agachó metiendo en el mar todo el cuerpo excepto la cabeza, haciendo que yo también bajara con él. Sin que yo lo esperara, me giró para traerme hacia delante, enrosqué las piernas y me dejé hacer. Consiguió ponernos de frente. Tenía sus ojos, del color de ese mar, a escasos centímetros de los míos. Yo estaba colgando de su cuerpo y con los brazos le rodeaba el cuello mientras le acariciaba el pelo por la nuca. Puso sus manos en mi culo y me lo apretó con fuerza. La lentitud de nuestros movimientos parecía un ritual. Sin ni siquiera habernos besado, ya estábamos a mil. Sin ni siquiera probarnos, yo ya estaba muy mojada (y no solo de agua marina). Ya notaba su pene apretando en el bañador, mi trasero estaba justo encima. Las ganas nos pudieron y nos comimos la boca como si no hubiera nadie en esa playa. Parecíamos críos que acababan de descubrir los besos. Abel se tensó al notar que o paraba o no podría parar. Se obligó a apartarse. 


    —Emma, sal tu primero. Yo voy enseguida.


    Sentada en la toalla, lo observé. Nadó un rato. Luego, miraba mar adentro. Tenía toda la pinta de que se estaba haciendo una paja. Sentí un hormigueo al saber que provocaba eso en él, que le ponía cachondo. Además, todavía seguía encendida.


     


     


    Estábamos sentados juntos bajo la sombrilla y mirando al mar. Me moví un poco para que el sol penetrara en mi piel. Abel se acercó y puso la palma de la mano en mi muslo, apretó. 


    —Te vas a quemar, mira —dijo.


    Retiró la mano y durante dos segundos vimos la marca blanca, su huella, y enseguida la sangre regresó al lugar donde pertenecía. Volvió a hacer lo mismo pero esta vez no apretó, la dejó ahí. A pesar del calor, mojada entre sudor y agua salada, noté cómo se me erizaba la piel que estaba en unos centímetros alrededor de su mano. No predije lo que iba a hacer justo después. Dio un saltito con el culo para acercarse más a mí. Comenzó a mover la mano hacia el interior del muslo y me quedé inmóvil. Giramos nuestras cabezas para mirarnos. El clima era denso. Teníamos gente alrededor pero lo bastante alejada para que no fueran conscientes de nosotros, de lo que estaba pasando, de la mano curiosa de Abel. Con la contraria cogió una toalla que tenía a los pies y me la puso encima de las rodillas.


    —Tápate un poco, disimula.


    —Abel, ¿qué haces?


    No dijo nada, tampoco esperé respuesta. Simplemente hice caso y me cubrí las piernas fingiendo que me estaba secando. Se me estaba acelerando el corazón. Miré hacia los lados: izquierda, derecha, al frente; y otra vez. Todo eso en pocos segundos.


    No lo vi a él hacer lo mismo. Estaba siendo irracional. No dejaba de mirarme, el azul de sus ojos se había oscurecido. Sentí la punta de sus dedos rozar los labios de mi sexo por encima del bikini, se me escapó un carraspeo. ¡Joder! No podía moverme. Solo con eso ya estaba más que preparada, «haz lo que quieras conmigo».  Los ruidos que nos rodeaban parecieron bajar de volumen y desaparecer. Dejaba de escucharlos, ni las olas, ni la gente a nuestro alrededor… Solo escuchaba mis palpitaciones.


    Apoyé los brazos en las rodillas y me tapé la sonrisa tonta con el puño. Se hizo paso por el lateral de la tela, le molestaba tanto como a mí.


    «Ven, cariño», le dije mentalmente, y ese mensaje sí pareció llegarle.


    Deslizó uno de sus dedos al interior de la braga en busca de mi entrada. Crucé los pies por los tobillos, me sentía expuesta pero no quería que parara lo que fuera que estuviera haciendo. Le miré, acercó su cara mientras a su vez introducía un dedo y luego otro, no encontró resistencia. Acerqué mi cara e instintivamente juntamos nuestras frentes. Cerramos los ojos, así la sensación parecía más fuerte. Me torturaba deliciosamente con sus dedos y lo noté respirar profundamente. Imaginé cómo la tendría en ese momento… luchando por liberarse, y solté un gemido. Eso hizo que abriera los ojos y mirara a mi alrededor, a Abel no pareció importarle nada ni nadie. Imparable siguió a lo suyo, «así me gusta, no pares», ya paso yo vergüenza por ti y por mí. Cuando lo consideró oportuno, subió los dedos, ya lubricados, al clítoris. Pasó las yemas hacia arriba, al lado, haciendo círculos y casi doy un grito. Lo escuché respirar más rápido acompasándose a mí. No pude evitar pensar que quizá esos dedos habían estado rodeando su polla tan solo hacía un momento. Me corrí en menos de dos minutos. Es muy difícil tener un orgasmo en silencio, intentando no gesticular. Aun así, era el mejor que había tenido a mis diecinueve años. ¿Cómo sería tenerlo dentro?


    Retiró la mano y cogió la toalla para quitármela de encima mientras tenía una gran sonrisa.


    —¿Bien? —me preguntó.


    —Fetén.


    «¿Quieres casarte conmigo, colega?»


     


     


    Me pasó una Coca-Cola. Teníamos sed y hambre así que empezamos a comernos los bocatas. 


    —Antes, en el agua… —empecé a decir.


    —Sí, y no me parecía justo que te quedaras a medio. Cuando estaba en el mar, he pensado… Y no he podido evitar hacerlo realidad.


    —No me quejo. No sabía que eras tan considerado.


    —No sabes muchas cosas, Emma, muchas.


    —Ya veo.


    —Quería tocarte. Quiero hacerlo todo contigo.


    Me acerqué y le di un suave beso. Seguimos comiendo en silencio disfrutando del olor a mar, de la brisa, del sonido de las olas…


     


     


    Recogimos todo y fuimos a mi coche. Pusimos dirección a casa de Laura. Queríamos darnos una ducha, ver a los demás y pasar el resto de la noche con ellos. Abel había quedado allí con otro amigo y venía con nosotros a cenar, luego ellos se irían a dormir a casa de éste. Yo me quedaba con las chicas, que habían preparado unos colchones en el suelo del salón. Parecía como si tuviéramos ocho años y fuera una fiesta de pijamas. ¿La diferencia?: las cantidades indecentes de alcohol que habíamos comprado.


    —Ya han llegado Emma y Abel —dijo Darío al resto cuando nos vio aparecer desde la terraza.


    Lidia salió a recibirnos acompañada de Víctor.


    —¡Ey! —Abel saludó escueto.


    —¿Había mucha temperatura en la playa? —le preguntó Víctor.


    —No, la agüita estaba fresca —respondió guiñando un ojo.


    —¿Por qué habláis raro? ¿Estáis usando algún código secreto? —pregunté.


    —¡Qué va! Claramente nos está preguntando si hemos pasado calor —dijo Abel.


    Pero no dejaban de reírse y supe que estaban de guasa, estaba claro que iba con segundas y se referían a si había habido temita. Y luego pensamos que los chicos no son unos cotillas.


    —Emma, déjalos. Tú, ni caso. —Lidia abrió una cerveza y me la pasó—. ¡Toma!


    —¡Gracias! ¡Qué rica! Está súper fría. Mmm… —Le di un trago—. ¿Y vosotros? ¡Sois gentuza! ¿No habéis podido tener la boca cerrada?


    —Tía, tú lo sabías y lo justo era que Abel también —dijo Elsa, que acababa de llegar junto con Laura.


    —Ya, ¡ya os vale! —dije riéndome—. Voy a darme una ducha ¿Quieres ir tu primero, Abel?


    —Igual tardamos menos si vamos juntos.


    —¡Tú! ¡Casanova! ¡Que no estáis solos! —dijo Sofi, apareciendo por la puerta con una toalla liada al cuerpo. Vendría de ducharse.


    Se escucharon risas generales. 


    —Tranquila Sofi, que vaya él primero. —Me giré hacia Abel—. Yo voy después.


    Aprovechando que tenía que esperar y me quedaba media cerveza, cogí un cigarrillo de un paquete que había en la mesa. No me quedaban pero entre nosotras compartíamos sin problema.


    —Vamos a comprar hielo —dijo Darío saliendo a la calle acompañado de Víctor.


    Nosotras nos acomodamos en sillas alrededor de la mesa en la terraza.


    —¿Entonces…? —Sofi me miró pillina.


    —¿Entonces, qué? —respondí haciéndome la tonta.


    —¡Desembucha! —dijo Lidia.


    —No hay mucho que contar.


    —¡Uy! ¡Eso es que hay mucho! —replicó Laura.


    —A ver, en una playa pública… De día… ¿Qué esperáis que les haya dado tiempo a hacer? —soltó Elsa.


    —Yo… no digo que se hayan puesto a follar ahí, delante de la peña. Espera, ¿en el agua, Emma?, ¿sin condón? ¡No, amiga! —dijo Laura.


    —¡No, joder! En el agua, no. En realidad, han sido otras cosas. Es la primera vez que quedamos, así, solos. Tranquilidad.


    —Dime que al menos ha habido algo de magreo —replicó Lidia.


    —Eso, no puedo negarlo. Es que, chatis, no es porque lo estuviera deseando desde hace casi un año. ¡Es que ha superado todas mis expectativas con matrícula de honor!


    —Ya será menos —vaciló Sofi.


    —Que no, a ver, con deciros que a pesar del lugar y el momento, venimos contentos los dos.


    —¡Qué cochina! ¡Pura envidia te tengo ahora! —dijo Laura, que estaba soltera en ese momento.


    —Espera, espera. ¿Cuántos minutos aguantará la respiración Abel bajo el agua? —preguntó Lidia con una sonrisa.


    Todas estallamos en una carcajada imaginando lo que insinuaba Lidia. 


    —¡Tampoco! ¡No me ha comido el coño bajo el agua! Por Dios, ¡qué ganas tenéis de que entre en detalles! —solté mientras me reía.


    —Niña, somos tus amigas, te queremos y queremos que tu vida sexual esté completa —me respondió Elsa.


    —Pues… ¡Que la fuerza me acompañe! —exclamé, citando Star Wars a la vez que hacía el saludo vulcano abriendo los dedos en “V”.


    —Has mezclado sagas, peque —dijo Abel, que salía a la terraza donde estábamos, con ropa limpia y oliendo a gloria.


    —¿Qué?


    «Emma, ¿habrá notado que casi le haces una radiografía con los ojos?»


    —El saludo de la mano con los dedos así… —Lo imitó—. Es de Star Trek, no de Star Wars.


    —Qué listillo es este chico —dijo Sofi.


    —Yo qué sé, ya ni me acuerdo.


    —¿De qué hablabais? —preguntó Abel.


    Nos miramos, hubo un silencio general.


    —Nada, cosas nuestras —respondí.


    Nos reímos. Cómo sabía de qué iba la cosa no incidió más.


    —Me toca. Voy a quitarme del cuerpo la sal y la arena.


    —Si necesitas ayuda, aquí estoy.


    —Tranquilo Abel, puedo sola.


    Entré al baño. Dejé las cosas donde pude y comencé a desnudarme. Una vez en la ducha, cerré la mampara y me encontré un corazón dibujado, parecía gel de baño color rosa pastel. Pero no solamente estaba esa figura, dentro tenía una “A” y una “E”. Solo dos letras. Dentro del corazón. Me estremecí por el gesto. Abel me había dejado un mensaje. Para mí. El corazón dentro de mi pecho levitó. 


    Hice una foto mental al garabato de Abel y lo borré con la mano echándole agua. Después de todo, no podía dejarlo ahí. Cogí el bote de gel para enjabonarme, el mismo que había usado Abel. Sonreí.


    Me miré al espejo, llevaba el pelo mojado. Apliqué crema en la cara y el cuerpo (así relajaba la piel tras la exposición al sol). Había conseguido no quemarme pero sí se apreciaba un tono de moreno más marcado. Me vi muy favorecida. Después de aplicar un poco de brillo de labios y peinarme mejor, salí en busca de los demás. Al cruzar una mirada con Abel, no puede evitar sonrojarme y dedicarle una sonrisa cómplice que solo él entendió. Caminé pasando por detrás, aposta rocé con mi mano su culo y me senté en la silla más cercana a él. Saludé al amigo de Abel, que ya había llegado. Entre todos, nos pusimos a preparar unas tablas de aperitivos: queso, fuet, frutos secos, patatas fritas…. 


    

  


  
     


     


     


     


    14


     


     


     


     


    E l plan era cenar en casa de Laura e ir andando a la zona de copas. La noche estaba siendo animada. Sobre todo hubo risas y anécdotas del curso que acabábamos de finalizar en la universidad. Recogimos y nos comenzamos a acicalar. Yo tardé algo más de la cuenta, menos mal que Laura tenía un espejo en su habitación y así dejé el baño libre para el resto. Me sentía expectante. 


    —¡Qué guapa! —dijo Abel al verme.


    —Gracias. —Se dirigió a mí más cariñoso de lo habitual y se me hizo raro—. Tú también vas muy bien.


    —Ya lo sé —dijo sonriendo. 


    «Ay… ese lado vacilón cómo me flipa».


    Los dos llevábamos ropa veraniega y no demasiado elegante. Yo, un vestido negro con sandalias; y él, unos vaqueros cortos con camiseta blanca.


    El calor había remitido un poco y la brisa marina era agradable. Decidimos hacer el trayecto por el paseo marítimo. El olor a mar es inconfundible, relajante y, tras pasar muchos meses del año sin poder disfrutarlo, aproveché al máximo el momento. Abel caminaba a mi lado. No habíamos conferido ningún estatus a la relación, por lo que no me cogía de la mano, ni me rodeaba por los hombros, como era el caso de las otras parejas del grupo. Pero iba a mi lado, y eso me hacía tremendamente feliz. El amigo de Abel, con el que después se iría a dormir, hablaba animado con Laura y Sofi. «¿Qué saldrá de ahí?»


    Al llegar al local, podría decirse que ya íbamos todos bastante tocados por los efectos del alcohol. Nada escandaloso, pero lo justo para estar desinhibidos. La música era buena y las chicas y yo comenzamos a bailar y a dejarnos llevar. Los chicos se habían apalancado en una mesa alta (tipo cóctel). Nos miraban, decían algo —que no escuchábamos—, y reían sin parar. Vuelta a empezar. Ignorando sus burlas, no dejábamos de movernos. El ritmo se metía por cada poro abierto gracias al licor. Me ofrecí, junto con Sofi, a llevar una ronda para todos. Esperamos pacientes nuestro turno en la barra y pedimos todas las copas. Cogí tres como pude. Mientras andaba hacia la mesa pensé: «¡Madre mía! Cómo se me caigan… me da algo» Le entregué una copa a Abel, otra a Laura y me quedé la última. Abel se me quedó mirando como si tuviera… ¿un moco?, y dijo:


    —Emma, ¿qué tienes ahí? ¡¿Eso es un bicho?! —dijo señalando un lado de mi cara.


    «¡¡¿Qué coño dices?!!» Comencé a darme manotazos para quitarme esa asquerosidad, fuera lo que fuera.


    —¡¡¡Ay!!!


    Abel acercó la cara para ver si me lo había quitado, pero por su mirada deduje que todavía seguía ahí. Lo cogió y lo miró de cerca. «¿Eso es lo que creo que es?» Pues, sí. Abel tenía una de mis pestañas postizas entre los dedos. Puestas se veían naturales, pero así, en su mano…


    «¡Qué ridículo! ¡De lujo!»


    —Emma, ¿te estás desmontando? —dijo, haciendo que todos se echaran a reír, espero que de la situación y no de mí.


    —¡¿Qué dices?! —le grité entre risas, y tiré suavemente de la que llevaba puesta para quitarla e igualar los ojos.


    —Yo qué sé, igual se te cae parte del pelo o algo más.


    Le di un manotazo suave en el brazo mientras reía.


    —Todo lo que ves ahora, es real —contesté todo lo seria que puede.


    Al escucharme, sonrió de medio lado. Pasó un brazo por detrás de mi cintura y me atrajo hacia él. Me mantuvo así. Yo noté que los demás nos miraban.


    «¿Os traigo palomitas?»


    A Abel no pareció importarle ser el centro de atención y puso su mano libre en mi mejilla, después, pegó sus labios a los míos. Fue un beso rápido. Acto seguido, me cogió de la mano y me llevó a la pista de baile. Se paró en algún lateral. No me importaba en absoluto a dónde quería ir a parar, siempre y cuando fuera a besarme de nuevo, inmediatamente.


    No tardó en cumplir con mis deseos y darme la dosis de expectativa, de anticipo, al placer que sería tenerlo encima de mí. Imaginándolo con cada roce de lengua era igual que flotar. Durante esos minutos no sabíamos qué estaba sucediendo a nuestro alrededor. Una mano de Abel se había instalado en mi culo y desde ahí me apretaba contra él. La otra mano… Noté cómo desde la cadera comenzaba a subir y se colaba entre nuestros cuerpos, aprisionando una de mis tetas. Aprovechó la oscuridad del pub y lo pegados que estábamos, para recorrer esas zonas de mi cuerpo. Las otras ya lo anhelaban.


    —Emma, ¿has aparcado el coche cerca, no?


    —Sí…—contesté volviendo en mí.


    Comenzó a andar hacia la mesa donde estaban los demás.


    —Volvemos en un rato. Vamos a tomar el fresco un poco —les dijo Abel.


    No esperó réplica. Me cogió de la mano, fuimos así todo el trayecto, y pusimos rumbo al coche. Agradecí haberme echado la llave al diminuto bolso que usaba esa noche. Pero caí en algo.


    —Abel, no podemos conducir aún —dije, haciendo referencia a las copas que llevábamos encima.


    —No hace falta. Solo quiero un momento contigo. A solas.


    A los pocos minutos dimos con el vehículo y nos subimos. Había demasiado silencio. Estaba aparcado en una calle con viviendas en bajo a los lados, pero la noche era muy oscura y las farolas daban poca luz. Desde el exterior poco podía verse del interior. No obstante, no me planteaba que me propusiera echar un polvo ahí mismo, ya que estábamos muy expuestos y para ser el primero... En un coche, mejor no.


    —Emma, me pones muchísimo —soltó de repente muy serio—. Mira cómo me pones.


    Cogió mi mano y la llevó sin miramientos a su entrepierna. Automáticamente noté su dureza y me excitó tocarla, incluso por encima de la ropa. 


    —Cógela. ¿Lo notas? Me vuelves loco.


    Se desabrochó el botón, se bajó la cremallera y esperó a que yo diera el siguiente paso. «Estoy flipando». Miré por la ventana, no había nadie. «¡Quieres verla y lo sabes, Emma!» Abel se levantó un poco la camiseta dejando al descubierto el ombligo y parte del vello que subía del pubis. Con un dedo rocé la goma del bóxer, lo metí y tiré haciendo que bajara. Antes de darme cuenta ya había salido como si fuera expulsada por un resorte, bien tiesa y feliz de estar libre. Aún no la había tocado y Abel ya estaba respirando más rápido. Cuando se la envolví con la mano, apretó su cuerpo hacia atrás contra el asiento como si le hubiera hecho daño.


    —¡Joder! Desde que te vi ese día en clase, mientras te hacías el nudo de las deportivas… Esperaba este momento, Emma.


    Lo que dijo solo tuvo un efecto en mí. Moví la mano hacia abajo y luego arriba, lo repetí. No tardó ni dos segundos en buscar mi boca. Quizá para acallar los gemidos y que yo los amortiguara. Darle ese placer era como dármelo a mí misma. Me pareció sentir lo que sentía él hasta el punto de creer que yo también iba a alcanzar el orgasmo. Justo en el momento en que noté el temblor previo a la eyaculación puso su mano interceptando el fluido. Pareció volver a respirar, como si hubiera estado conteniendo el aire. Le di un pañuelo. Me miró.


    —Me vuelves loco.


     


     


    Dimos un rodeo antes de volver a la discoteca donde estaban nuestros amigos. Paseamos cogidos de la mano. En algún momento, me atrajo y me besó en el pelo. Luego bajó al cuello dejando el rastro de sus labios y escuché como aspiraba mi aroma. 


    —¡Me encanta cómo hueles!


    —A mí me flipa tu olor —me sinceré—. Tengo una botella del mismo perfume por ahí, escondido en mi habitación. Porque, me recuerda a ti.


    Me sonrió y me abrazó fuerte. Era lo más parecido a una declaración de sentimientos que había obtenido por mi parte. 


    Cuando llegamos al local nos encontramos a Laura con el amigo de Abel, Leo. Estaban muy juntos, sentados en la acera mientras se fumaban un cigarro. Por la mirada de Laura, supuse que algo estaba pasando entre ellos. «¡Disfrútalo, amigui!» Entramos y vimos al resto, por parejas, en la pista. Darío con Elsa, Víctor con Lidia, Sofi con… «¿Quién era ese tío?» Entre tanta gente bailando, la vi enroscando sus dedos en el pelo de éste mientras le hacía una inspección bucal con su lengua. Me reí para mis adentros. «¡Qué pedazo de noche! Qué digo noche, ¡menudo día!»


     


     


    Eran las dos de la tarde del día siguiente y ya comenzábamos a volver a sentirnos como personas tras la juerga de la noche anterior. Las chicas y yo llevábamos un café en las manos —menos Elsa, que tenía en la taza leche con cacao—, y estábamos en la terraza, donde hacía calor pero se podía estar. 


    —¿Tú, qué? —le pregunté a Laura. Era obvio para todas que me refería a Leo.


    —Yo… Pues he pasado una noche estupenda. No sé si tan buena como la tuya, pero interesante seguro —me contestó.


    —Me alegro.


    —¿Y tú, loqui? —le preguntó Lidia a Sofi.


    —¡Me lo pasé genial! Aunque no recuerdo cómo se llama el chico —dijo pensativa. Comenzamos a reír—. No, no os riais. ¿Qué más da cómo se llamara? Estuvo bien. Hoy ya no me interesa —añadió dando dos palmadas gesticulando: «finito», «kaput», «aquí paz y después gloria».


    Risas generales. Sofi era tremenda, me encantaba esa parte de ella que le hacía no preocuparse y saber exprimir las cosas buenas que la vida le iba ofreciendo. 


    —Pues, yo sí tengo intención de volver a quedar con Leo. ¿Lo habéis visto bien? ¿Dónde tenía escondido Abel a este «tío bueno»? ¡Menudo morenazo! —soltó Laura muy efusiva. Después dio una calada a su pitillo.


    Víctor apareció por la terraza, guiñando los ojos por las molestias del sol, que intentaba penetrar en ellos. Ya no decía nada ni se asustaba por las cosas que nos oía decir, estaba acostumbrado. Lo habíamos hecho algo «maruja» entre todas.


    —Voy a ver a Darío —dijo Elsa entrando en la casa.


    Lidia recibió gustosa un beso «de buenos días» de Víctor y éste se sentó en la silla que antes ocupaba Elsa.


    —Anoche estuvo bien, ¿eh? —dijo el chico de Lidia mirándonos a todas.


    —La verdad es que sí —contesté. Sonreímos, cada uno rememoraba su noche en la cabeza.


    —Ahora, nos hacemos unos bocadillos y bajamos a la playa —propuso Sofi. 


    Fuimos diciendo:


    —Vale.


    —Genial.


    —Venga.


    —Ok —dijo Víctor el último.


    —Como quieras —volvió a decir la del «vale».


    —Lo que tú digas.


    —De puta madre.


    —Cuando terminéis con la tontería nos vamos —masculló Sofi con una sonrisa.


    Cogí mi móvil de la mesa en busca de señales de vida por parte de Abel y abrí la aplicación de mensajes. No había nada. Seguiría durmiendo. 


    Una hora después ya estábamos en la playa más cercana a la casa. Sofi, Laura y yo habíamos colocado las toallas en fila. Las dos parejitas se habían puesto justo detrás de nosotras. Si hubiéramos estado solas quizá más de una hubiéramos hecho toples, pero no queríamos incomodar a los chicos. Volví a coger el móvil, nada. Decidí escribir a Abel.


    Yo:


    ¡Buenos días! ¿Cómo has dormido? Nosotros ya estamos en la playa. Anoche lo pasé muy bien. Todavía no me lo creo. Ojalá estuvieras aquí. 


     


    Bloqueé el teléfono. Me tumbé boca abajo, ya me tocaba absorber sol de ese lado. 


    —¿Era Abel? —preguntó Sofi entre susurros. Me miraba tumbada de lado, también boca abajo.


    —No, le estaba escribiendo yo.


    —¿Y…?


    —Uf, estoy jodida, Sofi, me gusta mucho. Muchísimo.


    —¿Gustar? Emma, tú le quieres —afirmó.


    Apreté los labios a modo de respuesta y sonreí. ¿Para qué negárselo?


    Comimos, bebimos, nos bañamos, tomamos el sol. También jugamos a las cartas sentados en las toallas. Algunos escucharon música con los auriculares, otros fueron a pasear. Yo, mientras, pensaba de vez en cuando en Abel. Cuando cogí mi móvil descubrí una llamada perdida suya —la haría mientras yo estaba en el agua—, y un mensaje.


    Abel:


    ¡Peque! Buenos días. Ya he recargado pilas.


    No me extraña que quieras que esté ahí, estaréis aburridos sin mí.


    Abel:


    Había quedado con Leo en pasar el rato aquí con nuestros amigos para ponernos al día. Nos vemos poco durante el año. Pero lo que más me apetecería es ir donde estés tú y verte.


     


    Genial. Ahora, a ver qué día podríamos quedar. Yo volvería a la cuidad a la mañana siguiente y él se quedaría en la casa de sus padres, aquí en la playa. Intenté no pensar que lo echaría de menos, ahora sabía que era más que una amiga para él. Eso me tranquilizaba y me hacía feliz. Disfruté del resto del tiempo con mi gente.

  


  
     


     


     


     


    15 (agosto 2011)


     


     


     


     


    L as últimas dos semanas habían consistido en trabajar (aún seguía trabajando los fines de semana) y en escribirme y hablar con Abel por teléfono, pero no era suficiente.


    En uno de mis turnos de la pizzería vi aparecer por la puerta a mi hermano Mateo con su amigo Dani. Siempre me hacía ilusión ver gente conocida mientras curraba, se me hacía más ameno. Les tomé nota y tras prepararles la pizza más cargada de la historia, se la serví en la mesa.


    —¡Gracias, Emma! ¡Qué pintaza tiene! —me dijo mi hermano.


    —De nada. Os viene bien, estáis creciendo todavía, ¿no?


    —Idiota, ya soy más alto que tú, y no eres precisamente bajita.


    —No me lo recuerdes. Regalaría cinco centímetros si pudiera.


    —Pues a mí me parece que estás perfecta, así de alta digo —añadió Dani mientras miraba al plato de la mesa.


    —Gracias, pero no sé, me cuesta ponerme tacones. Nunca encontraré un chico más alto que yo. A no ser que sea jugador de baloncesto —bromeé.


    —No tiene por qué ser más alto, eso no debería importarte.


    —Bueno, yo qué sé. Vuelvo a la cocina. Nos vemos luego en casa —dije dirigiéndome a Mateo—. Adiós, Dani.


    —Adiós —contestó levantando un poco la mano.


    Al rato noté entrar otro cliente que me resultó familiar. Quise fijarme mejor y ahí me llevé una sorpresa. Era Abel. No sabía que vendría. Yo pensaba que estaba en la playa con sus padres. Como había pocos clientes pude salir a recibirlo.


    —¿Abel?


    —¡Hola, peque! ¡Sorpresa! —dijo mientras se acercaba. Me abrazó y dejó un sonoro beso en mi mejilla.


    —Pero, ¿cuándo has llegado? No me dijiste que volvías a la cuidad hoy.


    —Quería darte una alegría —dijo entre risas—. Seguro que te morías por verme.


    —¡Qué fuerte! —Sonreí tonta perdida—. Salgo en una hora. ¿Quieres comer? ¿Te pongo una pizza?


    —Esperaba que dijeras eso, estoy muerto de hambre.


    —Vale, voy a preparártela.


    Me había emocionado que viniera así, sin esperarlo. En la sala aún estaban mi hermano y Dani. Vi que Abel los saludaba y se sentaba en una mesa cercana. Hablaron un poco. Yo los había presentado anteriormente, porque habíamos coincidido en algunas fiestas universitarias a pesar de que Mateo y Dani estudiaban otra carrera.


    Cuando le dejé su pizza a Abel me preguntó:


    —¿Quieres que vayamos al cine cuando termines?


    «Mierda, Emma, ¿qué ropa llevabas al llegar? Antes de ponerte el polo del restaurante y los vaqueros». Hice memoria. Vale, un vestido de algodón negro largo hasta casi los tobillos, de tirante fino y ceñido. Me valía.


    —Vale, me apetece.


    —Emma, nos vamos ya —dijo mi hermano que esperaba de pie para despedirse.


    —Perfecto, hasta luego chicos —contesté sonriendo y volví a dirigir mi atención en Abel.


    —Come, yo salgo enseguida.


    —Tranquila, te espero.


    Terminó mi turno y subí a los vestuarios un poco nerviosa. ¿Qué pinta tendría? Me cambié de ropa y me hice un moño alto soltando algunos pelitos para hacerlo más informal. Me miré al espejo: servirá.


    —Ya estoy —dije al acercarme a la mesa de Abel.


    Ya había terminado y me esperaba mirando algo en el móvil. Parecía serio, como preocupado.


    —¿Pasa algo?


    Lo noté titubear, su mirada me decía que sí.


    —No. Venga, vamos —respondió. No me dejó muy convencida.


    Al sacar el casco del maletín de la moto, notó que dudaba porque me pellizcaba un poco de la tela del vestido largo. Se agachó y cogió el bajo. Comenzó a subirme la falda con ambas manos y cuando llegó a las rodillas, pegó las palmas a mis piernas. Subió más la tela acariciando mis muslos. Yo sentí el calor que desprendían sus manos. Siguió subiéndolo hasta que consideró que era suficiente para que pudiera montarme en la moto. Entonces puse mis manos encima de las suyas y las cogí antes de que las retirara. Me acerqué a su boca, la busqué con deseo. Deseo que nacía de sus leves caricias. Mis manos sustituyeron a las suyas sujetando los pliegues de algodón. Me cogió entonces la cara por los lados para apretar los labios con más fuerza. Nuestras lenguas se habían reencontrado y se tenían ganas. Al cabo de un momento, a pesar de no querer parar, lo hicimos. Seguimos con los planes. Subí a la moto tras ponerme el casco y Abel hizo lo mismo.


    Al salir del cine, no sé qué pensaría él pero yo maldije al cosmos por haber elegido una película y sesión tan concurrida. No habíamos podido darnos más de dos besos. Estábamos rodeados de gente y no era plan. 


    Abel me había comentado que tenía que cenar con sus padres y otros familiares, por lo tanto no podía quedarse más tiempo conmigo. Me llevó a mi casa y al bajarme de la moto volví a notar en su expresión que algo no iba bien. ¿Dónde estaba mi mejor amigo? ¿Dónde estaba el Abel que tomando la iniciativa me besó? ¿Tal vez se arrepentía de haber cruzado la línea? Ahora que había pasado un tiempo tras lo ocurrido en el cumpleaños de Sofi y luego en la playa: ¿Podría ser que se lo hubiera pensado mejor? 


    —Emma, nos vemos pasado mañana, ¿vale?


    —Cuando puedas —acerté a decir cada vez más preocupada—. Abel… ¿Pasa algo? No te veo bien. ¿No estás a gusto? Si es por mí…


    No me dejó terminar.


    —No, peque, no tiene que ver contigo, pero…


    —No quiero presionarte. Cuando quieras podemos hablar, puedes contarme lo que sea. Soy… yo.


    —Sí, ya lo sé. Hablamos, ¿vale?


    —Vale.


    Ni siquiera se había bajado de la moto. Inclinó su cuerpo en busca de un beso y yo recorrí la distancia que nos separaba para encontrarnos a medio camino. Tras ese «escueto» beso se marchó. ¿Por qué había notado fría la despedida? Definitivamente algo le estaba pasando.


     


     


    Cuando llegó el momento en el que había quedado con Abel tras la cita “espontánea” del cine, me noté aún más pesimista si cabe. Intenté sentirme guapa para mejorar mi ánimo. Pero cuando llegué al parque donde habíamos quedado y lo vi, la preocupación volvió. ¿Sabrá lo mucho que lo quiero? ¿Tendrá dudas sobre mis sentimientos? Había barajado todas las posibilidades y lo que tenía que hacer era hablar con él a la mínima oportunidad.


    —¡Ey! ¿Qué tal? Qué bonito es este parque —le dije deseando sonar casual y despreocupada.


    —Sí, me gusta mucho.


    —¿No me digas que es aquí donde has traído a tus ligues de antes? —pregunté bromeando.


    —«Ups», me has pillado. —Pestañeó.


    —¿Qué? ¡Abel! ¿Entonces, soy una más? —le pregunté comenzando a enfadarme.


    —Peque… ¿Qué dices? Anda ven —ordenó mientras abría los brazos y me atraía hacia él para rodearme con ellos—. No he traído a ninguna chica antes y si lo hubiera hecho ten claro que tú no serías una más. —Me abrazó más fuerte—. Nunca serás una más. ¿Me oyes? Nunca. 


    Me dejé llevar por el sonido de su voz y el significado que encerraba. Me permití disfrutar del calor que desprendía su cuerpo. A pesar de ser verano, quería sentirlo así. Lo más cerca posible. Me besó. Nos besamos durante mucho tiempo. Allí, en la misma postura. Y no había solo deseo, noté… amor. No eran imaginaciones mías. Abel me trató con delicadeza, con besos lentos y suaves. Lamía mi labio inferior, luego lo succionaba. Me repartió besos en las mejillas, en la nariz, en la barbilla… Vuelta a la boca. Con adoración deslizaba su lengua dentro de mí. Amor y sensualidad. Acababa de conocer otro Abel.


    Me llevó hacia un banco con vistas a un pequeño río artificial. El sitio no estaba concurrido y había cierta intimidad.


    —Abel… —Le miré fijamente—. ¿No soy otra más?


    —Ya te lo he dicho, para mí… No lo entiendes, Emma.


    —Pues explícamelo. Te escucho.


    —No tiene que ver contigo pero…


    —Hay un pero. —Al decirlo me llevé la mano al pecho—. ¿Qué pasa? ¡Dímelo ya! No des más rodeos. Si no quieres salir conmigo… Si no me quieres…


    —No es eso, Emma. ¡Te quiero! ¿Acaso lo dudas?


    —¿Entonces? Abel, yo… te quiero, también te quiero. Desde hace mucho tiempo. No soportaba tenerte solo como amigo. ¡Eres mi mejor amigo, pero…  me haces flotar, Abel!


    —Emma… 


    —Espera, no me interrumpas. ¿No lo ves? Siento que levito cuando estoy contigo. No quiero que tengas dudas sobre lo que siento por ti.


    —No es eso, Emma, tengo que irme.


    —¿Ahora?


    —No, me refiero a irme de la ciudad.


    —¿Qué? —no entendía nada.


    —Mis padres siempre han querido que vaya a Londres el último año de carrera, hacer un cuatrimestre de Erasmus allí. Para dominar el inglés.


    No me salía la voz. Estaba bloqueada. Esperé a que continuara dándome detalles.


    —En unos días me voy a Londres con mi padre. Vamos antes a casa de mi tía, la madre de Darío, que vive allí. Me ayudará con la adaptación.


    —¿Te vas a Londres? ¿En unos días? —atiné a decir repitiendo sus palabras.


    —Sí. No es algo que yo quiera hacer, pero tengo que ir, peque. Ya te dije que para mi padre es importante la formación. Además, es una oportunidad para conseguir un nivel de inglés alto. Luego me será muy fácil aprobar el examen oficial.


    —Ya. —Me quedé pensando, con la mirada fija en el riachuelo—. Entonces… te vas —afirmé.


    —Sí —dijo triste.


    —¿Cuánto tiempo? —pregunté con un nudo enorme en el pecho.


    —El Erasmus lo he solicitado para los primeros cuatro meses del curso, pero me voy antes. Son casi seis en total.


    «Mierda».


    —Pero, no es mucho tiempo, ¿no? —musité.


    —Emma, da igual lo que dure, el caso es que me voy.


    ¿Qué estaba queriendo decir? ¿Acaso no quería mantener el contacto conmigo?


    —Ya. Te vas, lo entiendo. Es una buena oportunidad, estoy de acuerdo. Te echaré mucho de menos pero sé que te vendrá bien. No pasa nada. Estaremos en contacto todo el tiempo.


    —No, Emma, no puedo hacerte eso.


    «¿Cómo?»


    Me encontraba en shock tras sus palabras. Al ver que no decía nada añadió:


    —No puedes esperarme. Tenemos diecinueve años, tú tienes que hacer tu vida, Emma.


    Se congeló la sangre que recorría mis venas. Estábamos a 32 grados pero se me acababa de helar el cuerpo. Creo que hasta se me erizó el bello de los brazos.


    —Lo siento, peque, no quería que esto pasara así.


    —No digas peque otra vez —solté con rabia.


    —Pero…


    —¡No, Abel, no me jodas! ¡¿Qué no te espere?! ¿Qué quieres que te responda a eso? ¡Hace un segundo te he dicho que te quiero y tú me dices que te vas y que me olvide de ti! Eso es lo que harás tú conmigo… olvidarme. ¡¡Qué fácil!! ¿Verdad? ¿Desde cuándo sabías que te irías?


    Ahora era Abel el que permanecía callado. No podía mirarme.


    —¡¿Cuándo?! —inquirí.


    —Desde que acabamos el curso —dijo con tono apenado. «¿Y avergonzado?»


    —¡Increíble! ¡Lo sabías antes del cumpleaños de Sofi! ¿Antes de besarme la primera vez?  —«No me lo puedo creer»—. ¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué diste lugar a confundirme? ¿Hacerme creer que te importo? ¿Que teníamos un futuro? ¡¿Que me quieres?! 


    —No me has escuchado, Emma. Esto me duele más a mí que a ti. Te lo garantizo —musitó. Pude ver brillo en sus ojos, pero se puso de pie y sin mirarme dijo—. No quería que pasara así pero… no lo pude evitar. Lo siento mucho.


    Y se marchó.


    Me dejó ahí. En ese banco. 


    SOLA. Desolada. Abandonada. Sin esperanzas. Furiosa y frustrada. Sin saber qué hacer. Mis ojos se inundaron y mis párpados no pudieron contener la cantidad de fluido que brotaba de ellos.

  


  
     


     


     


     


    16 (octubre 2016)


     


     


     


     


    E staba en mi cama. Dispuesta a dormir pero intranquila. Tenía casi veinticinco años pero me sentía como tiempo atrás, cuando Abel me dejó en aquel parque. Rememorarlo todo había tenido ese efecto en mí. Acababa de recibir un mensaje de él que no quería leer. No obstante, lo hice.


    Abel:


    Emma, no tiene que ser así. Mañana es mi cumpleaños y me gustaría verte fuera del trabajo. No hace falta hacer nada especial. Con un café me conformo.


    Abel:


    Desde que subiste a mi piso te noto distante. No levantes un muro. Nunca he querido perderte como amiga.


     


    Y eso había hecho, levantar una fortaleza a mi alrededor que solo se activaba cuando él estaba cerca. En el trabajo lo trataba como si no pasara nada. Ni Sandra ni Tomás habían notado que mi actitud era distinta. Distante. Pero no había reaccionado a los mensajes de los últimos días. 


    Me sentí como la primera vez que Abel, llevando tres meses en Londres, me escribió. Era algo así como: «Te echo de menos. Aquí estoy bien pero ojalá hubiera hecho las cosas de otra manera». No le contesté. 


    No dejé de pensar en él todos esos meses. Las chicas se habían cansado de decirme que me quitara las telarañas y pasara página con algún otro chico. Eso hice. Quizá por venganza. Quizá por sentirme abandonada. 


    Hasta que no llegó el periodo cercano a la finalización de su Erasmus, no me atreví a escribirle: «Hola, Abel, espero que estés bien. Aquí todo genial. Besos». Sencillo y directo, pero era un mensaje que encerraba muchas emociones ocultas. Anhelos secretos de mi interior, los cuales egoístamente querían que no estuviera tan «bien». Lo vi «escribiendo», pero no llegó nada. Su respuesta apareció a los dos días: «Hola, Emma. Sigo bien. Me alegro de que hayas escrito. Significa mucho para mí. Echaba de menos saber de ti. Besos». 


    Después de Navidad, llegaron dos mensajes seguidos que hicieron que volviera la rabia y me enfriara de nuevo: «Hola, volví a mi casa pero no te dije nada porque no era para quedarme. He ampliado la estancia en Londres para hacer todo el curso aquí. Me han propuesto hacer las prácticas en una empresa del sector financiero que me ayudará mucho, en experiencia y currículum». El otro mensaje era: «Emma, quizá algún día me perdones. No hay cosa que más desee. Tenerte en mi vida. Un abrazo, peque». Su intento por ablandarme no surtió efecto. No contesté. Mi orgullo estaba herido y no se recuperaría tan fácil.


    Cuando ya había pasado casi un año desde su marcha yo era consciente de que no había dejado de quererle. Pero intentaba seguir adelante con mis estudios y mi incursión en el mundo laboral. Me centré en eso.


    Tenía nuevos amigos y además me fui a vivir con Sofi cuando las dos comenzamos a tener un sueldo decente. 


    Abel… no dejó de mandarme algunos mensajes durante los siguientes años. Con el tiempo me ablandé y yo le contestaba. Tengo que admitir que fue imposible mantenerme distante, porque sabiendo que ya estaba en España, trabajando… No sé, quizá había madurado e intentaba superar esa parte del enamoramiento para dejar fluir nuestra amistad de nuevo. El amor lo dejé encerrado en esa habitación de mi pecho a la que le había dado su nombre.


    Por ese motivo, como teníamos contacto de vez en cuando, pude llamarlo para el trabajo en mi oficina. Era un puesto muy bien remunerado, que él, con su gran experiencia y formación, conseguiría.


    Contesté a su mensaje.


    Yo:


    Acepto el café. Es tu cumple. Claro que sí.


    Somos amigos. Ya sabes que te quiero mucho.


     


    Sé que no debería haber puesto la última frase, pero era la pura verdad. Él sabía su lugar después de la discusión en su piso y desde entonces no había mandado señales. Amigos.


    Y, a pesar de todo, comencé a tratar a Dani distinto. Me salía de manera espontánea. Por un lado sus caricias y besos eran bien recibidos porque mi cuerpo se había acostumbrado a él. Por otro, me sabía a poco. No me emocionaba lo suficiente ni provocaba en mí lo que yo sabía que podía sentir, como con otra persona.


    Cuando llegué a la cafetería de siempre, bajo la oficina, Abel me esperaba y vi que hablaba con Marta. Entré y la escuché decir: «Pásalo bien. Nos vemos el sábado si eso».


    —Hola, Marta —dije al acercarme a la mesa.


    —Emma, ¿qué tal? ¿Qué te traigo?


    —Un té, por favor.


    —Ahora mismo —contestó.


    —Gracias. —Sonreí.


    Abel se levantó para recibirme y le di dos besos.


    —¡Felicidades! Veinticinco años. —Me sentí feliz por estar con él ese día.


    —Sí, ya van veinticinco —respondió.


    —¿Qué harás luego? ¿Has quedado con Marta? —le pregunté aun sabiendo que no era el caso.


    —No. He quedado con Darío y otros amigos —dijo mientras tomaba asiento.


    —Genial, seguro que te lo pasas muy bien.


    —En otras circunstancias… hubiera molado mucho hacer una quedada como en mi fiesta de cumpleaños en la universidad. ¿Te acuerdas? Cumplía diecinueve.


    —Me acuerdo, sí. —Me tensé.


    —Nos lo pasamos muy bien.


    —Estuvo bien pero yo al final no acabé la noche en condiciones.


    Pasó por mi mente el recuerdo de Abel besando a aquella chica e intenté borrarla. En ese momento Marta dejó mi té en la mesa. Le di las gracias y se marchó.


    —Es verdad. Te sentiste mal y te fuiste antes a casa. Ni siquiera me avisaste.


    —Estabas ocupado, Abel. ¿No te acuerdas de esa parte? —musité.


    Abel pareció caer en la cuenta de a qué me estaba refiriendo. Se puso serio.


    —¿Te fuiste por eso? ¿Emma?


    —Hace muchos años, Abel. ¿Qué más da?


    —A mí me importa. Si te hice daño de alguna manera…


    —¿Ahora quieres hablar de eso? ¿Aquí? Esa puerta ya está cerrada, Abel, de verdad. Cambiemos de tema.


    No quise decirle que había convertido en cenizas «la puerta» metafórica y tan solo me limitaba a vivir con esos sentimientos por él.


    Abel no parecía dispuesto a zanjar el tema, se movió en la silla como si no encontrara la postura correcta.


    —¿Tú… eres feliz con Dani? —dijo con tono amargo—. Emma, yo…


    No le dio tiempo a continuar.


    —¡Ey! Aquí estáis. ¡Feliz cumpleaños, Abel! —Era Sandra apareciendo de repente. 


    Nos sacó de la tensión que había. Empezaba a acostumbrarme a las interrupciones en momentos así con Abel. Esta vez, la verdad es que lo agradecí.


    —Gracias, Sandra. 


    —¿Cuántos son? ¿Treinta? —preguntó irónica.


    —¡¿Qué?! ¡Pero si soy un chaval! Tía, cumplo veinticinco ¡Y mira qué bien llevados! —dijo señalándose el cuerpo.


    —Si tú lo dices —replicó Sandra para picarle.


    —¡Siéntate! ¿Quieres tomar algo? —preguntó Abel.


    —No, gracias. Solo pasaba para felicitarte, salgo ya para casa. ¡Qué termines muy bien el día!


    —Gracias —contestó Abel.


    —Hasta el lunes, chicos.


    —Hasta luego, Sandra —dije.


    —Adiós —se despidió Abel.


    Se marchó dejándonos solos de nuevo. Mierda. Me terminé mi té que ya estaba frío. Cogí mi bolso en un impulso, como si quisiera estar preparada para huir de ahí. Abel pareció notarlo y se rascó el pelo de la nuca mientras me miraba nervioso.


    —Abel, pásalo muy bien esta noche.


    No quise alargar más la situación. Me dolía estar ahí. Algo se había roto y me veía continuamente intentando pegarlo. Luego él decía o hacía otra cosa y volvían a separarse los trozos. Hice amago de levantarme mientras sacaba el monedero.


    —Yo invito. —Movió la mano hacia abajo, instándome a guardar el dinero—. Es mi cumpleaños.


    —No te he comprado nada. Lo siento. No encontré el momento —dije excusándome.


    —Has venido aquí, con eso me sobra. —Forzó una sonrisa.


    —Bueno, lo dicho. ¡Pásalo muy bien!


    —Gracias.


    Esta vez fui yo la que le lanzó una sonrisa forzada y salí del lugar.


    Tenía ganas de llorar. «¿Por qué, Emma? ¿Por qué? Tú haz tu vida y que él haga la suya». Pero me costaba demasiado.


    Cuando llegué a mi casa me acordé de que había quedado con Dani. Creo que lo hice adrede para no plantearme quedar con Abel, ni estar libre por si me proponía algo. ¿Qué era Dani ahora? ¿Un escudo? «Muy bien, Emma, lo estás haciendo de lujo. ¿Cuánto tiempo más puedes aguantar así? ¿Entre dos aguas?»


     


     


    Eran las doce y media de la noche cuando me sonó el móvil. En la pantalla vi el nombre de Abel escrito. ¿Qué haría llamándome a esas horas? Dani me miró.


    —¿Paro la película? ¿Quién es?


    —Sí, espera. Debe ser importante, es Abel. Me dijo que esta noche había quedado con sus amigos para celebrar su cumpleaños. No sé por qué me llama. —Descolgué—. ¿Abel? ¿Ocurre algo?


    —¿Emma? ¿Eres tú? —dijo Abel alargando la sílabas. Rápidamente le noté ebrio—. ¡Emma! No me encuentro bien… Estoy… Estoy en el garito Las Letras. ¿Emma?


    Sonaba muy borracho.


    —¡Abel! ¿Con quién estas? ¿Está Darío contigo? Pásamelo.


    —No, Emma, estoy solo… SOLO —espetó recalcando la última palabra.


    —¿Qué pasa? —me susurró Dani.


    —Está bebido. Dice que está solo —le contesté mientras tapaba el micrófono del teléfono. Gesticulé un «no sé qué ocurre» levantando los hombros y alzando las cejas.


    —Abel, llama a Darío. O ve con él si lo tienes cerca.


    —¡No! Emma, estoy solo. Y es mi culpa.


    Parecía delirar. Comenzaba a preocuparme.


    —¿Puedes venir, Emma? —soltó de repente—. No quiero estar solo, te necesito —sonó lamentarse y colgó la llamada.


    Asumí que se refería al momento. Estaría desorientado. Miré a Dani. «¡A ver cómo le explicas que te vas a ayudar a Abel, campeona!»


    —Está muy mal. Dice que está solo. Voy a ir a recogerlo y lo llevo a su casa —le dije a Dani mientras rezaba para que no se enfadara.


    —¿Qué? ¿No puede ir otra persona? —preguntó tensando el cuerpo.


    —Me ha llamado a mí —respondí irascible.


    —Pero… Emma, ¡llama a Darío! ¡Que lo recoja él! —se quejó.


    —No, Dani, quiero ir yo —afirmé más decidida.


    Lo vi dudar. Se levantó agitado. 


    —Puto Abel —dijo entre dientes—. Vale, pero te acompaño. Quizá necesites ayuda —añadió muy serio.


    Pareció no entender nada. Normal. No sabía por qué me empeñaba en ir al rescate pudiendo llamar a otra persona. A veces se me olvidaba que él vivía ajeno a mi balanza. Donde a cada lado se encontraba cada uno de ellos, tirando de mí hacia extremos opuestos. Y, ahí estaba yo: en medio.


    Cogimos las chaquetas y nos plantamos en el sitio. Dani, que era el que conducía mi coche, paró en doble fila y aprovechando que no había tráfico crucé la calle para llegar donde se encontraba Abel. Estaba decaído, sentado en la acera sujetándose la cabeza con las manos.


    —¡Abel! 


    Subió la mirada. Sonrió. Enseguida le noté el pedo que llevaba porque tenía los ojos rojos y vidriosos.


    —¡¡Peque!! ¡¡¿Has venido?!!


    —Vamos, levanta. Te llevo a tu casa. ¿Qué haces aquí solo?


    Me dio algo de pena. Al menos estaba bien, dentro de lo que cabe.


    —Estaba… —Intentaba recordar—. Estaba con los chicos… y les dije que me iría a casa, pero no lo hice —contestó sonriendo y me guiñó los ojos.


    —¡Vamos! ¡Arriba! —Le cogí del brazo y tiré de él.


    Al levantarse, se tambaleó un poco y me usó como punto de apoyo. Me rodeó por los hombros. Percibí el olor a ron cuando, muy cerca de mi cara, dijo:


    —No me fui… porque estaría solo… en mi casa. Tú no estarías ahí… Emma. Tú estarías… con él —dijo frustrado. Y señaló con la mirada a Dani, que tenía puesta su atención en mí por si necesitaba de su ayuda.


    —¡Cállate! ¡No digas nada más! Ahora, prométeme que te subirás al coche y no abrirás la boca —le repliqué enfadada y nerviosa.


    —Vale. —Se puso algo serio.


    Senté a Abel detrás de Dani y durante el trayecto yo no dejaba de mirar hacia atrás, para vigilarlo. 


    —Si tienes ganas de vomitar, avisa y Dani para el coche.


    No dijo nada. Iba observando por la ventana con la mirada perdida.


    —Espérame aquí. Le acompaño al portal, me aseguro de que abre y vuelvo —le dije a Dani.


    —Ok. —Se giró hacia atrás—. Nos vemos, tío. Cuídate.


    Volvió a ignorarnos. Al llegar al portal, le dije:


    —Saca las llaves.


    Extendí la mano para que me las diera.


    —Emma… —Se le habían oscurecido los ojos y me miraba fijamente con ellos—. Lo siento.


    Sin esperar respuesta, él mismo abrió la puerta y entró en el edificio.


    Me dolió verlo así. 


    Si «lo que pudimos ser» estaba roto y yo no podía arreglarlo ni con el mejor pegamento del mundo, quizá era hora de ir a por «lo que podríamos ser». 


    La balanza, en mi cabeza, se inclinó hacia un lado.


    Me monté en el coche decidida a hacer una de las cosas más duras que haría en mi vida. Porque lo que yo quería era subir a ese piso. Porque me iba con un nudo en el estómago y sentía que, en ese momento, mi sitio era esa casa. Porque miré a Dani, y no era Abel.


    

  


  
     


     


     


     


    17


     


     


     


     


    V olvimos en silencio todo el camino hasta mi casa. Cuando metió el coche en la plaza de garaje le insinué que estaba cansada con la intención de que se fuera. Definitivamente no quería que se quedara a dormir. Como era tarde, no lo entendió y se lo tomó a mal.


    —¿En serio? Emma, mejor me quedo —soltó frustrado.


    —No estoy de humor.


    —¿Por Abel? ¿Ha pasado algo? —Nunca me había hablado en ese tono grave—. No entiendo qué te pasa.


    —No, es solo… Quiero dormir sola.


    —Pero… Bueno, vale —dijo, aceptando sin ganas de discutir y salió del coche.


     


     


    Ya acostada en mi cama le envié un mensaje a mi hermano.


    Yo:


    Mateo, ¿podemos quedar mañana?


    Quiero hablar contigo de algo.


     


    Dejé el móvil cargando y me relajé entre las sábanas. Aspiré profundo. Me puse de lado y abracé una de las almohadas. Poco se habla de lo agradable que es dormir solo. Es de esos placeres que nos empeñamos en dejar atrás. Nunca entenderé a las parejas que duermen cogiditos, enroscados, hechos un ovillo… ¿Cómo pueden dormir así? Sin respetar el espacio personal. Está claro que lo de dormir en pareja debe ser claramente un intento de ahorrarse habitaciones.


    Cogí el sueño, no sin antes pensar en Abel y en lo que me había dicho: «porque estaría solo… en mi casa. Tú no estarías ahí… Emma. Tú estarías… con él».


     


     


    Cuando Mateo llegó a la cafetería yo ya había pedido dos Coca-Colas Zero. Se sentó tras darme dos besos. Ya me había acostumbrado a verlo con traje (el atuendo que requería su trabajo como abogado) y hoy venía con un look informal que le quedaba muy favorecedor.  Le hacía parecer más joven aún.


    —¿Qué pasa, Emma? ¿Por qué no has venido a casa para hablar conmigo? —Echó parte de la lata en el vaso con hielo y continuó—. ¿No será mamá? ¿Le pasa algo grave y no me lo habéis dicho?


    —No, no, tranquilo. No es eso.


    —¿Entonces?


    —Es… A ver, no quiero que te enfades. 


    —Ahora me estás asustando.


    —Mateo, no quiero que mamá se entere todavía. Pero, a ti tengo que contártelo ya. Es lo mejor, seguro que me entiendes.


    —Suéltalo, Emma.


    —Vale, es Dani.


    —¿Qué pasa con Dani?


    —A mí me gusta… lo sabes, si no, no hubiera empezado nada con él. Pero…


    —¡Joder, Emma! —Se echó hacia atrás en la silla.


    —Espera, ya lo sé. No hace falta que me lo digas, Dani es un tío cojonudo pero… no le quiero. No como debería. Se merece una chica que le quiera como debe ser.


    —Él está enamorado de ti, lo sabes, ¿verdad? —respondió con tristeza.


    —No sé, puede ser. Pero, ¿de qué sirve si no es recíproco?


    Mateo pareció pensar en lo que le acababa de decir. Después de reflexionarlo, dijo:


    —Puede que tengas razón, pero es una putada, Emma. Es mi mejor amigo y se va a quedar muy tocado.


    —Y yo soy tu hermana.


    Me cogió la mano y la apretó.


    —Sí, tú eres mi hermana y puedes contar conmigo para lo que sea. Siempre te apoyaré. 


    —Gracias, Mat —gimoteé, notando cómo mis ojos se empañaban.


    —Todo pasará. Te pido que tengas tacto. Ten paciencia. Le va a costar asumirlo. Yo le ayudaré.


    —No sé qué haría sin ti —musité, y cogí un pañuelo para limpiarme los ojos.


    Me despedí poco después sintiéndome reconfortada por mi hermano. Su apoyo era esencial.


    En el trabajo casi no había visto a Abel porque tenía algunos viajes programados que le tenían ocupado. Me había mandado un mensaje disculpándose por hacerme ir a recogerlo la noche de su cumpleaños, cuando se emborrachó. No quiso sacar el tema ni darme más explicaciones. Y yo estaba cada vez más tensa al saber el paso que tenía que dar. 


     


     


    Hablé con Dani una semana después. Estábamos sentados en mi sofá. Cuando vino a darme un beso me aparté de golpe y notó que me pasaba algo.


    —Dani… esto no va bien.


    —¿Esto? —parecía perdido.


    —Nosotros.


    Me miró como si hubiera dicho «nosotros» en ruso o chino.


    —Tú y yo… —Nos señalé—. No creo que pueda llegar a ningún lado. No a donde tú quieres que llegue.


    —¿Qué dices, Emma?


    ¡Oh, Dios mío! ¿Por esto fue por lo que pasó Abel aquel día en el parque, cuando me dijo que se iba a Londres, y me dejó? Sentí que lo había juzgado precipitadamente. Estaba siendo muy doloroso.


    —No te quiero lo suficiente.


    Me miró desconcertado. 


    —Sé que puedo querer de otra forma, Dani. No es justo para ti.


    —¿Y eso lo decides tú? —Se levantó del sofá.


    —Te estoy diciendo que tienes que encontrar una persona que te quiera tanto como tú a ella.


    —Yo no tengo que encontrar nada. Te quiero… a ti.


    —No, por favor. No sigas por ahí —le rogué con la mirada.


    —¿No puedo decirte que te quiero? —Miró por la ventana y volvió al ataque—. Nunca te lo he dicho antes, porque parecía que no querías escucharlo. ¡Y no me equivocaba! ¡Qué idiota soy!


    Se llevó la mano a la cabeza, empezó a respirar cada vez más rápido y a caminar de un lado a otro por el salón. Hizo que comenzara a ponerme aún más nerviosa.


    —No eres idiota, eres una buena persona. Eres perfecto. 


    —¿Entonces? —me cortó—. ¿Por qué me estás diciendo esto? ¿Que me busque a otra? —preguntó levantando los brazos y llevándose las manos a la frente (como si fuera a punto de explotarle).


    —Solo digo que no puedo corresponderte, Dani. No hay nada malo en ti. Pero, no se puede obligar a una persona a enamorarse de otra.


    —¿No me quieres? ¿No me quieres nada?


    —Claro que te quiero. Otra vez, te lo repito: te quiero mucho, pero no lo suficiente. Sé que puedo querer de otra forma —dije tratando de sonar cariñosa.


    —¿Más?


    —Puede ser. Si así lo entiendes mejor.


    —¿A quién?


    —¿Qué? —Por un instante no le entendí.


    —¿Que a quién has querido más? 


    —Eso da igual. 


    —A lo mejor, quizá la pregunta sea: ¡¿A quién quieres más?! ¡Ahora, Emma! ¡En presente!


    Con esto último que dijo me cerró la boca. Había tenido réplica en todo momento y ahora me había dejado fuera de combate. No quería hacerle más daño y sacar el nombre de Abel al ring.


    —¡¡¡¿Quién?!!! —Me asustó.


    Me levanté para coger fuerza y dirigirme a él desde la misma altura. No quería aguantar más la situación. Solo servía para que sufriéramos, ambos.


    —No hay nadie. —Mentí. En ese momento me permití hacerlo.


    —No me lo creo.


    —Me da igual.


    Me vio enfadada y dispuesta a no dar mi brazo a torcer. Cogió su chaqueta, parecía que se iría, pero dijo:


    —No me lo puedo creer. ¿Sabes el tiempo que esperé para estar contigo? ¿Para que te fijaras en mí? Lo deseaba desde hace tanto, desde que éramos unos críos. No pensé que una vez que lo consiguiera, lo perdería. 


    Me miró antes de decir la última frase, para causarme más dolor con ella mientras la decía.


    —¡Me cago en la puta, Emma! ¡Qué pérdida de tiempo!


    Y salió dando un portazo.


    Me dejó tan aturdida que no sabía si había ido mal o bien. Si me odiaba o se lamentaba por la pérdida.

  



  

     


     


     


     


    18 (noviembre 2016)


     


     


     


     


    N o le había dicho aún a Abel que casi dos semanas atrás había terminado con Dani. ¿Por qué? Pues, ni yo misma lo sé. Pero fueron días confusos, en los que Dani había estado llamando y enviándome mensajes. A veces era para recriminarme cosas, otras para disculparse y con intención de pedirme volver. Yo siempre le decía que no podía ser. En ocasiones de manera cariñosa y otras enfadada porque me sentía agobiada, acosada.


    Por suerte, Mateo intercedió y fue un apoyo para ambos. Y aun así, Dani se empeñaba en asegurar que lo había dejado por otra persona y se ve que mi hermano no pudo ocultar del todo que iba bien encaminado. Mi ex llegó a mandarme un mensaje tipo: «Te esperaré, puedo hacerlo de nuevo. Cuando veas que no funciona con el otro, aquí estaré». Me sentía fatal. «¡De puta madre! Emma, le has jodido la vida a base de bien». Pero, últimamente me decía cada vez más bien: «Lo superará, dejará de pensar en mí y conocerá a alguien». Al menos eso es lo que yo deseaba que pasara. 


    El caso es que decirle a Abel que estaba soltera era como una declaración de intenciones. O eso creía yo. No me hablaba de Marta, por lo tanto no sabía si seguía quedando con ella o no. Puede que siguieran haciéndolo.


    Una mañana, Abel se acercó a mi mesa en la oficina con la excusa de pedirme unos documentos. Atrajo una silla que había libre y se sentó a mi lado.


    —Pronto es tu cumpleaños —soltó.


    —Veo que te acuerdas —respondí sonriendo. Tenerlo tan cerca era placentero.


    —Claro, siempre me he acordado. Pero por una cosa u otra no hemos podido celebrarlo juntos.


    —Es verdad, el año que cumplimos los diecinueve me pilló enferma. Lo tuve que retrasar y quedé después con las chicas para cenar —aclaré pensando en ellas.


    —¿No ves a Laura y a Lidia?


    —No todo lo que me gustaría. Con los años la vida nos ha ido separando un poco, pero solo en el camino, porque seguimos en contacto y de vez en cuando hacemos por quedar.


    —Eso está bien.


    —Tengo a Sofi y ahora he vuelto a ver a Elsa, pero «nos» echo de menos, la verdad. A todo el pack.


    —Fueron unos años buenos, los de la universidad —afirmó pensativo.


    —Sí, sí que lo fueron —coincidí reflexiva.


    Se acercó para coger unos papeles que tenía a mi otro lado. No pude evitar percibir su olor. El mismo que usaba años atrás.


    —¿Ese es el perfume que usabas en la universidad?


    —Sí, el que dijiste que tenías escondido por ahí porque te recordaba a mí.


    «Ejem…» La puta balanza se iba a romper del peso.


    —Lo he dejado con Dani —escupí.


    Mis neuronas ni siquiera habían formado la frase ni habían mandado la orden a mi boca cuando salió. Lo juro.


    Se quedó como una estatua y sin mirarme, dijo:


    —Lo has dejado con Dani —repitió mis palabras en afirmación. No era una pregunta.


    —Sí.


    Se giró para mirarme a los ojos pero entonces fui yo la que apartó la mirada. Madre mía, menos mal que Sandra no estaba en su mesa y no era testigo de esta situación tan ridícula.


    —Bien. Eso está bien —atinó a decir mientras nacía una sonrisa en su cara—. ¿Tú estás bien, no? —preguntó al darse cuenta de que había sonado insensible.


    —Sí —dije de nuevo.


    —Me alegro, de que estés bien, digo. —Pensaría que era mejor quedarse callado y eso hizo. Terminó de preparar los documentos grapando y encuadernando lo que necesitaba.


    —Me voy. Tengo una cita en una hora. Vamos hablando, ¿vale?


    —Sí. —«¿Es el día del “sí”, Emma?»—. Vale.


    Se marchó. «¿Pero qué coño…?» ¿Me esperaba otra reacción por su parte? Obvio. No sabía qué había pasado. Arrastré conmigo la decepción el resto del día.


     


     


    Llegó el sábado. Aún faltaban cinco días para mi cumpleaños pero Sofi me había obligado a emperifollarme «porque a ella le daba la gana», para salir a cenar por ahí. Dijo que le apetecía y que hacía mucho tiempo desde la última vez. Había reservado una mesa para dos en un restaurante que me encantaba. Supongo que intentaba animarme tras la ruptura con Dani. 


    Me puse una mini falda de tubo con lentejuelas negra y una camisa rosa palo con el bajo efecto globo, unos botines negros con muy poco tacón y «bien» de maquillaje, ondas en el pelo… Un completo, vamos. Tardé una hora y poco en arreglarme pero me gustó. Mereció la pena por cómo me hacía sentir.


    Íbamos a beber así que fuimos al restaurante en taxi. Estaba contenta. Seguro que nos lo pasaríamos genial. Vi a Sofi muy pendiente del móvil, estaría hablando con Gonzalo.


    Al entrar, casi me caigo al suelo del susto cuando oí gritar un: «¡¡¡Sorpresa!!!», el cual se oyó hasta en el barrio de al lado. Me cogí del brazo de Sofi. La mire, y flipé. 


    —Pero, ¿qué es esto? —dije llevándome la mano a la boca.


    Vi riendo a mis amigos, a los de ahora y a los de antes. Estaban Lidia y Víctor, Darío y Elsa. También Gonzalo, Laura, Sandra con Adri, Tomás con Raúl. Hasta había venido mi hermano y… Abel. Se acercó a mí.


    «¡Que guapo va el jodío!»


    —¡Feliz cumpleaños, peque! Sé que aún faltan unos días pero hoy era la fecha que cuadraba para reunirlos a todos —dijo justo antes de darme dos besos.


    «¿Qué?» Fui saludando y dando las gracias a todos por venir. Estaba pletórica. Nos sentamos a cenar y resultó ser una velada maravillosa. No me lo había pasado tan bien desde que… ya ni lo recuerdo. Abel me hizo presidir la mesa y se colocó a un lado por lo que lo tuve toda la noche cerca. No dejaba de mirarme. 


    —Vas preciosa —susurró acercándose un poco.


    —Gracias. Gracias por todo. ¿Lo has organizado tú? —le pregunté.


    —Sí, quería darte una sorpresa. Te lo debía. Tú ya me habías preparado algo parecido y, además, te lo mereces. Te lo mereces todo.


    —Abel… —Me noté las mejillas encendidas. Las copas de la cena comenzaban a subir.


    —Salimos a fumar, ¿te vienes? —preguntó Lidia que iba acompañada de Laura.


    —No, nenas, ya no fumo.


    —Vale, ahora nos vemos.


    La cena terminó entre risas y más risas. Estuvimos allí hasta bien tarde. Justo cuando pensaba que estaba a punto de terminar, sacaron unos regalos.


    —¿En serio? No hacía falta, jo. Con que hayáis podido venir y juntarnos aquí es más que suficiente. Ha sido mi mejor fiesta de cumpleaños.


    Abrí los detalles. Encontré de todo lo que me gusta: ropa, maquillaje, velas y un libro. Habían acertado, se notaba que me conocían bien.


    —Te acompaño a casa en taxi. Has bebido bastante y no quiero que vayas sola —dijo Abel cuando escuchó que Sofi se iba a casa de Gonzalo a dormir.


    Mi grupo fue el último en irse del restaurante. Era bastante tarde y cerraron nada más salir. Nos despedimos en la puerta. Más abrazos, achuchones y besos. Sin duda, una noche inolvidable.


     


     


    Había apoyado la cabeza en el hombro de Abel y estaba tan cómoda que casi me duermo ahí mismo, en el taxi. Me cogió de la mano y tiró de mí para ayudarme a salir. Fue el responsable de revisar que no me dejaba ninguna bolsa. Las cogió todas y las dejó caer en mi portal. Sacó algo de su bolsillo.


    —No te he dado el mío aún.


    «¡Bendita mi suerte! ¡¿La noche podía mejorar todavía más?!» Recordé que yo le había regalado hacía solo unos días una corbata y un bolígrafo profesional, como detalle por su cumpleaños. Había dicho que le venía fenomenal y que le había gustado mucho.


    —¡Ábrelo!


    Lo cogí, retiré el lazo y el envoltorio de papel. Destapé la cajita. Dentro había un colgante de plata. Una pluma. Una delicada pluma unida a una cadena de eslabones en plata. La acaricié con las yemas de los dedos.


    —¿Te gusta? —preguntó curioso.


    —Sí, ¡claro que me gusta! Es preciosa, Abel. ¡Muchas gracias!


    —De nada. 


    Tapé la cajita para que la pluma no cayera al suelo y me lancé a su cuello. Lo apreté con fuerza. Me devolvió el abrazo y subió sus manos para acariciar mi pelo. No quería apartarme. Me pareció que a él le pasaba lo mismo.


    Comenzamos a separarnos pero no del todo. Sin pensarlo mucho Abel juntó sus labios a los míos. Sentí que era como llegar al hogar tras estar meses fuera. Esa boca era la que mejor me conocía. A pesar de no haber estado unidas en mucho tiempo.


    Abel se paró, me dejó respirar. Y solté de repente:


    —¿Y Marta? ¿No estás viéndote con Marta?


    —No hay Marta, ni ninguna otra. Solo estás tú. Siempre has estado tú, peque.


    No sabía qué decir. Pero le sonreí. No por los efectos del alcohol que todavía notaba, sino porque me tenía embobada.


    —Emma, una pluma flota cuando la brisa la rodea. Dímelo. ¿Aún te hago flotar? ¿Lo sientes? —Me sujetó la cara y pasó sus pulgares por mis pómulos.


    —DÉJAME. —Me dio un pico—. SER. —Otro beso—. TU. —Otro más—. BRISA.


    Yo había cerrado los ojos y me centraba en el tacto suave de sus labios. En su sabor. Supuse que me estaría mirando y me costó abrirlos pero lo hice. Sí. Ahí estaba esperando una respuesta.


    —Abel… Nunca has dejado de hacerme flotar. 


    Sonrió satisfecho. Cogió aire con fuerza y lo dejó salir lentamente. Como si se hubiera quitado un gran peso de encima.


    —¿Quieres subir? —Me lancé.


    —Emma, ahora me voy a mi casa. Has bebido mucho... y estás agotada. Casi te duermes en el taxi. 


    «¡Mierda! Lo peor es que tiene razón». Bajó sus manos a mi culo y me apretó contra él. 


    —Ten por seguro que estoy haciendo un gran esfuerzo por irme. Puede que el mayor reto de mi vida sea no subir ahora a tu casa y…


    Dejó de hablar. Me comió la boca. Entre sus besos y el mareo del licor… Definitivamente creo que estaba levitando a unos centímetros del suelo.


    Con gran pesar me soltó, desestabilizando mi cuerpo un poco, «y mi ser», que me apetece dramatizar. Cogió las bolsas y me las dio. No se marchó hasta que vio que entraba en el ascensor.


    


  



  
     


     


     


     


    19


     


     


     


    U na puta locura. ¿Había sido un sueño? La noche que me había preparado Abel había sido mágica. Volver a ver a mis chicas, todas reunidas. Además conocieron a Sandra, Tomás… y al resto. Sin palabras. Estaba eufórica. Le mandé un mensaje a Abel:


    Yo:


    Mil gracias por la noche de ayer. Ha sido maravillosa. Me quedé con ganas de saber si podía haber acabado incluso mejor. 


     


    No tardó en contestar:


    Abel:


    ¡Uf! No me hagas esto. Ya me arrepiento por haberme ido. Quizá tendría que haberte acompañado hasta la cama, por si necesitabas ayuda para quitarte la ropa.


     


    Yo:


    Puede ser. La verdad es que me costó mucho desabrochar el sujetador. Ahí podías haberme echado una mano.


     


    Abel:


    ¡Joder, Emma! No me habría costado nada hacerte ese favor, seguramente te lo hubiera arrancado y listo.


     


    Yo:


    Con suavidad Abel, que es de encaje negro.


     


    Abel:


    De ser así… tan bonito, me lo debes, tendrás que enseñármelo. Es lo justo.


     


    Yo:


    Eso… no descarto que pase.


     


    Abel:


    Bien.


     


    Yo:


    Bien. 


    Yo:


    ¿Te veo mañana en la oficina? Ahora voy a casa de mis padres. 


     


    Abel:


    Estoy deseando que llegue mañana.


     


    Yo:


    Y yo.


     


    Dejé el móvil y comencé a vestirme para salir. El resto del día fui con una sonrisa de tonta que no podía con ella. Mi madre lo notó y bueno, tuve que contarle por encima lo sucedido. Ya le había dicho un par de días atrás que lo había dejado con Dani y mis motivos. Le hice comprender que era lo mejor. Ese domingo en su casa me preguntó directamente por Abel, la muy brujilla ya sabía por dónde iban los tiros. Le dije: «Mamá, aún no hay nada. Pero aunque no vaya a más o no termine el algo serio, no cambia el hecho de que no quiero estar con Dani». Pareció conformarse. 


     


     


    Al llegar a la oficina el lunes, sin poder remediarlo, me sentía ansiosa. Sandra lo notó.


    —Emma, ¿te pasa algo? Te veo más nerviosa de lo habitual.


    —No, no es nada. —Mentí.


    El ver a Abel me tenía tan expectante tras lo sucedido en la cena sorpresa, que no podía centrarme.


    Cuando apareció por mi mesa al final del turno de trabajo yo casi había perdido la esperanza de verlo ese día. 


    —¡Por fin! Un cliente alargó más de lo que me esperaba la reunión y luego otro me llamó para que fuera urgente a hacerle una visita —dijo Abel mientras se acercaba a nosotras.


    —¡Hola, Abel! —saludé efusiva. Luego me di cuenta que quizá había sonado demasiado emocionada sin venir a cuento, y relajé la situación—. Otro día más. Ya te has quitado eso de encima —añadí, moviendo pequeñas cosas de mi mesa sin sentido. Me costaba mantener el contacto visual con él.


    Vi que Sandra ordenaba su mesa y cogía el bolso.


    —Chicos, salgo ya. ¡Los lunes son un rollo! —dijo sonando casual. La tía se olía algo—. Hasta mañana.


    —Hasta luego, preciosa —dije guiñándole un ojo.


    —Adiós, Sandra.


    Al quedarnos solos, Abel se acercó, dejó los expedientes que traía y apoyó las manos en mi mesa bajando la cabeza. Sonreía de lado, pícaro.


    —¿Has terminado?


    —Sí, recojo y salgo.


    —¿Sales? ¿Te vas sola?


    —¿Quieres acompañarme? —«Vamos allá».


    —Quiero ir donde vayas tú —contestó insinuante.


    Entramos en el ascensor poco después. Abel apoyó el hombro en uno de los paneles del pequeño habitáculo. Dejó caer el peso de su cuerpo ahí y se quedó de lado sin quitarme los ojos de encima. Comencé a sentir fuego, solo con su mirada. Me llevé la mano al cuello, al collar. Toqué la pluma que me había regalado. Abel miraba mi mano. Retiré la tela de la camisa hacia un lado acariciándome la clavícula, como si tuviera calor. Pero mi intención era otra. Dejé al descubierto un pequeño tirante negro de encaje. Abel se tensó. Soltó un soplido. Se rascó el pelo por la nuca. Había conseguido ponerle nervioso y supongo que excitado.


    Al salir del ascensor pasamos por un baño público del edificio. Sin verlo venir, Abel me cogió de la mano y nos coló dentro del aseo antes de que alguien se diera cuenta. Cerró la puerta con pestillo. 


    Quise coger las riendas. Lo empujé contra la pared y me lancé a su boca. Nuestros besos, cada vez más intensos, me provocaron un morbo inconfesable, todo me palpitaba. No tardé en notar la evidente erección cuando bajé las manos en su busca, como queriendo confirmar que provocaba en él lo mismo que sentía yo. Joder. Sí, estábamos muy cachondos. ¿Acaso íbamos a hacerlo ahí mismo?  ¿En ese baño público? Por un momento, no me importó, quería saber cómo era tenerlo dentro de mí. No me paré a pensar que sería nuestra primera vez, a diferencia de él que resultó tenerlo muy presente. No podía culparme, se había esmerado en calentarme.


    Me manoseaba los pechos por encima de la ropa. Pareció no bastarle y, separándose de mi boca, me susurró «enséñame las tetas». Me puso a mil. Le hice caso y me sentí poderosa mientras las miraba con deseo como si fueran un tesoro para él. Las agarró con suavidad, apretó con cuidado y vi en sus ojos el siguiente paso, agachó la cabeza y me besó un pezón. Luego otro beso pasando la punta de la lengua, e hizo una pequeña succión. Perdí el sentido del espacio y del tiempo.


    «¿Llevará un condón?»


    Retomamos los besos y comencé a rozarme contra él. Los dos vestidos aún. Le di solución, y abrí el botón de su pantalón y bajé la bragueta. Liberé su pene, que estaba demasiado duro y me atreví a bajar la mirada. Me tenía agarrada por el culo. No podía parar, pero como si algo no le cuadrara, me frenó. Por un momento no lo entendí. Lo miré desconcertada, y dijo:


    —Aquí no, Emma…. Nuestra primera vez no va a ser en un aseo público. —No me dio tiempo a réplica, y se la guardó como pudo dentro del pantalón—. Ven.


    Me atrajo hacia él y me dio un beso más tierno. Lo necesitaba para tranquilizarse, para domar a la bestia. Entendí que no íbamos a llegar a nada más. Tenía razón, no era el lugar. Me quedé frustrada por el calentón pero me recoloqué la ropa y salimos de allí cuando volvimos en sí.


    Al salir a la calle recordamos que ambos teníamos los coches ahí.


    —¿Qué hacemos? —me preguntó expectante.


    —¡Abel! ¡Me cago en la puta! —exclamé empezando a estar inquieta—. Vamos a tu casa. Dejo el coche aquí si hace falta. Pero vamos a echar un polvo ya, sí o sí.


    Él no dijo nada. Me sonrió.


    Al cabo de media hora estábamos entrando por la puerta de su piso. Nos habíamos hecho «los normales» todo el camino. Sin hablar prácticamente. Cuando soltó las llaves en la repisa de la entrada el calentón se había disipado un poco y volvíamos a estar nerviosos. Algo… ¿tímidos? El momento que tanto tiempo habíamos esperado había llegado. Ya lo podíamos palpar y sentir. Yo tiré el bolso al sofá.


    —Pues… ya estamos aquí —dijo Abel.


    —Sí.


    ¡Qué ganas tenía de saltarle encima! ¿Por qué no lo hacía ya? «Vamos, Emma. ¿Y estos nervios? Deja de pensar que es “Abel, tu mejor amigo” y lánzate».


    Pareció que escuchó mis pensamientos y me lo puso fácil.


    —Ven, te enseño mi habitación. —«Sí, tú sonríe, pillín. ¡Ponme más nerviosa!»—. El otro día no la viste.


    Sin dejar de sonreír, fuimos hacia su habitación. Una vez allí, lo último que hice fue fijarme en la decoración, la distribución, los muebles… Di por hecho que había una cama y con eso me sobraba.


    Acercándonos comenzamos a enzarzarnos en un puñado de besos. Brazos rodeándonos mutuamente. Apretándonos fuerte contra el otro. Era un preludio, un baile que conocíamos muy bien pero que nunca pudimos terminar tiempo atrás.


    Comenzó a quitarme la ropa. Primero la camisa. Se quedó mirando el sujetador (al que hice alusión en los mensajes el día anterior), me lo había puesto a propósito. Tocó mis tetas sin quitarme la prenda y las manoseó. Las sintió y acercó su cadera acometiendo un leve empujón contra mi entrepierna, de manera primitiva. Llevó una de las manos a mi nalga y con la otra desabrochó el sujetador. «¿Y esa habilidad, colega? ¡Me dejas muerta! Continúa…» Bajó los tirantes y se deshizo de la prenda. No podía apartar la mirada.


    —Me encantan tus tetas —dijo con lujuria en los ojos—. Me ponen muchísimo.


    Al decir eso quise comprobarlo. Fui directa a los pantalones. Se los bajé y yo hice lo mismo con los míos. Ya descalzos y con un poco de ayuda, nos quitamos las prendas del todo. Teníamos toda la piel al descubierto menos nuestros sexos. Me tumbé boca arriba en la cama y él se agachó siguiéndome atraído por mi cuerpo. Metió una de las rodillas entre mis piernas.


    Se centró en lamer mis pezones, chuparlos suavemente y luego morderlos dando un pequeño tirón. Parecía obsesionado con mis pechos. Yo estaba muy mojada y no necesitaba ningún tipo de preliminar extra, por lo que le cogí de la goma del calzoncillo y lo comencé a bajar. El hizo lo mismo conmigo. Se situó entre mis piernas y se tumbó encima. Completamente desnudos, noté su polla presionando. Me estaba volviendo loca. Entre eso,  sus labios recorriendo mi cuello… Lo necesitaba dentro. YA.


    —Coge un condón —atiné a decir.


    Mientras se lo ponía, arrodillado en la cama, lo observé bien. Para mí era como una visión. «¡Por favor, no alargues más esta agonía!»


    Como sintiendo un preludio de lo que iba a suceder, me estremecí cuando se echó encima de nuevo, dispuesto a metérmela. Abrí bien las piernas. Lo hizo. Con delicadeza en esa primera embestida. Lo recibí de buena gana, sin oposición. Y me llenó entera.


    Miró mis ojos. Había placer y complicidad. Sin besarnos, solo mirándonos comenzó a moverse. Fuera… Dentro… Más adentro… Le oí gemir más fuerte en mi oído cuando levanté un poco la cadera dejando que se colara más profundo aún. No había echado un polvo así en mi vida. Con esa complicidad, con esas sensaciones.


    —¡Joder! Emma… me falta poco —dijo entre susurros—. No es normal lo que me pones.


    No quería que lo dejara atrás, y se movía deliciosamente haciéndome gemir. Al poco, no hizo falta que se lo pidiera, metió una mano entre nuestros cuerpos y llevó los dedos a mi clítoris. Lo masajeó al ritmo del vaivén de su cadera. Notó que había encendido mi mecha, la corta, y que se me estaba yendo la puta cabeza. Eso hizo que él llegara al clímax unos segundos después de que me corriera. Aún sentía mis convulsiones de placer cuando se vació dentro de mí. Respirábamos muy rápido. Me aplastó con su cuerpo. Yo me dejé aplastar. No podía pensar.


    —Esto no ha sido normal.


    —No —coincidí.


    «¿Estás de coña? ¿Así es follar con Abel?»


    Da igual la postura, da igual lo que dure, da igual el sitio… Si es con la persona adecuada, es especial. Se distingue del resto de polvos y orgasmos. Pensé que, si no se trataba de una broma y realmente había sucedido, de ser así y no estar soñando, quería hacerlo con él por el resto de mi vida.
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    A spiré el olor de Abel de su almohada. Olía a perfume masculino, a un maravilloso combinado de cítricos y madera. Podría quedarme a vivir ahí. Volvió del baño y se tumbó a mi lado. Yo, más por pudor que por frío, me tapé con el nórdico. Aún seguía desnuda. Se coló conmigo entre las sábanas y pegó su cuerpo al mío. Sentí su calor, que me atrajo, y me abracé a él enroscando un brazo y una pierna por encima.


    ¿Qué le dices al amor de tu vida (porque a estas alturas ya sabes que lo es), después de echar el primer polvo con él? 


    —Ha estado… bien —susurré.


    —¿Solo bien? —Abel ladeó la cabeza un poco para mirarme.


    —Mejor que bien —afirmé.


    —¿Te lo imaginabas diferente?


    —¿Es que tú te lo habías imaginado?


    —¿En serio me lo preguntas? —Volvió a mirarme a los ojos.


    —Puede que yo haya fantaseado con este momento, sí. Pero no sé si tú también.


    —Lo hice. Mucho. Lo he estado haciendo durante años.


    —¿De verdad? —le dije un poco sorprendida. Tenía su cara a escasos cinco centímetros.


    —Sí, Emma, me he pajeado muchísimo pensando en ti. 


    Me sonrojé. Subí mi pierna hasta notar que dejaba el muslo rozando su sexo.


    —Nos imaginabas… —susurré pasando el dedo índice por su pecho.


    —Te veía. Las imágenes de lo que pasó aquel verano entre nosotros.


    —Justo antes de irte a Londres. —Soné triste sin querer.


    —Sí. Antes de que me fuera —dijo mientras comenzaba a acariciarme el pelo.


    Sentí que esas caricias buscaban borrar algún daño. Mis palabras lo habían transportado a aquella época. Quizá esas caricias eran las que no me dio, las que nos negó a ambos.


    —Abel, ahora comprendo que fue duro para ti dejarme. Dejarme e irte. —Me senté en la cama cubriendo mis pechos con el borde del nórdico—. Creo que nunca fui consciente de que tú también estarías mal.


    —Me costó mucho. También sufrí, Emma.


    —Supongo. —Le miré seria.


    —No te haces una idea. —Se incorporó un poco y apoyó la espalda en el cabecero—. Pero, déjalo, eso quedó atrás.


    No sonó muy convincente o yo no tenía muy claro que estuviera olvidado por ambas partes. No quise indagar más en ese momento y cambié de tema.


    —¿Tienes hambre?


    Al decir eso cambió su expresión y me miró el cuerpo. Sonrió.


    —Me refiero a si quieres cenar algo antes de que me vaya —le solté contenta.


    —¿Te quieres ir?


    —No, no quiero. Es decir, ¿te apetece cenar conmigo?


    —Sí, claro. Voy a pedir algo, así no hay que prepararlo.


    Se dio cuenta de que iba a salir de la cama y se anticipó interceptándome.


    —¿Dónde vas?


    —A vestirme.


    —¿Ya? —se quejó, e hizo un puchero con el labio inferior.


    Me reí juguetona, parecía un niño pequeño. Pero después cambió el gesto y bajó la sábana que cubría mis tetas dejándolas a la vista.


    —Déjame verlas un poco más —suplicó en voz baja.


    Me sentí examinada, expuesta. Pero era agradable tener su atención. Sentirla.


    —¿Ya? —dije esta vez yo—. Hace frío.


    —Ya veo —contestó sonriendo con la vista fija en mis pezones contraídos y de punta por el frío—. Un segundo más.


    Y se abalanzó sobre mí metiendo su cara entre mis pechos. Lo sujeté por la nuca, agarrándolo y tirándole del pelo. Me hacía cosquillas. Nos reímos juntos, me besó en la piel, me besó en los labios y se levantó.


    —A partir de ahora, quiero hacer eso todos los días.


    —¿El qué? —pregunté dudando por un momento.


    —Quiero vivir ahí. Entre tus tetas.


    «Ay, Dios. Permiso concedido».


    Nos vestimos y salimos al salón. Abel se había colocado un pantalón de chándal y una camiseta de manga larga. Yo no tenía más remedio que volver a ponerme la ropa que había llevado ese día en la oficina. Eché de menos tener algo de ropa mía allí y no pude evitar imaginarme en su salón: con mi pijama. Y me pareció de lo más natural, como si ya lo hubiera hecho en una vida paralela o anterior.


     Abel pidió comida china y, mientras llegaba, nos sentamos en el sofá. Estuvimos hablando del trabajo. Me puso al día, no de las cosas técnicas, sino de la parte humana. De qué clientes le caían mejor y por qué. De qué empresa tenía unos valores que aportaban seguridad laboral hacia los trabajadores y velaba por ellos. De cuáles se movían con pillería, solo por interés económico… Yo le conté lo bien que me llevaba con Sandra, hacíamos un gran equipo. Le hablé más de mi madre, que pasaba por una mala racha por su enfermedad.


    Estábamos conociéndonos mejor. A unos «Emma y Abel» de veinticinco años. Los de diecinueve habían evolucionado. No éramos los mismos pero tampoco dejábamos de serlo.


    Cuando terminamos de cenar yo me sentía igual de bien que cuando estaba con Abel durante la universidad. Era una sensación familiar pero tenía un añadido: podía acercarme y darle un beso si me apetecía, cosa que me apetecía, y mucho. Desde hacía demasiado tiempo, para más inri.


    —Abel, es tarde ya, mañana madrugamos. Me voy, ¿vale? —dije mientras dejaba en la cocina los platos de la cena.


    —Vale, por mí puedes quedarte a dormir, si quieres —insinuó.


    —No —me precipité a decir—, es decir, hoy no. No tengo ropa para cambiarme, me tengo que quitar las lentillas…


    —No te preocupes, lo entiendo.


    —Pero otro día sí podría quedarme.


    —Eso espero que hagas —dijo, y seguidamente me abrazó.


    Sus abrazos eran como una droga: a veces daban subidón y me cargaba de energía, y otras me calmaban como un buen relajante muscular.


    Le di un beso pero no quise alargar mucho la despedida porque nos conocíamos, ya habría tiempo.


     


     


    Cuando llegué a mi piso vi que aún salía luz de la habitación de Sofi. Llamé con los nudillos y sin esperar contestación abrí suavemente. Asomé la cabeza y me la encontré tumbada con el móvil en la mano, estaría planificando su próximo viaje. Se documentaba muy bien y apuntaba toda la ruta al detalle.


    —Sofi… —Me miró—, ya lo he comprobado.


    —¿El qué, mariflor? —dijo desorientada.


    —¿Te acuerdas aquella vez en la universidad, que Abel fardó de saber satisfacer a una mujer?


    Sofi asintió dudosa aún. Igual no se acordaba pero me seguía el rollo. «Gracias, bonica».


    —Me dijiste, «si alguna vez compruebas si dice la verdad: cuéntamelo» —dije haciendo una pausa dramática—. Lo he comprobado —afirmé sonriendo.


    —¡¿Ya?! Joder, ¡aleluya! ¡Ya era hora! ¿Y?


    Nos reímos las dos. Al menos yo estaba flipando demasiado. Y ella lo estaba notando. Se puso muy contenta por mí.


    —Sofi, de maravilla. La hostia. No diré más —dije en voz baja. Como si nos escucharan los de la CIA o el CNI y estuviera desvelando secretos de estado o la receta de la Coca-Cola.


    —Con eso me vale. Me alegro mucho por ti. 


    —Y yo por ti, que cada vez te veo menos noches solita. Gonzalo se queda cada vez más. Eso es bueno, ¿no?


    —Sí. ¿A ti no te molesta, verdad?


    —¿¡Qué dices!? Yo quiero verte feliz. Puede venir todo lo que quiera.


    Estábamos contentas, cada una por lo suyo y por lo de la otra. Sofi era muy diferente a mí pero a la misma vez teníamos un lazo que nos unía fuerte.


    Cuando por fin toqué mi cama, y ya bajo mi blandito y cálido nórdico, recordé lo que había pasado. Miré a mi lado y la cama me pareció algo vacía. Por primera vez, la sentí diferente. Quizá no sería tan malo tener ahí a Abel. Igual tenía que retractarme sobre las ventajas de dormir sola. 


    A la mañana siguiente, antes de llegar a la oficina tenía un mensaje de Abel.


    Abel:


    Hola, hoy no tengo que pasar por la oficina. Tengo varias citas y luego puedo terminar desde casa. Si te aburres… puedes hacerme una visita.


     


    Yo:


    Hola, aunque no esté aburrida, querré ir a verte.


    Yo:


    ¿Te apetece si llevo unas ensaladas preparadas del súper y con eso nos arreglamos para cenar?


     


    Abel:


    Me parece perfecto. Estoy deseando que llegue la hora de la cena entonces.


    Abel:


    Ojalá pueda probar más cosas… No solo la ensalada.


     


    Ya estamos. Poniendo a prueba mi tensión. «Señor de todas las cosas, no me mandes un infarto antes de tiempo por su culpa».


    Yo:


    Si te portas bien, quizá haya postre.


     


    Abel:


    Me santificarán tras mi muerte. Aun siendo ateo y todo.


     


    Solo pude reírme. Los nervios ya me los permitiría después. 


    El día se me hizo eterno, como cuando eres pequeño y sabes que te vas de excursión. De repente los minutos parecen horas y cada vez parece que falte más para la gran ocasión. En la oficina no entré en detalles con Sandra, le comenté que el día anterior Abel y yo habíamos empezado algo, ni yo lo sabía aún. Y mostró su alegría por mí. 


    Yo tenía suerte, y hacía por tenerla, en relación a las personas de mi entorno. En esta vida, no merece la pena rodearse de gente que solo profese envidia, ira de algún tipo, mala vibración en general… Para esos, habrá personas iguales, y ya, que se aguanten entre ellos.
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    L lamé a la puerta del piso de Abel y esperé a que abriera. Llevaba una bolsa con las ensaladas y una tabla de quesos lista para consumir.


    —Hola. —Le sonreí.


    —Hola. —Estaba junto a la puerta y me invitó a pasar con un gesto, acompañado del arco de su sonrisa—. Dame —apuntó, refiriéndose a la bolsa.


    Eso hice, se la di y mientras la dejaba en la cocina yo le miré de arriba abajo. Ese pantalón de chándal negro le quedaba… ¡Uf! Una prenda tan básica no debería dar para tanto pero ya, solo así, me ponía mucho. 


    Me acerqué por detrás a la vez que comenzaba a sacar de la bolsa lo que había en su interior, y le di un beso en la nuca. No parecía esperarlo. Pude saborear su perfume. Otro mini punto para Abel. Sin quererlo, solo siendo él mismo me estaba poniendo muy mala.


    En mi opinión, cuando te enamoras de una persona y no sientes necesidad de querer cambiarla, es buena señal. Luego, pueden haber más o menos diferencias, pero en el esfuerzo de pasarlas por alto o superarlas también está el amor.


    Se giró tras mi beso, con cariño en sus ojos y una gran sonrisa. No pude evitar pensar: «¡Lo compro!, mírame así cada día». Nos quedamos abrazados.


    —Ojalá me miraras así cada día —dije de repente pensando en voz alta. «¿Pero qué cojones?» Se ve que la Emma de mi cabeza empezaba a querer salir. Ahora que sentía un Abel distinto, accesible, quizá podría empezar a decir lo que pensaba sin pudor.


    —¿Así cómo?


    —Con amor —respondí.


    —Siempre te he mirado así, pero nunca te diste cuenta.


    —Igual eras tú el que quería que no me diera cuenta —comenté curiosa por saber su respuesta.


    Abel sonrió.


    —Emma, no vayas por ahí. Siempre me has gustado, pero, para mí no era fácil. Era joven y dudaba hasta de mi sombra.


    —Claro, porque ahora eres un señor mayor —dije con coña mientras sonreía.


    —No es eso. Me refiero a que no supe encajar lo que sentía por ti mientras me dejaba llevar por mi vida, como si no fuera mía —contestó con tono relajado.


    —Lo entiendo. —Acerqué mis labios a los suyos para darle un beso—. A mí me daba miedo que solo me vieras como una amiga.


    Me volvió a besar, para hacerme sentir que ese no era el caso. Continué diciendo:


    —El año de universidad juntos… creía que había algún motivo por el que no te atrevías a dar el paso. Luego cuando cruzaste la raya…


    —Cruzamos —me interrumpió. Yo sonreí.


    —Cuando cruzamos la raya —continué—, era como si una fantasía se hubiera hecho realidad. Pero luego cortaste en seco, de raíz.


    Se separó un poco de mí. Estábamos calmados, hablando sin tapujos de lo que pasó. Y me pareció bueno. No tenía miedo a terminar peleando. Necesitaba desahogarme. Lo último que quería era huir de ahí.


    —Sí, es algo que no manejé bien, Emma, lo sé —dijo apenado.


    —No, no te estoy reprochando nada, ya no. —Cogí su cara entre mis manos. Reclamé su mirada sobre la mía y conseguí su atención—. Puede que, de haberlo hecho de otra manera, a día de hoy, estaríamos juntos desde aquella época. O no. No se sabe. Si no hubiéramos retomado el contacto de vez en cuando estos años atrás, ahora no estaríamos aquí. Porque no habría tenido la idea de llamarte por lo del trabajo. Hay opciones que no han pasado, centrémonos en las que sí, en las que nos han hecho llegar hasta este momento —expliqué tratando de hacerme entender.


    Pareció pillar a qué me refería. Satisfecho, volvió a besarme.


    —No podía dejar de escribirte, por poco que fuera. O por muchos meses que pasaran. Era algo que necesitaba hacer. Pero no me permitía pensar en lo que estarías haciendo, ni con quién —indicó, mirando hacia otro lado.


    —No me arrepiento de nada. Mi pasado hasta este momento es mío, Abel. Sea lo que sea que hayamos vivido hasta el día de hoy no deberíamos querer cambiarlo. Ahora quizá nos ayude a apreciar más lo que tenemos, lo que somos juntos.


    —Tienes razón. —Me cogió de la mano—. Ven a sentarte conmigo al sofá.


    Eso hice, nos sentamos muy juntos. No me había soltado la mano y dejó un beso en ella.


    —Pongo algo en la tele y hacemos tiempo, aún es pronto para cenar —apuntó Abel cogiendo el mando a distancia.


    —Vale.


    Estar así, sin hacer nada, sin prisas, algo tan cotidiano como estar tirados en el sofá. ¿Por qué me apetecía tanto eso?


    —Ponte cómoda, quítate las deportivas, si quieres —sugirió.


    Lo hice. Nos acomodamos en el sofá. Pasó un brazo por mis hombros y me abracé a él de lado, flexionando las rodillas. Su cuerpo era magnético para mí. Algo salía de su pantalla plana pero no me estaba fijando bien. No podía obviar su cuello, lo tenía tan accesible. Sin pedir permiso me moví los escasos centímetros que me separaban de su lóbulo y lo atrapé entre mis labios. Lo rocé con la punta de la lengua y lo solté. Algo activé en él que se giró en busca de mi boca.


    Lo que pasó después se resume en una sucesión de besos, roce de lenguas, caricias y sobre todo: excitación. La combinación de todo me llevó a un estado de… calor, y noté como se nos aceleraban las respiraciones.  Me ponía muy cachonda hasta el sabor de su saliva. Nuestras bocas encajaban y alteraban nuestro sexo del tal forma que no podíamos parar. Necesitaba tocarlo, sentirlo.


    Cuando no pude más, pasé mi mano por su pecho hacia abajo. Tenía una meta. La metí por el pantalón y atravesé la capa de tela hasta tocar piel. No tardé nada en rodear su pene con ella. Noté un latigazo a modo de respuesta al placer que estaba sintiendo. Le miré a los ojos y volvimos a la carga. Me besaba mientras yo hacía movimientos repetitivos, arriba y abajo, apretando un poco más al llegar al tronco. Me aparté para mirarle a los ojos y disfrutar de su cara de placer. Podría decir que estaba mojada y lo quería dentro de mí, pero lo que me pedía el cuerpo en ese momento era proporcionarle placer a él.


    Como si se me hubiera encendido una bombilla sobre la cabeza, hice un gesto de sorpresa, pero con una sonrisa morbosa. No pareció entenderme hasta que comencé a bajar la cabeza hacia mi mano, donde tenía bien agarrada su polla. Quería tener el poder de llevarlo a la locura. Y sintiéndome así comencé a lamerla por un lateral, terminando en la punta. Metí la que pude dentro de mi boca sin apartar la mano del todo. Noté cómo salía un gemido de su boca. Seguidos de un «¡joder!», «¡uf!», otro «¡joder!» Acompasé mi mano y el movimiento de mi cabeza, cosa que hizo que no tardara en decir «para, para o…» Pero no quise parar, en ese momento me daba todo igual. Noté el sabor previo a la eyaculación. «Ni de puta coña iba a parar». Tenía todo el poder. De su placer. Y lo quería todo hasta el final.


    Cuando volví del cuarto de baño me esperaba sentado donde lo había dejado, mirándome como si fuera una aparición. Como si fuera de otro planeta.


    —¿Qué pasa? —pregunté haciéndome la tonta.


    —¿Qué pasa? —repitió—. ¿Qué coño acabas de hacer?


    Me senté a su lado. 


    —No sé de qué hablas —dije entre sonrisas.


    —En mi puta vida me habían hecho lo que tú has hecho.


    —Abel, es imposible que no te hayan hecho una mamada antes —solté divertida.


    —No me refiero a eso, digo a cómo lo has hecho.


    —Igual no es el cómo, es la persona que lo hace —añadí, y le planté un beso.


     


     


    Cuando terminamos de cenar ya era tarde y como al día siguiente teníamos que trabajar, decidí volver a mi piso. Quiso acompañarme y no me opuse porque solo vivíamos a unos diez minutos a pie, y porque a Abel le gustaba mucho andar. Salía a correr cuando podía para estar en forma.


    —Gracias por acompañarme —suspiré.


    —Nada. Así me despejo. —Hacía frío, estábamos a finales de noviembre—. Esta noche dormiré como un bebé. Todavía me tienes flipando.


    —Lo mismo digo —murmuré algo tímida, no sé por qué. Las inseguridades, tan caprichosas que vienen y van cuando menos lo esperas.


    —Entonces, subo ya, me estoy helando —dije rompiendo un poco el momento.


    —Sí, sube. Por cierto, pasado mañana es tu cumpleaños. Aunque cae entre semana, ¿te apetece salir a cenar?


    —Claro, podemos quedar sobre las ocho para que no se haga muy tarde.


    —Venga. Tú eliges el sitio, que para eso es tu cumple —apuntó risueño.


    —Lo concretamos mañana si quieres.


    —Mañana no paso por la oficina. Tengo que ir a Mojácar, ¿recuerdas?


    —Es verdad, no pasa nada. Te digo algo por mensaje.


    Nos dimos un beso de despedida. De los que calientan y vienen bien para el frío, pero de los que no llegan muy lejos, porque estábamos en plena calle.


     


     


    Pensé que Abel vendría cansado del viaje exprés a Mojácar y no le propuse quedar. Me llamó, ya en casa, sobre la hora de la cena. Le adelanté que quería ir al restaurante Madre de Dios y me encargué de reservar la mesa. Al despedirnos quedamos al día siguiente en vernos en el trabajo.


     


     


    Cuando le vi aparecer me sentí afortunada. De repente sentía mi vida completa. Como si hubiera vivido toda mi vida miope, sin saberlo, y al comenzar a usar gafas viera todo en su esplendor.


    —¡Hola, chicas! —saludó Abel.


    Estaba deseando darle un beso, pero me daba cosa hacerlo ahí en el trabajo.


    —Emma, ¡feliz cumpleaños! —añadió Abel, que se acercó y me dio dos besos.


    —Gracias.


    —Entonces, ¿os vais a cenar luego por ahí, no? —dijo Sandra entretenida.


    —Sí, solo se cumplen veinticinco una vez —comenté sonriendo.


    —Todos los años se cumplen solo una vez —replicó Abel.


    —¿De verdad? No había caído, listillo. Es una frase hecha.


    —Da igual, una cosa Emma, ¿me harías un favor? No me aclaro con la máquina de café. ¿Me ayudas? —soltó, todo eso con una sonrisa bien grande, dejando claro que su intención era otra.


    —Claro, yo te ayudo —respondí queriendo parecer seria.


    Fuimos a la salita y al entrar me quedé esperando para ver por donde salía. Señaló con los ojos la máquina de café.


    —¡Ah! Pero, ¿que quieres un café de verdad? Había entendido otra «co…»


    No me dejó terminar la palabra. Me cerró la boca con un beso. Al primer revoloteo en el bajo vientre me retiré hacia atrás, no era profesional. Bueno, por un besito más no iba a pasar nada. Finalmente, decidimos que procedía seguir con el trabajo. Ya lo retomaríamos después por donde lo habíamos dejado.


    Antes de salir de allí, me hice el segundo café de la mañana. No sé si por disimular o porque realmente me apetecía.
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    L os últimos años, Sofi y yo habíamos pasado juntas el día de nuestro cumpleaños. Me tocó convencerla de que ya lo habíamos celebrado por todo lo alto en la fiesta sorpresa que había organizado Abel. Para, así, obtener su perdón por irme con él a cenar esa noche.


    A mediodía había ido a comer a casa de mis padres y fue agradable. No estuve mucho tiempo ya que por la tarde tenía que volver a la oficina. Sin que yo se lo preguntara, mi hermano me comentó que Dani parecía estar mejor. Me gustó escuchar eso. Había pasado poco tiempo y yo estaba rehaciendo mi vida muy rápido, no podía evitar sentirme algo culpable. 


    Quedé con Abel en vernos directamente en el restaurante y fuimos andando cada uno desde su casa. No me arreglé demasiado pero quise hacer un buen «eyeliner» para resaltar los ojos, un poco de máscara de pestañas (sin tirar de postizas), colorete y pintalabios rojo. Sencillo y efectivo. Cuando me vio aparecer por el restaurante, dijo:


    —¡Vas preciosa!


    Él se había cambiado, sustituyó la ropa formal del trabajo por unos vaqueros negros, un jersey gris perla y una chaqueta negra (con un sutil estilo motero).


    «¿Me lo como aquí mismo?» Le di un rápido beso, por miedo a mancharle los labios.


    —¡Madre mía! ¡Qué guapo! ¡Estás para comerte! —solté (está claro que empezaba a decir lo que pasaba por mi mente, sin filtro).


    —¿Sí? Eso me lo apunto para luego. ¿Te gusta? —dijo refiriéndose a la chaqueta—. Me la regaló mi hermano por mi cumpleaños. No me gusta ir de compras y menos si es ropa.


    —Pues en eso puedo ayudarte cuando quieras.


    Nos acomodamos en la mesa. Allí elegimos unos platos para compartir y otros individuales. Todo estaba riquísimo y era demasiado agradable tenerlo ahí, conmigo. No estaba acostumbrada a sentirme tan a gusto y que todo fluyera de esa manera. Con Dani, me pareció que era así. Pero, tras lo vivido con Abel en esos pocos días, vi que era una ilusión. No tenía nada que ver. 


    No estábamos cansados, así que volvimos caminando de nuevo hasta mi piso. Estábamos a punto de llegar y la cita se me había hecho muy corta. Necesitaba alargarla. 


    —¿Subes un rato? —le pregunté.


    —Claro —dijo sonriendo.


    Me gustó que no tuviera prisa por irse. Que nos teníamos ganas era algo que durante la cena se había hecho evidente. Roces, besos sueltos entre plato y plato… 


    Pero, algo pasó entonces. Había un tipo en mi portal, mirándonos llegar. No tardé en darme cuenta de que se trataba de Dani. Sentí un poco de náuseas, tenía al lado a Abel y no sabía qué hacer. ¡Qué situación más incómoda!


    —¡Joder! —solté.


    —¿Es Dani? —preguntó aun sabiendo que lo era, porque le había sorprendido tanto como a mí encontrarlo ahí.


    —Sí, mierda —musité.


    —No pasa nada, tranquila.


    —¡Hola, Emma! —saludó Dani cuando llegamos donde estaba—. He llegado hace un momento y Sofi me ha dicho que habías salido, he preferido esperarte, porque, hoy es tu cumpleaños.


    —Sí. —No sabía qué decir.


    —Venimos de cenar, para celebrarlo —soltó Abel algo serio.


    —Pero, ya lo habías celebrado, ¿no? Sé que te reuniste con todos tus amigos la otra noche. Entiendo que no procedía invitarme. 


    ¿Por qué me estaba haciendo esto? «¿Qué haces aquí, Dani?» Continuó:


    —Pero, hoy quería verte, para felicitarte.


    —Dani…


    —Quiero hablar contigo, Emma, por favor —me cortó.


    —Abel, ¿puedes subir? Espérame mejor en el piso. —Le supliqué con la mirada—. Llama y Sofi te abre la puerta. Por favor.


    Dani pareció no entender lo que sucedía. Miró a Abel, que no dijo nada más, y de repente ató cabos. 


    —¿Él…, Emma? —farfulló levantando la voz.


    Al oír aquello, Abel se quedó quieto. No quería irse.


    —Sube, Abel. No pasa nada —insistí intentando tranquilizarlo pero llena de miedo: de hacerle más daño a Dani, de molestar a Abel. Nos quedamos callados hasta que desapareció por la puerta.


    —¡¿¿No pasa nada??! ¿En serio? ¡¿Pero qué coño…?! —soltó Dani, nervioso y enfadado.


    —Dani, ¿por qué has venido? No lo hagas más. No podemos ser amigos. No es sano.


    —¡¿Es Abel?! —Quiso parecer sereno aunque no lo consiguió e ignorando lo que acababa de decirle, continuó—: ¡Dímelo!


    —¿Y si es él? —«Dios, no quiero hablarle de Abel»—. ¡¿Qué?! Eso no cambia nada.


    —¿Por qué no me lo dijiste? ¡¿Por qué coño no me lo dijiste?!


    —¿De qué hubiera servido? ¡¿Para hacerte más daño?! —respondí empezando a enfadarme.


    —¡Flipo! —exclamó, y comenzó a dar pasos. No podía estar quieto.


    —Dani, no sigas. Ya lo hemos hablado, y no hay nada que se pueda hacer. No quiero seguir contigo. —No me apetecía ser cruel pero no me estaba dejando otra opción—. Encontrarás a alguien, suena cliché pero así será.


    —A alguien… —repitió mis palabras, y desvió la mirada.


    —No lo alargues más. ¿Puedes marcharte? Por favor.


    —Claro, te dejo con “tu alguien” ¡Qué asco, Emma! Es increíble. —Desesperanzado me dio la espalda, pero no se movía.


    —Por favor —repetí, firme pero con algo de súplica—. Lo siento —susurré.


    No sabía qué más decir. Quería que se fuera. Era egoísta, pero sería peor darle falsas esperanzas. Y se marchó sin decir nada más. Dolido.


     


     


    Al entrar al piso, me esperaban en el salón. Sofi sentada en el sofá y Abel cerca de una ventana. No daba al portal, pero igual estaba nervioso y era su modo de tranquilizarse.


    —Hola —dije, esforzándome en sonreír.


    —Hola, nena —contestó Sofi.


    —¿Todo bien? —preguntó Abel quitándose la chaqueta, que aún llevaba puesta, supongo que por si tardaba y quería bajar a buscarme.


    —Ya está. Le he pedido que se marche y no ha pasado nada. Está cabreado. Es normal, creo.


    —Si ya le has dicho que no venga, no debería venir —inquirió Abel.


    —No podemos ser amigos. Se lo he dicho ya varias veces. Supongo que es cuestión de tiempo.


    —Pues mejor que se aclare cuanto antes —contestó éste muy serio.


    —Seguro que termina por entenderlo, Emma —me consoló Sofi.


    Abel se acercó y me abrazó. No quería preocuparlo y me sobrepuse rápidamente.


    —Voy a por un vaso de agua y vuelvo. ¿Queréis algo? —pregunté.


    —No, gracias.


    —Yo tampoco —añadió Sofi.


    Cuando volví al salón ya me encontraba mejor y parece que él también estaba más calmado.


    —Yo ya me voy a la cama. Os dejo el sofá.


    —No hace falta. —Abel me miró, y dijo—: Emma, ¿podrías enseñarme tu habitación?


    «Sonrisa pícara recibida».


    —Venga. Ven.


    Con esa sonrisa ya había tapado todo lo malo que pudiera haber sucedido minutos antes.


    —No hagáis mucho ruido —soltó Sofi entre risas—. Mañana salgo de viaje y madrugo.


    Vaya «cachondeíto». Yo no le había hecho lo mismo cuando empezó a traer a Gonzalo “a dormir.” En fin.


    —Entonces, ¿no quieres nada, no? —sugerí alegre por el pasillo.


    —No quiero nada, vamos. —Parecía que tenía prisa.


    Entramos y lo primero que hizo fue asegurarse de cerrar bien la puerta. Yo comencé a sonreír y a dar pasos hacia atrás, como si huyera de él. Como si sintiera que me iba a dar caza y quisiera ponérselo un poco difícil. Me puso mucho ver cómo se acercaba, con paso firme. Con un objetivo claro. Había deseo en sus ojos, jugueteo en los míos. 


    Los dos estábamos en silencio. Antes de que llegara a mí, comencé a desnudarme. Primero el jersey, luego el calzado. Eso hizo que se quedara inmóvil, deteniendo sus planes. Y se dedicó a observarme. Fuera pantalones, fuera camiseta, fuera calcetines… Solo me quedaba la ropa interior, como casi siempre, en negro. Paseaba sus ojos de arriba abajo y sin dejar de hacerlo se quitó el jersey. Me imitó y, tras abrir el botón del pantalón, bajó la cremallera: despacio.


    Había decidido jugar a mi juego y cuando se quedó solo con el bóxer puesto, yo no podía dejar de mirar su bulto. Evidente. Reclamando mi atención. Tras dos segundos que resultaron muy intensos, se acercó y me giró cogiéndome por la cintura. Puso su pecho pegado a mi espalda y me abrazó. Llevó sus manos a mis muslos, subió por mi tripa, sin rozar mi entrepierna (cosa que me excitó incluso más). Siguió subiendo hasta agarrarme los pechos y se quedó ahí. Tenía su boca cerca de mi cuello y le oía respirar, más agitado cuando las amasó sin muchas reservas, con vigor para sentirlas. Se separó un poco para desabrocharme el sujetador y tras quitármelo volvió a dejar caricias en lo que era su obsesión. Pero no le bastó, rozó aposta su erección contra mi culo y, como si le sobrara la tela, me bajó las braguitas. Me tenía desnuda de espaldas y fue dejando varios besos más. Yo creí estar soñando. 


    Sin poder soportarlo más, me giré para tenerlo de frente. Sin apenas esfuerzo me tenía totalmente revolucionada. Le besé de manera efusiva, como queriéndome fusionar con él. Le insté a quitarse la ropa interior para estar en igualdad de condiciones y lo llevé a la cama para tumbarnos.


    —Tengo aquí un condón, espera que lo cojo —murmuré algo ansiosa—. Le he pedido al médico que me recete la píldora —añadí de golpe.


    —¿Y eso? —preguntó mientras esperaba que encontrara el sobrecito y le dedicara mi atención.


    —No sé. Hace un tiempo la tomé, pero, nunca lo he hecho sin condón. Podríamos… 


    —Yo tampoco lo he hecho nunca sin condón —afirmó rápidamente.


    Debimos pensar lo mismo, porque, en el acto, nos entró ansiedad por el otro. Comenzamos a jugar a ver quién ponía más caliente a quién.


    —No deberíamos… —se puso encima, entre mis piernas. Noté su dureza en mi labios.


    —No, no deberíamos… Hasta que pase un tiempo… tomándome la píldora —musité mientras se la cogía con una mano y la atraía hacia mi entrada.


    Él no parecía pensar en otra cosa y yo lo necesitaba dentro. Así pasó. Cuando comenzó a moverse, la sentía en todo su esplendor, tamaño y forma. Y cuando vi su reacción a follarme sin preservativo, lo que ampliaba su sensibilidad… En fin, se nos fue la puta cabeza. Varias arremetidas de placer nos hicieron tocar el cielo. El cosquilleo que sentíamos salía en forma de gemidos, guturales, subiendo por nuestra garganta hasta salir al exterior. Su aliento y el mío se fundían, nos respirábamos mientras se balanceaba encima de mi cuerpo.


    Al cabo de muy poco se apartó de repente.


    —Pásame el condón —suplicó. De palabra y con la mirada.


    Se lo di. Se lo puso todo lo rápido que pudo. Con ansia por hacerlo para poder continuar. Cuando volvió a la carga, yo me dejaba llevar de tal manera que rozaba el clímax casi a la tercera embestida. ¿Qué está haciendo con mi cuerpo? Solté un «¡joder!», un «¡qué bueno!», varios «¡sí!» Él soltó varios gemidos más en mi boca, en mi oído… Noté que me iba a correr mientras me penetraba sin necesidad de más estímulo. «Esto solo pasa en las películas», pensé. Cuando eché la cabeza hacia atrás porque iba a estallar en mil, él me siguió en el acto. Nos corrimos a la vez. Yo mirando al techo sin verlo, me había ido de ahí por unos segundos. Mientras, él apoyaba su frente en mi pecho, respiraba agitado en mi piel. Al calmarse un poco, dejó un beso ahí.


    —¿Épico? —pregunto sonriendo.


    —Épico.


    —La píldora. Me parece una gran idea —dijo.


    —Coincido.


    Había sido más animal, más intenso y más «de todo» que el primero. Me había dejado sin palabras. Y eso era difícil.
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    N os quedamos abrazados un rato en mi cama. Yo había tenido la intención de vestirme, pero Abel me lo había impedido ofreciéndose a darme calor, «por si tenía frío». Me enrosqué a su cuerpo.


    —Podría acostumbrarme a esto —suspiré. Cosa que normalmente hubiera pensado y que ahora soltaba de manera natural.


    —Normal, soy irresistible —contestó sonriendo.


    —Ya estás. Pues mira, sí. Esta vez no te lo negaré, ayudaré a que tu ego crezca más. Eres mi tentación.


    —¿En serio? Siempre estoy con la coña, ya sabes que lo mío es todo «de boquilla».


    —No, esta vez quiero decírtelo. Desde hace mucho tiempo… No sabes la cantidad de veces que he pensado cuánto me gustas, cuánto me pones.


    —Continúa —dijo animado.


    Me reí. Con él era así, no dejaba de sorprenderme la capacidad que tenía de hacerme feliz. Esa manera espontánea de divertirme.


    —¿No es suficiente todo lo que te acabo de decir? —pregunté.


    —Está bien, pero me falta más emoción. 


    —¿Más emoción? —pregunté extrañada.


    —Sí, por ejemplo: —Se irguió para mirarme mejor a los ojos. Le cambió hasta la expresión—. Desde hace mucho tiempo… Te quiero. Te quiero muchísimo.


    —Por ejemplo, así. —Me quedé en «shock».


    —Sí. Te quiero, Emma —dijo esta vez pronunciando mi nombre. 


    Y en total eran tres. Tres, las veces que acababa de decirme «te quiero». Dos, los segundos que necesité para reaccionar mientras sentía cómo se ensanchaba mi corazón dentro del pecho, pletórico. Una, la primera ocasión que tenía desde que Abel volvió a mi vida para decirle…


    —Te quiero, Abel.


    Nos besamos en los labios, sellando así las palabras que habían salido por nuestra boca.


     


     


    Por la mañana, cuando sonó el despertador, me espabilé de repente. Había dormido poco pero no quise aplazar la alarma como solía suceder. Abrí los ojos de golpe, como si llevara desperezándome diez minutos en la cama y me hubiera tomado mi tiempo. 


    Pero no era el caso, de repente recordé la noche anterior. Cómo Abel me había dicho que me quería y yo le había contestado de igual forma. Cómo tras nuestro beso vinieron más caricias y más besos, y más deseo. Cómo terminamos haciéndolo de nuevo, esta vez conmigo arriba. Moviéndome sugerente y sintiéndolo llenarme por completo. Cómo volvíamos a llevarnos a un placer antes desconocido por ambos. Cómo deseé que se quedara más… a dormir. 


    Finalmente no lo hizo, intentando no hacer ruido salió de mi habitación y nos despedimos, a pesar de todo, con ganas de más.


    Sofi estaba a punto de marcharse cuando fui a la cocina para prepararme un café. Vi su maleta junto a la puerta. Recordé que se iba a uno de sus viajes que la ocupaban el fin de semana. 


    —Buenos días.


    —Y tan buenos, ¿no? —contestó.


    —Ya te digo. —Sonreí.


    —Pues no me das nada de envidia. Gonzalo viene conmigo esta vez también. Y además de fotos y conocer el lugar, ya sabes, quizá haga alguna reseña sobre el colchón o la bañera.


    —Ya, ya, lo he pillado. Haces bien. ¡Disfrútalo! Ya me contarás a la vuelta.


    Abrí el armario donde teníamos los cereales y algunas galletas, lo dulce básicamente. 


    —¡¡Sofía!! —exclamé pronunciando su nombre completo para tener más autoridad (una conocida estrategia «muy de madre»)—. ¿¡Qué es este puto alijo!? Hay como seis tabletas de chocolate en el armario.


    —¡Ay! Qué susto, «pijo[i]».


    —¿Qué pretendes, tía? ¿Para qué compras tanto chocolate?


    —Joder, nena, es que cada vez que voy al súper se me olvida si hay en casa o no. ¿Y si luego me da el antojo y no hay? Pues, al final, compro todas las veces —dijo entre risas.


    —¡Tía! Estás fatal. —Me parto con ella—. Llévate un par al viaje y compartes con Gonzalo.


    —Me parece que al final caducarán. Ahora no estamos muy necesitadas de chocolate, ¿verdad? —me preguntó.


    —Verdad.


     


     


    Abel vino a trabajar a la oficina para planificar las citas que tenía la semana siguiente. Era muy profesional y meticuloso con todo. Mucho más organizado que yo, he de reconocerlo. Como era viernes, ninguno tenía muchas ganas de estar ahí.


    —Buenos días, peque.


    —Buenos días. —Sonreí.


    —Hola, Sandra —le dijo Abel.


    —Hola —contestó—. ¡Qué ganas de que acabe el día!


    —¿Tienes planes?


    —No. Precisamente por eso, es viernes y tengo ganas de irme de aquí, salir a tomar algo.


    —¿Te apetece que quedemos? —pregunté sin tener en cuenta a “mi chico”—. Bueno, nosotros no hemos hecho planes todavía, ¿verdad, Abel?


    —No.


    —Podemos salir tú y yo a tomarnos algo, sí —me dijo Sandra—. Adri sale tarde del trabajo, ¿le digo que venga para las copas? Igual le apetece.


    —Yo puedo cenar con mi hermano y luego ir también donde estéis. Si me admitís —propuso Abel.


    —Bueno, si a Emma le parece bien, por mí no hay problema —dijo Sandra sonriendo.


    —Espera que piense… —Me hice la dura, pero sin dejar de sonreír—. Vale, además sé que Adri te va a caer genial. Vente y lo conoces.


    —Hecho.


    Tras concretar los detalles entre nosotras y con los chicos, estábamos de mejor humor sabiendo que, después del duro trabajo, tendríamos una recompensa y pasaríamos un buen rato. Se nos hizo más ameno.


    Sandra y yo cenamos unas tapas típicas de nuestra tierra: «marineras[ii]» , «michirones[iii]» , «zarangollo[iv]»… Nos pusimos al día a pesar de vernos a diario, y hablamos toda la cena sin parar. Teníamos muchas inquietudes: laborales, familiares… Le estaba contando las novedades de lo ocurrido con Abel y me escuchaba atenta. Cuando terminamos, las cervezas de la noche me habían subido bastante y me notaba mareada. Mareada pero feliz. Sandra no bebía alcohol así que me apoyaría en ella para caminar las dos o tres calles hasta llegar al garito donde habíamos quedado con los chicos, en pleno centro de la capital.


    Llegamos las primeras pero ellos no tardaron en aparecer. Vi a Abel a lo lejos, y nada más tenerlo enfrente, me tiré a su cuello. Le besé con pasión pero rápido, tampoco quería incomodar a Sandra que estaba aún sola. No era plan.


    Cuando llegó Adri, ella hizo lo mismo. Se notaba que lo echaba de menos. Vivían juntos pero no coincidían tanto como les gustaría. Tenían horarios de trabajo distintos según el mes o la semana. Adri trabajaba en una fábrica de muebles de madera y hacía rotaciones, con turnos a veces de día, otras de noches, o de fines de semana.


    Fuimos a un sitio de esos oscuros donde hay una sutil luz encima de cada mesa, con paredes empapeladas y música a un volumen aceptable para poder hablar.


    —Abel, este es Adri —les presenté—Adri, Abel.


    Los vi estrecharse la mano. Sabía que terminarían haciéndose amigos.


    —¿Qué quieres tomar? —me preguntó Abel una vez sentados dentro.


    —Espera que piense… —Le miré a los ojos. Estaba espesa, no solo por culpa del alcohol, también por el propio Abel—. ¡Joder, vienes tan guapo, que me distraes! —solté en voz alta.


    —Anda, ven aquí.


    Me cogió por la nuca y me atrajo hacia sus labios. Me dio un beso rápido y me volvió a preguntar: «¿Qué quieres de beber?» A lo que yo, sonriéndole —ebria de él—, contesté: «Una ginebra con limón».


    Sandra y Adri pidieron algo, no sé el qué, vi los vasos en la mesa, eso sí lo recuerdo. La conversación se hacía cada vez más interesante. Nos estábamos divirtiendo mucho.


    —¡No jodas, tío! ¡Seréis cabrones! —le decía Abel entre risas a Adri. Éste seguía con la historia:


    —¡Lo que oyes! A mi colega casi le da algo. Miré una receta en internet de sangre falsa. Lo teníamos todo preparado. Lo hicimos en el turno de noche porque había menos gente. —Se partía de risa mientras lo contaba—. Escondí la mano en el puño como pude y me pringué de “sangre”. Me ayudó un compañero a poner una mancha y algunas gotas en la mesa, donde la sierra caladora.


    Los cuatro nos estábamos imaginando la escena y nos descojonábamos.


    —Te juro que me costó mucho no reírme. Cuando llegó el colega al que le estábamos haciendo la broma. ¡Dio un grito! Fingí pánico y empecé a llorar como de dolor ¡Si le ves la cara! —contaba riéndose—. ¡Se llevó las manos a la cabeza! ¡Pensaba que me había cortado la mano «de cuajo»! Sacó el móvil para llamar, yo que sé, a urgencias, a la policía o a los bomberos. Y el teléfono se le escapó de entre los dedos rebotando varias veces, casi se le cae al suelo. Hasta lo grabamos en vídeo. Menudo cachondeo después con él. Se cagó en toda mi familia.


    —¡No es para menos, tío, qué hijos de puta! ¡¿Cómo se os ocurre?! —contestó Abel sin dejar de reír.


    —Pues, luego fue él el que más se reía.


    —¡Qué bueno!


    La verdad es que teníamos anécdotas así para compartir y pasamos un rato agradable. Eran cerca de las dos y media de la madrugada cuando decidimos volver cada uno a su casa. 


    Abel me acompañó a la mía. Íbamos contentillos por las copas y le pedí sin miramiento que subiera. Abrí la puerta del apartamento, y dije:


    —Sofi no está en casa. —Solté las llaves y el bolso y empecé a quitarme el abrigo.


    —Estamos solos —afirmó Abel, mientras me imitaba deshaciéndose del abrigo.


    —Sí —dije a modo de invitación.


    Nos adentramos al salón ya enganchados por nuestras bocas. El alcohol había desinhibido nuestro instinto animal y pasamos de cero a mil en cuestión de segundos. Apoyé parte del peso de mi cuerpo en el reposabrazos del sofá. Abel me tenía bien atrapada, estrujando mi cuerpo contra el suyo.


    —Cómo me pones —susurré en su cuello.


    Su respuesta fue girarme cogiéndome por la cadera, apoyé mis manos en el sofá y, desde atrás, Abel me desabrochó el botón del pantalón. Me lo bajó junto con las bragas, hasta las rodillas. De pensar en lo que iba a hacer… sentí cómo me cosquilleaba un punto en el centro de mi cuerpo. Escuché cómo respiraba más fuerte cuando pasó una de sus manos por mi nalga y apretó. Rápidamente abrió su cinturón y se bajó los pantalones.


    —Hazlo… Hazlo ya —atiné a decir con la voz atropellada. Me tenía ansiosa por sentirle dentro.


    Noté como se la cogía y la pasaba por mi piel, sugerente. A modo de preliminar. Pero, ni él tenía tanta paciencia para alargarlo más. Instintivamente abrí más las piernas para que encajara mejor. Y no tardó en buscar mi entrada y meterla lo más profundo que pudo.


    —¡¡Sí!! —grité. Pero se quedó quieto, dentro—. ¡Muévete, Abel, fóllame!


    —Tú mandas —aseveró, y cogió aire.


    Me agarró por las caderas como punto de apoyo y empezó a embestirme. Fuerte. Rápido. Haciendo por entrar todo lo físicamente posible. Mis pechos botaban, aún dentro del sujetador, a cada empujón. Se oían nuestros cuerpos chocar. «Dame, así, joder». No me caí hacia delante con cada arremetida porque me sujetaba fuerte al sofá. Me sentía un poco actriz porno, pero sin fingir. Apareció el hormigueo previo al orgasmo. Lo hice. Me corrí, gemí y maldecí. Y eso alteró a Abel, que no pudo más.


    —Me voy a correr —dijo con dificultad.


    —Hazlo, hazlo fuera… Córrete en mi culo.


    Y eso hizo, no aguantó más tras mis palabras y como si hubiera sido el detonante final, la sacó y terminó encima de mí.


    El resultado había sido grandioso. Nos sentimos como si nos hubiéramos tomado una pastilla para quitar el estrés o la ansiedad. Y con esa sensación lo llevé a mi cama. No iba a dejar que se fuera. Quería dormir con él, tenerlo al lado mientras soñaba.
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    A brí los ojos un poco. Serían más de las once de la mañana. Me moví y noté que tenía alguien al lado. «¡Abel! Bendita mi suerte». Lo miré mejor e intenté no hacer movimientos bruscos para no despertarlo. Dormía plácido, ajeno a mi adoración. «¿Esto me está pasando a mí? ¿Esto es lo que se siente cuando estás enamorada y te corresponden?» Puedo afirmar que era la primera vez que me sentía así y no quería que acabara nunca.


    Sin querer me acerqué demasiado y me notó. Se desperezó sin abrir los ojos. No era normal lo guapo que estaba así, medio dormido. ¿Qué pinta tendría yo? Me preocupó, pero solo un segundo, al segundo siguiente Abel tenía los ojos abiertos, me miraba sonriendo, y se me olvidó lo que estaba pensando.


    —Buenos días —dijo con la voz algo ronca.


    —Hola —contesté feliz.


    Me sentía como una niña pequeña la noche antes de Reyes Magos, que se despierta ilusionada por abrir los regalos y jugar con ellos. Así estaba yo. Acababa de ver mi regalo, lo habían dejado en mi cama (sin envolver) y era lo que yo más deseaba.


    Abel también parecía contento. Me dio un beso rápido en el hombro y se levantó para ir al baño. Una vez sola en la cama, miré al techo y grité sin voz (gesticulando) «¡Oh, Dios mío!» Quería dormir con él cada día, por el resto de mi vida. Definitivamente, me retracto sobre las ventajas de dormir sola. Sentir que duermes acompañado por esa persona tan especial es… Ojalá él también estuviera pensando lo mismo.


    Le ofrecí café sabiendo que aceptaría ya que los dos éramos muy cafeteros. Caí en la cuenta de que ese día no tenía planes. Al siguiente iba a comer a casa de mis padres pero en ese momento solo pensaba en pasar el rato con Abel. ¿Sería abusar de mi suerte?


    —Luego, ¿tienes planes? —pregunté curiosa.


    —Sí.  Esta noche he quedado con Darío para tomar algo en su piso. Me dijo que si te apuntas, a Elsa le das una alegría.


    —No me habías comentado nada.


    —Lo hablé con él ayer mientras cenaba con mi hermano. Luego se me olvidó decírtelo.


    —No importa. De todas formas no tenía planes. Sofi no estará. Me apunto —respondí despreocupada.


    —Genial.


    Un pensamiento quería salir por mi boca pero no sabía cómo decírselo.


    —Entonces… te dijo Darío que me invitaras.


    —Sí —afirmó, sin entender a dónde iba a parar.


    —¿Le has contado a Darío esto? —dije agitando el dedo índice, señalándonos un par de veces.


    —¿Esto? —repitió curioso, imitando mi gesto.


    —Sí, ¿le has hablado de nosotros? 


    —Claro, es mi primo. ¿Por qué no se lo iba a contar? 


    No entendía por dónde iba.


    —Me pregunto, ¿qué es lo que le has dicho que pasa entre nosotros?


    —¿Te refieres a si le he contado que estamos follando? Porque no hace falta que se lo diga, está implícito. —Sonrió.


    —No, joder. Después de hablar con él, ¿qué piensa? —indagué ya algo nerviosa.


    —No te sigo, Emma, deja de dar rodeos que me vuelves loco, dilo —mandó desenfadado.


    —¿Qué somos, Abel? —le solté, aunque ni yo misma sabía qué rumbo iba a tomar la conversación. Entonces pareció entender toda mi verborrea anterior. 


    —Ah… es eso. —Se levantó e hizo que me levantara. Me cogió la cara—. ¿Quieres saber si le he dicho que eres mi novia, Emma?


    No dije nada. Me limité a mirarle, por si cualquier palabra pudiera usarse en mi contra después.


    —¿Tú qué crees que eres para mí? —me preguntó de nuevo.


    —Mejor dímelo tú —respondí intentando no derretirme, bajo esa mirada de cariño, y acabar siendo un charco en el suelo.


    —¿Que te lo diga yo? No, esto no va así. Te toca.


    —¿Qué? —Ahora era yo la que no entendía.


    —Contéstame tú. ¿Quieres ser mi novia, Emma?


    Me eché hacia atrás poniendo algo de espacio entre los dos. 


    —Ay, no somos críos de quince años. No hace falta que lo digas así —refunfuñé riendo.


    —Eres tú la que ha empezado.


    —Ya, ya. Porque te quiero, y quiero dejarlo claro. —Miré hacia otro lado.


    —Dejémoslo claro entonces —contestó alargando el jueguecito—. ¿Entonces? Dilo, ya no puedes vivir sin mí.


    Sentí ganas de abrazarlo y eso hice.


    —Tienes razón. Eres mi todo.


    No se apartó pero no me devolvía el abrazo.


    —¿Por qué te cuesta decirlo? —me preguntó al oído, sereno pero serio. Le miré a los ojos extrañada—. Dilo, ¿somos novios? ¿Una pareja? —inquirió Abel.


    ¿Por qué a pesar de toda la felicidad que sentía me estaba costando tanto hablar de esto? Un pequeño nudo en el estómago salió por mis cuerdas vocales en forma de palabras.


    —¿No te vas a ir de nuevo?, ¿verdad? —solté.


    Abel, un poco sorprendido por lo que acababa de insinuar retrocedió para mirarme mejor. Me tensé. Él me miraba serio, y dijo en respuesta:


    —¿No volverás con Dani?, ¿verdad?


    —¡¿Qué?! ¿A qué viene eso ahora? —pregunté atónita.


    —¿Y tú? Ya habíamos cerrado el tema de Londres.


    —Sí, te dije que el pasado no importa, ya está olvidado. Pero yo me refiero al presente. Al ahora.


    —Yo también tengo miedo, Emma, de que te arrepientas cuando pase un tiempo —contestó preocupado.


    —¿Qué dices? ¿Arrepentirme?


    —Sí. Sé que Dani te gusta, o te gustaba. De no ser así, no habrías estado con él —dijo sin mirarme a los ojos.


    —Eso es una tontería, no pasará —afirmé seriamente.


    —¿Y si te das cuenta de que lo prefieres a él? No hace ni un mes que lo dejaste. ¿Ves? Yo también me arriesgo a que me hagas daño. Pero… me da igual.


    —No volveré con Dani. Eso lo tengo clarísimo, Abel, aunque lo nuestro no funcione.


    Lo que dije pareció tranquilizarlo, soltó aire como si lo hubiera contenido.


    —Lo que más deseo es estar contigo, ser tu novia, tu chica… Pero si bajo la guardia y te vas; o me dejas. No seré capaz de…


    Esperé para que Abel pensara su respuesta. Aun así, yo tenía que soltarlo todo.


    —No habría marcha atrás, se acabaría para siempre —musité con algo de congoja.


    —Lo último que quiero en esta vida es hacerte daño, Emma, lo último. —Me apretó contra él—. No me iré a ningún sitio. Ahora estamos juntos. Te quiero, no te dejaré.


    «Has dicho todas las cosas que quiero escuchar menos…»


    —Te lo demostraré. —«Ahora sí»—. Te demostraré día a día lo que te quiero.


    —¡Yo también! —añadí sonriendo—. Amor… soy tu amor.


    Me besó en la boca. Bonito. Recreándose. Con deseo contenido y dulzura, lo que necesitábamos ambos en ese momento.


    Tras desayunar, Abel quiso volver a su piso no sin antes lamentarse por la situación.


    —Me voy ya, o querré meterme en tu ducha, contigo.


    —Por mí no hay problema —insinué.


    —No me lo vuelvas a decir. Aunque es una cosa que me apetece demasiado, no quiero ponerme la misma ropa. Pero me lo apunto en la lista de cosas pendientes antes de que acabe el año.


    —Entonces, será pronto.


    —Correcto —contestó. Me dio un beso de despedida y se fue.


     


     


    Habíamos quedado directamente en casa de Darío y Elsa. Llevé para después de la cena dulces de una pastelería cercana a mi piso. Siempre triunfaban por lo ricos que estaban.


    Cuando llegué, Abel ya estaba allí. Solía ser muy puntual, una cualidad que me había demostrado en varias ocasiones durante la universidad. Yo, por el contrario, siempre iba con el tiempo justo.


    —Peque, llegas casi veinte minutos tarde —dijo al verme entrar al salón.


    —«Jo», lo siento. Quería pasar por un sitio para traer postre y estaba lleno. He tenido que esperar, hacer cola… Un rollo —me excusé.


    Abel estaba feliz por verme, pero no le convenció mucho el motivo de mi retraso. Era bastante intransigente en temas de puntualidad. Ahí tendríamos que aprender a adaptarnos el uno al otro.


    —¡Emma, bienvenida! —exclamó Elsa saliendo de lo que supuse era la cocina.


    —Hola, preciosa. ¡Qué alegría verte! Dos sábados seguidos —dije haciendo referencia al anterior, cuando celebramos mi cumple con todos los amigos a modo de reencuentro.


    —Sí, y yo encantada, te he echado de menos. No sé por qué no nos hemos visto más estos años atrás.


    —Pues sí. No sé, la vida. Cuando terminamos la carrera, empezamos a trabajar y a ir quedando cada vez menos. Una pena.


    —La verdad es que sí —interrumpió Darío, que nos escuchaba atento junto a Abel—. Recuerdo que no querías que te habláramos de este pringao de aquí.


    —¡Ey! —respondió el aludido dándole una colleja.


    —Es que tu primo, por aquel entonces, no era Santo de mi devoción —solté entre risas (por fin podía recordar aquella época y no sentirme mal).


    —Menos mal que ahora sí —contestó Abel y me cogió una mano.


    —Sí. Ahora sí.


    Darío y Elsa nos miraban sonriendo. Se notaba que se alegraban por nosotros, de vernos por fin juntos. En la universidad, no sé cuánto de nuestra relación compartió Abel con Darío. Por mi parte, Elsa sí estaba al tanto de todo. Supo lo tocada que me quedé cuando Abel no quiso darnos la oportunidad, ver si lo nuestro podía tener algún futuro. Elsa y las demás fueron imprescindibles para que pudiera superar mi tristeza. Con su compañía, contándome sus movidas o aguantando las mías, hicieron que el tiempo aplacara esa soledad que sentía. Y conseguí encontrarme bien conmigo misma. Es muy importante que cada uno se haga responsable de su felicidad. Si consigues compartirla, entonces ahí el valor se verá intensificado. Pero no debe depender de nadie más.


    Acompañé a Elsa a la cocina. Había preparado unos aperitivos entre otras cosas.


    —Darío cocina muy bien. Ha preparado la pizza del horno, la masa le sale buenísima.


    —¡Genial! —contesté—. Elsa, yo también te he echado de menos. Puede que me distanciara un poco de vosotros, y me arrepiento, la verdad. 


    —No pasa nada, Emma. Ahora estás aquí —dijo dedicándome una cariñosa sonrisa.


    Le di un abrazo. Era diminuta a mi lado. Medía poco más de metro sesenta. Sentí como la envolvía con mis brazos y me reconfortó tenerla de nuevo en mi vida.


    —Sí, y ya no me voy a ningún lado —contesté al separarme.


    —Eso espero. Vamos, ayúdame si quieres a terminar de llevar estos platos a la mesa.


    Eso hice, entre todos terminamos de colocar la cena en su sitio y pasamos una noche de lo más amena. Los cuatro habíamos ido a la misma universidad, pero Abel solo coincidió un año con nosotros, por lo que le estuvimos narrando anécdotas de cuando él no estuvo. Problemas con algún profesor, con algunos compañeros, cosas divertidas que nos sucedieron… Una velada en la que me sentí una más de ellos, eran familia y me recibían con los brazos abiertos.


    —Darío, ¿qué tal tu madre? ¿Sigue en Londres, no? —le pregunté.


    —Sí, está bien. Hace un par de meses fuimos a verla. Definitivamente se quedará allí para bastante tiempo. Tiene un buen trabajo.


    —Y tiene pareja, no creo que vuelva. Al menos no a corto plazo —añadió Elsa.


    —Anda. Por un lado, una pena que no puedas verla más a menudo, pero si ella es feliz —contesté.


    —Claro, eso es —respondió Darío.


    —Yo nunca he estado en Londres. No he viajado mucho aún.


    —Eso tiene solución. Cuando quieras organizamos un viaje y vamos —dijo Abel sonriendo.


    —Es verdad, tú sí que conoces bien el lugar —afirmé. No quería recordar el año que estuvo viviendo allí, pero me hacía ilusión que me lo mostrara—. Podrías enseñarme los sitios más chulos y ser mi guía —terminé diciendo para que no sonara a reproche.


    —Eso está hecho. —Y dejó un beso en mis labios.


    —¡Quién sabe! Igual podemos coincidir. Suelo ir dos veces al año a ver a mi madre; las demás, es ella la que viene.


    —Y yo me apunto cada vez que va, me encanta Londres —señaló Elsa—. Molaría planearlo para vernos todos allí.


    —Me parece una gran idea —respondí muy feliz por el plan que acababa de surgir, aunque no tuviera aún fecha establecida.
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    A l terminar la noche en casa de nuestros amigos caí en la cuenta. Llevaba casi una semana sin dejar de ver a Abel y por el contrario, no me sentía agobiada, se me había pasado volando y aún quería más. Por eso cuando terminamos la cena y nos fuimos, en la calle le dije:


    —¿Quieres irte a casa?


    —Sí —contestó algo seco.


    —Vale. Yo tengo el coche por ahí, ¿hablamos mañana entonces?


    —Contigo. Quiero irme a mi casa contigo —dijo sonriendo y me cogió por la cintura—. He venido andando. Vamos a tu casa, coges lo que necesites y te vienes a dormir a la mía.


    —Vale —comenté satisfecha.


    Metí en una mochila lo básico, que para una mujer a veces es más de la cuenta, pero bueno. Cuando llegamos al piso de Abel, estaba un poco cansada pero feliz por estar ahí.


    —Es tarde, pero si quieres nos metemos en la cama y pongo una película de fondo.


    —Buena idea, seguro que no llego al final pero ya la termino otro día —respondí sonriendo.


    Me coloqué el pijama que me había traído de casa y me sentí cómoda. La visión que tuve unos días antes se había hecho realidad. Ahí estaba yo, por fin, con él. Compartiendo espacio y rutina.


    Al meterme en la cama me sentí infantil, como si estuviera de fiesta de pijamas, con mi mejor amigo al lado, dispuestos a ver una peli. ¿La diferencia?: que no solo era mi mejor amigo. Cuando me acomodé, cuando me abracé a su cuerpo nada más empezar la película supe que no íbamos a prestarle mucha atención.


    Comenzó acariciándome el pelo con la mano que rodeaba mis hombros, luego pellizcándome el lóbulo, siguió acariciando el cuello, bajando las yemas hasta la clavícula…


    —¡Así es imposible que me concentre, Abel! Ni en la peli, ni en dormir.


    —¿Es eso lo que quieres? —preguntó sonriendo pícaro.


    —Puede… —contesté devolviéndole la sonrisa.


    —¿Quieres que pare?


    —Yo no he dicho eso. —Me apreté a él suavemente.


    —Bien. Entonces, déjame ver una cosa. —Acercó su nariz a mi cuello y me besó. Pasó la punta de la lengua dejando un rastro de saliva—. Había olvidado cómo sabes. Eso no puede ser.


    Volvió a besarme y a cada beso bajaba más. Hasta que se topó con la tela del pijama. Pareció molestarse por ese contratiempo. Llevó su mano a mi tripa y la subió por dentro, hasta llegar a uno de mis pechos. Yo me dejaba hacer. Ya me notaba húmeda desde el primer beso.


    La mano que tenía agarrada una de mis tetas comenzó a bajar. Solté «¡uf!» cuando la metió por dentro del pantalón y pasaba por debajo de las bragas. Fue directo, deslizó sus dedos por mis labios, subiendo y bajando, sin centrarse en un punto fijo. Su juego era un suplicio. Más, cuando hizo el amago de meter dos dedos dentro de mí. Al no hacerlo mi cadera subió, instintivamente, en su busca.


    —Abel…


    —Eso no puede ser, peque —repitió—. Tengo que ver cómo sabes.


    Se incorporó y se arrodilló a mi lado. Me besó con lengua, mostrándome un adelanto de lo que haría después. Ya me había nublado el juicio. Se agachó y rápidamente me quitó toda la ropa de cintura para abajo. Se acomodó entre mis piernas. Antes de seguir, con los ojos llenos de deseo, dijo:


    —Quítate la camiseta. Quiero verte entera.


    Eso hice y, mientras, él hizo lo mismo. Se quitó la suya como si tuviera calor. Cuando me tuvo como quería, se inclinó y comenzó a dejar besos por mi cuerpo. Desde los pezones, hasta el ombligo, la cadera, los muslos… Dio un rodeo.


    —¡Joder, Abel! —solté ante la expectativa. Me estaba frustrando «lo más grande»—¡Joder! Mmm…


    Cosquillas. Y me reí mirando al techo. Risas y sexo. ¿Puede haber mejor combinación? Me moví impaciente.


    —¿Tienes prisa? —respondió. Cosa que hizo que me riera más.


    —No. —Me estremecí. Porque justo en ese momento dejo un beso muy cerca de mi clítoris—. Ninguna prisa. Pero, «jo-der», como sigas así… sin…


    —Emma, cállate —ordenó y me volvió a besar.


    Se me escapó una carcajada nerviosa. Pero el placer hizo que me tensara y de golpe la intensidad y el morbo me gobernó. 


    No levantó la cabeza. Ya no paraba. Me cogí de las sábanas como si fuera a caerme de la cama. Apreté con fuerza los pliegues de tela entre mis manos. Cerré los ojos tan fuerte que vi destellos dorados. Después, mientras pasaba la lengua lamiendo, estimulándome, me permití mirar cómo lo hacía. Me pilló y debió ponerle cachondo porque aumentó el ritmo y metió un dedo sin delicadeza dentro de mí. No hacía falta, estaba más que receptiva.


    Si existe el paraíso, debe ser un sitio donde te sientas así la mayor parte del tiempo, estoy segura.


    Noté que ya no podía más. Estaba al límite y me dejé llevar.


    —Me corro… me voy —atiné a decir, más para mí que para él. Fue como pensar en voz alta.


    Y me fui. De allí. De la habitación. De mi cuerpo. Cuando terminé de sentir los espasmos de placer vi que Abel no había dejado de mirarme, satisfecho.


    —Ya no me olvidaré. Aunque de vez en cuando tendré que refrescar la memoria y repetiré —dijo como una dulce amenaza.


    Le sonreí aun respirando entrecortado.


    —Ven. —Le cogí por los hombros y una vez encima de mí, fui directa a bajarle los pantalones—. Te sobra todo esto. Aún no hemos terminado.


    Me encontré su polla más que dispuesta a aceptar mi invitación. Le pedí «que me follara», «fuerte», «más», «así». Y todas esas cosas hizo.


     


     


    —¿Pongo de nuevo la peli? —me preguntó ya en pijama.


    —No, ni de coña. Tengo sueño —le contesté encogiéndome de lado en la cama y tapándome hasta las orejas.


    —Perfecto, yo también —dijo metiéndose en la cama a mi lado.


    Me acerqué un poco más a él en busca de calor.


    —Follar contigo es… la hostia —confesé.


    —Pienso lo mismo.


    —Te quiero —solté.


    —Yo también te quiero.


    Un beso y a dormir. Con la puta mejor sensación de este jodido mundo. Así de intensa me sentía mientras me adormilaba.


     


     


    Me desperté un par de veces porque no era mi cama. Pero cada vez que me veía ahí, con Abel al lado, respiraba profundo y volvía a un agradable sueño. Cuando abrí los ojos él ya no estaba. Toqué el espacio vacío que había dejado su cuerpo y no me gustó. Me senté en la cama y me froté la cara. Las expectativas de mi vida con Abel eran demasiado, una locura. ¿Volver con Dani? Algo ya surrealista para mí. Todo lo que había vivido antes de empezar con Abel había sido como un ensayo, un preludio. Ahora es cuando sentía que comenzaba mi vida.


    —Ya estás despierta —afirmó Abel al entrar a la habitación.


    —Sí.


    —¿Has dormido bien? —preguntó.


    —La verdad es que sí. Estoy acostumbrada a mi cama, pero tenerte al lado esta noche era demasiado agradable.


    Me dedicó una sonrisa.


    —Ven, desayuna conmigo —propuso Abel.


    Cuando entré al baño, antes de desayunar, me fijé bien en lo que tenía ahí. Sus cosas. El sol entraba por la ventana y se veía como con otro filtro, diferente a por la noche. Tenía todo bastante ordenado, con los objetos básicos. Rodeada entre sus cosas pensé en si seríamos capaces de unirlas, si mis cosas y las suyas encajarían.


    —Emma, ayer me quedé pensando… Lo del viaje a Londres, tenemos tiempo de verlo. Pero Darío me dijo que en dos semanas se van a Cádiz, en el puente de diciembre. Van a visitar a unos amigos de allí.


    Hizo una pausa para que siguiera la historia.


    —Me dijo que estaría bien si queremos acompañarlos. Sé que es pronto, pero quizá te apetezca. —Me tanteó en busca de una reacción.


    —Pues, en esas fechas no había planificado nada. Podría molar. Pero, ¿podrás estar cuatro días seguidos conmigo, sin acabar cansado de mí? —pregunté sonriendo.


    —A ver, tendrás que compensarme. Con mucho sexo claro —dijo arqueando las cejas—. Porque, algo pesada puedes llegar a ser, sí.


    —¡Qué gracioso! De ser así, no sé yo quién saldría ganando —bromeé riendo.


    —Está claro que aun así: tú. ¡Mírame! Soy un caramelito.


    —Uy, sí, vamos. Un bombón. Miedo me da que cuando salgamos a la calle se te echen todas encima.


    —Y todos.


    —Y todos —repetí.


    —Mientras te me eches encima tú —matizó sonriendo de lado.


    —¡Me encanta tu sonrisa! —solté—. Si algún día tenemos hijos quiero que tengan tu cara.


    «¡Hala! Adiós al filtro mental».


    —¿Sí? Vas un poco rápido, ¿no? Una semana follando y ya quieres hijos conmigo. ¿Ves lo que te decía? Causo ese efecto —respondió divertido.


    —Idiota. —Me reía—. Lo he soltado sin pensar.


    —No, si está bien. A ver, pero eso de hijos en plural… Yo creo que me quedaré con uno, y mejor si se parece a ti.


    —¿A mí? —pregunté con sorna—. Ya veremos si es uno… o dos.


    Sonreímos. La complicidad seguía ahí después de tantos años. Multiplicada. La sentía cada minuto que pasaba con Abel, y no podía estar más agradecida.


     


     


    Pocas horas después, ya estaba en casa de mis padres. Le conté a Mateo las novedades. Por un lado se alegraba por mí, por otro sentía pena por Dani. Yo sé que a mi hermano le hubiera gustado que lo mío con su amigo funcionara, pero escapaba a su control. En cuanto a mi madre, una vez que estuvimos a solas, se lo conté. Me resultaba más fácil cotillear con ella sin mi padre delante.


    —Sí, parece que sí hay algo entre Abel y yo.


    —También había “algo” entre Dani y tú y mira —indicó ella.


    —Ya, pero no es lo mismo, mamá. Ahora sí que sí. Alégrate por mí, porque estoy súper feliz —comenté sonriendo.


    —Sí, si yo me alegro. Lo que no quiero es que sufras después —puntualizó un poco seria.


    —Eso no se puede saber, mamá, en ninguna relación. Hay parejas que se divorcian tras estar muchos años juntos. Estamos bien. Le quiero.


    —Me alegro, de verdad —afirmó más relajada—. Ya le sacaré el tema yo a tu padre, no te preocupes.


    —A ver, podría decirse que es mi novio. Aunque haya pasado poco tiempo.


    —Entonces, lo traerás en algún momento para que lo conozcamos, ¿no?


    —Sí. Pero pronto no, mamá, ya veremos qué día —sentencié, zanjando el tema.


    Estuvimos hablando de varios temas más. De sus pruebas médicas, que cada vez eran más, ya que no daban con lo que tenía. Se le había complicado y ahora los dolores de cabeza eran aún más fuertes y frecuentes. Me tenía muy angustiada, ya que no podía ayudarla a mejorar. Que sensación tan horrible, que la salud de una persona a la que quieres esté mal. No saber cuándo mejorará, qué tiene, o al menos si tiene solución.


    Me despedí y fui a casa a organizar la colada. Odiaba con todas mis fuerzas tender y doblar la ropa, pero tenía que hacerlo. Sofi llegó de su escapada poco después y se puso a hacer lo mismo.


    Cuando por fin pillé la cama, cogí el móvil y le escribí a Abel.


    Yo:


    ¡Hola! Ya estoy en la cama, hoy me dormiré pronto. 


    Yo:


    ¿Qué tal la comida con tu familia?


     


    Abel:


    Bien. Mi padre me ha preguntado por el trabajo y eso. Ha estado bien. Me han visto más contento de lo habitual y he tenido que decirles el motivo.


     


    Yo:


    ¿Y cuál es?


     


    Abel:


    ¿Cuál crees tú que es?


     


    Yo:


    ¿Les has hablado de mí?


     


    Abel:


    No, joder. Es que ha ganado el partido de liga mi equipo de fútbol.


     


    Yo:


    Ah, ¡qué bien! Me alegro mucho.


     


    Abel:


    ¿Eso es todo? ¿Tú qué crees? Claro que les he hablado de ti. No podía quitarme la sonrisa de gilipollas en toda la comida.


    Abel:


    Me tienes loco.


     


    Yo:


    Ah, ¡qué bien! Me alegro mucho.


    Yo:


    Jiji, pues, yo lo he hablado con Mateo.


     


    Abel:


    ¿Solo Mateo? ¿Tan poca importancia le das a nuestra relación que no se lo cuentas a tus padres?


     


    Yo:


    Me importa. MUCHO. Se lo he contado a mi madre (ella se lo cuenta a mi padre).


     


    Abel:


    Bien.


     


    Yo:


    Pues, hasta me ha preguntado que cuándo te llevaré para conocerte mejor. Ya no se acuerda de ti, de cuando la uni. Ya le he dicho que no será pronto, tranquilo.


     


    Abel:


    Si hay que ir se va.


     


    Yo:


    Te puedes librar aún.


     


    Abel:


    Vamos a lo importante… ¿Qué llevas puesto?


     


    Yo:


    ¿En serio?


     


    Abel:


    Y tanto.


     


    Yo:


    No te gustaría. Es un sencillo pijama.


     


    Abel:


    Cualquier cosa que lleves puesta me gusta. No obstante, te prefiero sin nada. Al natural. Como viniste al mundo.


     


    Yo:


    Ya, lo pillo. Pues no estoy de humor. Me está empezando a bajar la regla y ya he tenido que tomarme una pastilla para el dolor. Se avecina sequía.


     


    Abel:


    ¿Qué me dices? ¿Cómo me haces esto? Nooo… mujer, no. ¿Cómo voy a estar ahora sin entrar en ti varios días seguidos?


     


    He de admitir que al leer este último mensaje, sentí un cosquilleo dentro, entre las piernas. A pesar de estar cansada y del malestar… 


    Yo:


    Uf, Abel, me has hecho imaginarte empujando, metiéndomela. Profundo.


     


    Vale, cogí el móvil con la mano izquierda y la derecha la llevé a mi sexo. Tenía vida propia.


    Abel:


    Dime que te estás tocando, peque. Siente mis dedos en ti. Yo te veo aquí. Eres tú la que me la coge fuerte.


     


    Yo:


    Oh, sí, sí, eres tú, sí.


     


    Atiné a poner solo eso.


    Abel:


    Madre mía, imaginarte tocándote, me pone a cien.


     


    Yo:


    Me estás tocando tú, Abel. No son mis dedos. Me lo estás haciendo tú. Te imagino y…


     


    Abel:


    Sigue, así. Sigue. No la puedo tener más dura.


     


    Yo:


    Mmm… Voy a correrme. No aguanto más. Córrete conmigo.


     


    No contestó. Yo tampoco hasta que recuperé el sentido.


    Yo:


    Hasta en la distancia me follas bien.


     


    Abel:


    Joder, la mejor paja de la historia.


     


    Yo:


    Ahora dormiré mejor, gracias.


     


    Abel:


    Para eso estoy. Te quiero, peque.


     


    Yo:


    Te quiero, amor.


     


    Lo que provocaba Abel en mí definitivamente no tenía nombre.


    Dormí como un bebé. Y al día siguiente, a pesar de ser lunes, tener que madrugar y haberme bajado la regla, me levanté como si hubiera dormido dieciséis horas.


    

  


  
     


     


     


     


    26 (diciembre 2016)


     


     


     


     


    T ras una semana de tonteo y quedadas con Abel, nos plantamos en diciembre. Del seis al ocho era festivo y aprovechamos el puente para irnos cuatro días a Cádiz. Fuimos en el coche de Darío y conseguimos meter todo el equipaje de milagro. Sobre todo los bultos de Elsa y los míos. Alguna coña tuvimos que aguantar por parte de los chicos tipo: «Pero, ¿cuántas cosas te has traído?», «¿has echado piedras también en la maleta?», «¿sabes que solo son cuatro días, no? No nos vamos un mes»


    Teníamos cinco horas y media de camino e hicimos un par de paradas: para desayunar y comer. Salimos sobre las ocho de la mañana, así que íbamos a llegar al hotel justo a la hora de la siesta. Nos dio tiempo a hacer un poco de todo en el camino: al principio, íbamos adormilados (menos Darío que conducía) y sin ganas de mucho; con música de fondo a un volumen casi inaudible; después de parar a desayunar y tomarnos un café bastante cargado, continuamos la marcha esta vez más animados. La música sonaba más alta y hablábamos de nuestras cosas. 


    En varias ocasiones, Abel me cogía la mano y dejaba caricias o un beso en ella. Me sonreía festivo y expectante y, sin duda, yo también me sentía así.


    Cuando a mediodía paramos a comer, yo tenía la sensación de que el viaje se nos había hecho corto. Avisé por mensaje a mi madre de que estábamos a punto de llegar, para que no se preocupara. 


    Habíamos quedado sobre las seis de la tarde con los amigos de Darío y Elsa, e íbamos a dejar primero el equipaje donde nos hospedaríamos. A falta de una hora para llegar me pusieron al día sobre ellos.


    —Son majísimos. Nela es muy divertida. Verás qué loca está —me contó Elsa—. Echo mucho de menos los ratos con ella, cuando trabajaba en mi instituto y pasábamos juntas los descansos, las reuniones… Luego quedábamos también para salir por ahí.


    La intención de Elsa era opositar una vez finalizara la carrera. Había conseguido los títulos necesarios que requería el puesto: profesor de Formación Profesional. Y como era una fiera estudiando, sacó la plaza a la primera. Ahí conoció a Nela, también profesora, pero era gaditana, y cuando le surgió la oportunidad de volver a su tierra y seguir allí su carrera, no lo dudó y volvió.


    —A su chico, Salva, lo conocemos menos. Solo hemos coincidido un par de veces, pero veréis qué buen rato pasamos —terminó de contar Elsa.


    —Yo estoy deseando ver Cádiz, lo que dé tiempo —comenté.


    —A nosotros lo que más nos gustó fue la comida y las playas —apuntó Darío.


    —Por cierto, ¿cómo va tu proyecto? —le preguntó Abel a éste desde el asiento trasero.


    —Pues… va bien. No paro de visitar locales. Ya lo tengo casi todo mirado. En cuanto prepare la inauguración, os aviso —contestó Darío.


    —¡Qué bien! Eres muy valiente por emprender —alabé—. Yo no sé si sería capaz. Es algo que me llama mucho, pero no saber si tendré dinero a fin de mes…


    —A ver, los inicios siempre son duros. Tiene que gustarte mucho, ponerle esfuerzo y no esperar resultados inmediatos, y seguir un plan, claro.


    —Ya, Darío, pero es la incertidumbre de saber si saldrá bien. ¿No te preocupa? —indagué.


    —Eso ningún empresario lo sabe al cien por cien cuando empieza. No tenemos una bola de cristal pero hay que intentarlo. Y si no sale bien, para eso hay que tener plan B, C, y hasta D —dijo con seguridad.


    —Tienes razón —contesté.


    —Yo prefiero ir a lo seguro. Me gusta trabajar por cuenta ajena, duermo mejor sabiendo que cobraré mi sueldo a final de mes—soltó Abel entre risas.


    —Pero no todos somos como tú, Abel —dijo Darío.


    —Y menos mal —soltó Elsa girándose para mirarnos desde el asiento del copiloto.


    —Sí que es verdad —apunté riendo.


    —¡Oye! Que yo no tengo nada en contra. Gracias a gente echá pa’lante como tú, tenemos todo tipo de negocios a mano. Yo os apoyo —argumentó Abel.


    Cuando nos dieron las llaves de las habitaciones, fuimos a dejar las maletas y refrescarnos. Habíamos quedado en el hall del hotel con un margen de media hora. Se me pasó por la cabeza qué sería lo que nos daría tiempo a hacer en esa media hora, pero en realidad no sucedió mucho. 


    Al entrar vimos que había una cama enorme, como dos de noventa centímetros de ancho juntas. Casi dos metros de cama. Me empezaba a gustar mucho el sitio. Pero, más me gustó cuando entré en el aseo a cotillear y me encontré con una bañera, ni grande ni pequeña, con un sistema de chorros de agua. En fin. Preferí no pensar en la de posibilidades que tenía delante y tras hiperventilar cuatro segundos (por la emoción), salí de allí y quise apurar a Abel para ir en busca de los demás.


    —¿Vamos bajando ya? Total, solo faltan diez minutos.


    —Ven, túmbate esos diez minutos conmigo. —Se echó sin quitar las sábanas.


    Le hice caso y me tumbé a su lado. Nos miramos un buen rato sonriendo y en un estado de relajación. Nos abrazamos un poco más y tras esa terapia de cariño, nos levantamos y salimos de la habitación.


    A las seis y poco, estábamos cerca de La Playa de la Victoria donde nos encontraríamos con Nela y Salva. Cuando ya estábamos todos, y tras las presentaciones oportunas, fuimos a una cafetería para hacer la primera toma de contacto.


    A la media hora ya nos sentíamos cómodos. Nela y Elsa se estaban poniendo al día y nosotros escuchábamos atentos sus historias.


    —Y, ¿tu nombre, Nela? ¿De dónde viene? No lo había escuchado nunca —le pregunté curiosa.


    —Suele pasarme, no conozco a otras —dijo amena—. Mis padres, que se fueron de viaje de novios a Valencia y se ve que conocieron a alguna Nela. Allí sí es más común, es el diminutivo de Manuela. Les gustó y pensaron ponérmelo al saber que sería niña.


    —¡Qué bien! A mí me gusta mucho —contesté.


    —¡Gracias! —dijo dibujando una sonrisa.


    No hacía demasiado frío y dimos un paseo por la playa. Ya había oscurecido y el mar estaba revuelto pero nos llegaba un olor increíble: a sal, humedad, arena… Aquel sitio era espectacular y pensé en lo bonito que sería a la luz del sol. Por suerte teníamos planeado volver al día siguiente y visitar otras zonas de Cádiz y, además, disfrutar de su gastronomía.


    Nuestros anfitriones pensaron que estaríamos algo cansados del viaje y propusieron ir a cenar sobre las ocho y media. Hubo muchas risas y buen rollo, de eso no faltó. Acabamos demasiado contentos entre las cervezas, algo de vino y para rematar unos chupitos. La verdad es que cuando volvimos al hotel estábamos deseando pillar la cama. 


    Al entrar en la habitación casi tropiezo con la maleta. Me reí, pero enseguida quise guardar la compostura —eso de hacer el ridículo delante de Abel se me daba muy bien—. No me pasaron desapercibidas sus risas ante mi torpeza. Igual no era tan malo si le hacía sonreír.


    —Me duele la cabeza, no debería haber bebido tanto —mascullé.


    —Yo estoy, que se me cierran los ojos. Entra al baño tú primero si quieres.


    Saqué de la maleta mis cosas y me tomé un paracetamol, lo necesitaba. Entre el mareo por las copas y el dolor de cabeza, solo tenía ganas de tumbarme. Me aseé lo más rápido que pude y me metí en la cama. Me pareció sentir que Abel apagaba las luces y solo había iluminación en el baño. Abrí un par de veces los ojos y él no estaba a mi lado. Pensé cerrarlos mientras le esperaba, así me relajaba. Me sentía aturdida pero entré en calor. La cama era súper cómoda y el olor de las sábanas limpias me reconfortó. Quizá noté un pequeño movimiento en el colchón y después algo así como un roce en mi mejilla, quizá fue un beso de Abel. Imagino que fue eso, porque yo ya no era consciente, me había quedado dormida.


    Cuando abrí los ojos y vi que entraban algunos rayos de sol a través de las cortinas, lo primero que hice fue intentar recordar la noche anterior. ¡Ay, Dios! ¿Será posible que no le di ni las buenas noches? Con los ojos entreabiertos lo busqué. No estaba en la cama ni en la habitación. Pero escuché el grifo del baño y entendí que estaría ahí mismo. 


    Me levanté con ganas de darme una ducha para espabilarme, bebí un poco de agua del botellín que tenía en la mesilla y fui al baño. La puerta estaba entreabierta y no me hizo falta llamar. Me lo encontré de culo y desnudo. Creo que lavándose las manos.


    —¿Abel? —pregunté extrañada—. ¿Qué haces? ¿Vas a ducharte?


    Se giró de lado para mirarme.


    —Sí. Pero antes voy a afeitarme.


    —¿Y te afeitas así? ¿En bolas?


    —Sí, ¿por?, ¿te molesta? —preguntó sonriendo.


    —No, ¡qué va! Por mí perfecto —respondí sin evitar que mis ojos acabaran mirando su pene, al natural.


    —Disfruta de las vistas, peque —soltó mientras se giraba de nuevo y cogía el bote de espuma de afeitar. «¡Qué cabroncete!»—. ¿Quieres ducharte?


    —Sí.


    —Hazlo ya, mientras me afeito. —Ambos miramos hacia la bañera que tenía una mampara transparente a un lado—. Así yo también tengo espectáculo.


    —¡Pues claro que sí, bombón! Lo que es menester es que el espectáculo lo demos juntos en esa bañera antes de volvernos a casa—solté desinhibida.


    Me miró con su sonrisa de medio lado como aceptando la invitación. Comencé a desnudarme en la habitación. Me lo quité todo y así, como llegué al mundo, me dirigí al aseo.


    Abel ya había empezado a ponerse espuma en la barba de tres días y mientras la repartía con una mano, en la otra tenía los restos. Me miró al entrar y dejó de hacer lo que estaba haciendo, se quedó como una estatua. Intenté no darle importancia a su examen visual. Algo avergonzada, abrí el grifo del agua caliente sin meterme en la bañera.


    Entonces noté que se acercaba.


    —¿Qué tienes ahí? —me preguntó.


    Al girarme, nos quedamos de frente y llevó su mano a mi cara manchándome con algo de espuma.


    —¡¿Pero qué…?! ¿Qué haces? —grité riendo.


    No contestó. Lo que hizo fue restregarme aún más en la cara. Le cogí la muñeca de la mano con la que estaba haciéndolo y entonces la otra la pasó por el centro del pecho. Yo reía y me quejaba simultáneamente. 


    —¡Abel! ¡Para!


    Pero estaba cachondo, y lo que hizo fue de todo menos parar. Esta vez me dejó restos de espuma en un pecho, e impulsado por el deseo tras tocarme, llevó sus labios a los míos. Se mezclaron la espuma de su cara y de la mía. Pero no podía importarnos menos. 


    El sonido del agua fluyendo hizo que me separara.


    —Espera.


    Cerré el grifo y al volver a poner la atención en él vi que estaba empalmado, había que aprovechar la ocasión.


    —Aféitate después. Tienes que arreglar todo esto —pedí señalándome las zonas del cuerpo con espuma—. ¿Me ayudas?


    —No hace falta que me lo pidas dos veces —dijo entrando a la bañera.


    Conecté el agua para que cayera desde arriba y me dejé empapar desde el pelo hasta los pies.


    —Aquí tienes aún —dijo mientras me acariciaba la cara—. Y aquí…


    Me cogió del culo y me pegó a su cuerpo.


    —Ahí no me habías manchado.


    —Yo creo que sí —susurró en mi cuello.


    Dejó varios besos ahí y fue bajando.


    —Por esta zona también.


    Me lamió un pezón. El agua ya había arrastrado lo que hubiera antes y ahora él me dejaba los roces de su lengua. Lo atrapó entre sus dientes y apretó ligeramente. Un gemido salió por mi boca tras sentir el calambre que venía directo desde el interior de mi vagina.


    Se separó un poco y cogió gel. Se frotó las manos y empezó a repartirlo por mi cuerpo. Lo imité. Nos enjabonamos mutuamente pero no tardamos demasiado. Necesitábamos más.


    Subí un pie al borde de la bañera para darle acceso y que encajara entre mis piernas. Se la cogió y la condujo a mis pliegues sin dejar de besarme. Los primeros empellones fueron suaves para acoplarse. Luego, adaptados a la postura, comenzó a moverse cada vez más de prisa. Yo lo recibía moviéndome hacia delante ligeramente tras cada embestida. Noté que se agarraba más fuerte a mis caderas mientras yo me cogía a él con una mano en su nuca. Con la otra me apoyaba en la pared para no perder el equilibrio.


    —Tócate. Quiero verlo —soltó sin dejar de moverse.


    Él seguía «dentro, fuera, dentro…» Moví la mano que tenía en su cuello y la metí entre nuestros cuerpos. Comencé a masajearme el clítoris sin ninguna delicadeza. Estaba muy cachonda y a punto de llegar al orgasmo. Abel echó el torso un poco hacia atrás y siguió follándome mientras yo me masturbaba. Miró cómo lo hacía. Miró cómo me tocaba y cómo entraba y salía. Yo miraba sin ver, el placer me nublaba. Farfullé a medias un: «¡Oh, sí, jo…!» cuando sentí que me corría sin previo aviso. Justo unos segundos después, Abel la sacó y se corrió también. 


    —Joder, peque.


    —Sí. Joder —atiné a responder—. Tenemos que llevar más cuidado.


    Abrí el grifo del agua de nuevo.


    —Aún tienen que pasar un par de semanas hasta que la píldora sea efectiva.


    —Hostias, ya lo sé —alegó algo apurado—. No he podido contenerme.


    Nos duchamos juntos, esta vez con normalidad. Compartiendo el espacio. Al salir, envuelto en la toalla miró la hora, y dijo:


    —Vamos justos de tiempo. Hemos quedado en nada con Darío y Elsa abajo. Ya me afeitaré en otro momento.


    Sonrió y me dio un rápido beso.


    —¡Vamos! —apremió.


    —Vale, vale. Pero si llegamos tarde será tu culpa —maticé sabiendo la obsesión que tenía por la puntualidad.


    —Esta vez habrá merecido la pena —respondió sonriendo.


    

  


  
     


     


     


     


    27


     


     


     


     


    E l sol calentaba el ambiente y para ser diciembre era agradable pasear por Cádiz. Lo primero que visitamos fue el centro de la ciudad. Nos sumergimos en su historia recorriendo las estrechas y llamativas calles. En Murcia tenemos playas a una distancia relativamente cerca de la capital, pero estar en una ciudad rodeada de ese olor marítimo: era maravilloso.


    Sobre las dos del mediodía, fuimos a un restaurante con vistas a la playa y nada más entrar ya se olía demasiado bien. A pescado, brasas, comida casera… Nos dejamos recomendar por los anfitriones que pidieron algunos platos típicos de allí. Probamos: «pescaíto frito», «tortillita de camarones» y «papas con chocos» (un guiso con sepia), entre otras cosas. Este último plato vino genial ya que era caliente y delicioso. Nos gustó todo. Me encanta el concepto del turismo gastronómico, así se sale de la rutina de los platos típicos de la ciudad natal.


    Por la tarde, después de una buena comilona, la bajamos caminando y llegamos a la Catedral. ¡Y qué preciosidad! Está junto al mar, yo no había visto algo igual antes. Nos hicimos bastantes fotos, y la verdad es que tenía pocas en las que saliera con Abel —tampoco conservaba muchas de la época universitaria—, por eso me hizo ilusión cuando las vi. Las reenviaron por mensaje a un grupo de chat que habían creado para esos días. Así nos mandaban la ubicación y los horarios.


    Después de todo el día fuera hicimos una parada para descansar. Me tiré a la cama nada más entrar a la habitación, porque llevábamos todo el día caminando y tenía los pies doloridos. Por poco no me pasa de nuevo y me duermo mientras Abel revisaba algo en su móvil. Me sentí de bajón, pero cuando me levanté para arreglarme e ir a cenar, ya estaba mucho mejor.


    —Vamos, Emma, que nos estarán esperando —dejó caer Abel mientras me miraba sentado en la cama.


    —Ya voy, ya voy —cogí el bolso y fui hacia la puerta.


    Me relajé una vez entramos al ascensor, tras las prisas que me había metido Abel un momento antes. Le miré mejor.


    —Pues no te queda tan mal esa barba.


    —¿Te gusta así? Normalmente no la dejo crecer tanto, luego me cuesta más afeitarme —declaró mientras se tocaba las comisuras.


    —Sí, ¡vas guapo! —afirmé contenta—. Luego, cuando volvamos, compruebo si pincha mucho —solté sugerente.


    —Venga.


    Salimos de allí con la promesa de probarnos al regresar de la cena. «Esta vez, bebe menos, Emma». 


     


     


    Estábamos sentados en un local no muy grande. Era de esos a los que no van los turistas. Por suerte, teníamos unos guías que habían elegido por nosotros para disfrutar mejor del sabor de Cádiz.


    —Aquí se come de lujo —dijo Darío contento mientras pinchaba un boquerón.


    —La verdad es que sí —afirmó Abel, que daba un trago a su cerveza.


    —¿Pedimos otra ronda? —dijo Nela levantando el vaso.


    —Yo me paso a la Coca-Cola.


    —Mejor —susurró Abel riendo.


    —¡Eh! No he bebido tanto —le respondí. 


    Atrajimos la atención del resto.


    —Es verdad, si llevamos solo dos cervezas —dijo Elsa.


    —Yo sé por qué lo dice. Anoche al tocar la cama, caí frita —conté intentando no reírme.


    Aguanté con mucha compostura las risas de los cinco y me excusé:


    —A ver… entre la cena, que estaba increíble, y las copas de más, al llegar no era persona.


    —Doy fe. Cuando salí del baño me la encontré babeando en la almohada —expuso Abel riendo.


    —¡Oye! ¡Eso no es cierto! Estoy segura de que no llegué a babear. —Me partía—. Creo —puntualicé.


    —Yo flipé. El primer viaje que hacemos juntos y aquí la señora se me duerme en el hotel sin limpiarme el polvo —soltó Abel.


    No pude evitar seguir riendo. «¿Qué hago con él?»


    —A ver si esta noche te lo tienes que sacudir tú solo.


    Sonriendo, se acercó y me plantó un beso, que recibí encantada.


    Más tarde, Salva dijo que salía a fumarse un cigarro y los chicos le acompañaron. Nosotras nos quedamos terminando el postre que habían puesto al centro de la mesa para compartir. Fui un momento al baño y al volver me encontré a Nela hablando acaloradamente con Elsa.


    —Tía, tú es que eres un poco mojigata. Pero si yo…


    Paró de hablar cuando me senté en la mesa. Pero sonriendo continuó con la historia, hablando algo más bajito e incluyéndome.


    —Yo, un día estaba de fiesta con unas amigas y ligué con un tío que me llevó a la playa. Ahí entre las rocas, no nos veían y cuando la situación se puso muy caliente, me preguntó si se la comía —dijo misteriosa. Entonces, dio un trago del vino blanco—. ¿Tú sabes qué le dije? —preguntó mirándome a los ojos.


    Yo no pude evitar sonreír.


    —¿Qué? —contesté. Quería saber el final.


    —Que primero tenía que hacerlo él. Y lo hizo, me comió el coño —soltó entre carcajadas.


    —¿En serio? —preguntó Elsa riendo.


    —Como lo oyes. ¿Pero sabes lo mejor? Que cuándo terminó le dije que me iba, yo ya no quería hacerle ná.


    —Ay, Dios. ¿Y se conformó? —Estaba intrigada.


    —¿Y a mí qué? Yo volví con mis amigas más feliz que unas castañuelas.


    Cuando entraron los chicos, nosotras nos estábamos riendo y al preguntarnos, nos hicimos las tontas. Fue una cena entretenida.


     


     


    Esa noche al llegar a la habitación estaba bastante espabilada, por lo que pudimos aprovechar al máximo la cama kilométrica. Y tras usar la cama, usamos también la bañera. ¿Para compensar la noche anterior? Quizá.


    Ya rodeados de agua caliente, y espuma (que flotaba a nuestro alrededor), nos relajamos. Yo estaba sentada entre las piernas de Abel, apoyaba mi espalda en su pecho y la cabeza en uno de sus hombros. Él, me rodeaba con sus brazos y acariciaba lentamente mi piel. Pasó el dedo por la pluma de plata que colgaba de mi cuello. La llevaba siempre desde que me la regaló. Después del subidón de varios orgasmos, estar ahí, así, era mejor que un diazepam.


    —¿Y esta señal en la piel? —preguntó Abel, mientras me tocaba el hombro.


    —Ah, es una marca de nacimiento.


    Yo no la veía bien sin espejo pero era pequeña, casi como un pequeño chupetón. Me dejó un beso ahí donde me había tocado.


    —Abel, yo sé que llevamos poco tiempo juntos. Pero estar aquí contigo… es… 


    —Ya lo sé, peque, pienso lo mismo —respondió.


    A la mañana siguiente habíamos quedado algo más tarde. Queríamos reponer fuerzas para volver a hacer turismo todo el día. Y fuimos a pasear por La Playa de la Caleta y a ver el Teatro Falla. La playa de día era preciosa. Frente a nosotros había un tramo de arena bastante largo hacia el mar. Era un espectáculo de lugar. Me imaginé que vivir ahí todo el año sería un lujo. No obstante con lo friolera que soy, poco iba a poder aprovechar ese mar, presumiblemente de agua helada, incluido en verano.


    Se notaba en el ambiente que se acercaba la Navidad. Entramos a varias tiendas de souvenirs. Yo elegí el típico imán de frigorífico como recuerdo. Uno para mi madre y otro para mi piso. A Sofi, le compré una pulsera de macramé con una combinación de colores vivos. No tenía nada que ver con Cádiz, pero al ser de ahí, yo sabía que ya tendría valor para nosotras. Luego me dio envidia y cogí otras dos, para Elsa y para mí.


    Puse mi atención en Abel, y vi que se guardaba un pequeño paquete en el bolsillo trasero del pantalón. Se percató de que le observaba y como si le hubiera pillado in fraganti, lo noté disimular. Sonriendo se hizo el loco y salió a la calle.


    Cuando terminamos las compras, para llevarnos además del recuerdo del lugar, algo tangible, me topé con Abel que nos esperaba.


    —Hola —solté curiosa.


    —Hola.


    —¿Has comprado algo?


    —Puede —comentó como si nada—. Para mi hermano.


    —¿Para tu hermano? —indagué dudando—. ¿Me lo enseñas?


    —Claro, mira.


    Y sacó del mismo bolsillo de antes algo en una bolsita. Era pequeño: ¿un imán? Me quedé un poco cortada. Por un momento había pensado que me había comprado algo.


    —¿Te gusta? ¿Quieres uno igual para ti? Yo te lo compro.


    —No, déjalo. Ya me compré uno —respondí con cara de circunstancias. 


    No le di más importancia. El día pasó rápido y nuestra escapada llegaba a su fin. Nos despedimos de la pareja gaditana con la promesa de volver a vernos más adelante, en otra ocasión. Yo me guardé el teléfono de Nela porque queríamos seguir en contacto a pesar de la distancia. En sólo tres días habíamos conectado. Me daba la sensación de que sería de esas personas, que a pesar del paso de los años, vernos de nuevo sería como si lo hubiéramos hecho la semana anterior.


    La mañana que tocaba recoger y preparar las maletas, Abel ya me apuraba para que no me retrasara. Empezaba a acostumbrarme a esa faceta suya de meterme prisa.


    —Abel, ¿tienes que entrar al baño?


    —No. Espera, cojo la bolsa de aseo y todo tuyo.


    —Vale. 


    Una vez dentro, pensé en lo difícil que es normalizar la situación de compartir baño con tu pareja las primeras veces. «Seguro que no solo te pasa a ti, Emma».


    —Yo ya estoy. ¿Qué te queda? —solicitó desde el otro lado de la puerta.


    —Ya voy —respondí tirando de la cadena.


    Cogí mi neceser y me miré al espejo una última vez. Entorné la puerta al salir. Me aseguré de que no nos dejábamos nada en la habitación. Al confirmar que lo teníamos todo nos fuimos. Abel, que sospechaba lo que había hecho en el baño justo antes, no quiso perder la oportunidad de burlarse, y dijo:


    —Joder, Emma, ¿qué has comido?


    —Lo mismo que tú, listo —solté sonriendo pero avergonzada—. ¡Cómo te gusta meterte conmigo! No huele tan mal.


    —Anda, tonta, ya lo sé. Pero vamos, que todos lo hacemos, ya ves tú.


    Ya estábamos saliendo al pasillo, y añadió:


    —Pero, ahora sé que a ti te huele peor, en serio.


    —Lo tuyo es increíble —contesté sin dejar de reírme.


    Sonreíamos. Me molaba la facilidad que tenía para que todo fluyera de manera natural, en tan poco tiempo. Entre los dos, habíamos conseguido adaptarnos haciendo una combinación estupenda.


     


     


    Cuando me dejaron en mi portal, me despedí con la mano de los tres. Acercarían a Abel a su casa, que aunque vivía cerca, así no tendría que ir tirando de la maleta.


    Subí al piso. Dejé los bultos encima de mi cama y siguiendo mi costumbre, empecé a guardar todo —no soportaba dejarlo para el día siguiente—, y otra manía era echar todo a lavar, incluida la ropa sin usar. No me gustaba cómo olía después de estar en la maleta.


    En el coche, justo antes de llegar, avisé de que ya estaba en casa en el grupo de WhatsApp donde estaban mis padres y mi hermano.


    Una vez tirada en el sofá, abrí de nuevo la aplicación de mensajes.


    Yo:


    Amor, ya he terminado de deshacer el equipaje. El viaje ha sido estupendo. No cambiaría nada.


     


    No tardó en contestar.


    Abel:


    ¿Ni siquiera la primera noche?


     


    Yo:


    Ni siquiera la primera noche.


     


    Abel:


    En realidad, yo tampoco. Gracias por venir. Viajaremos mucho más, peque.


    Abel:


    Esto empieza ahora.


     


    Y me pareció que hablaba de una vida que sin duda quería vivir.

  


  
     


     


     


     


    28 (enero 2017)


     


     


     


     


    E stábamos en la casa de la abuela de Abel, y acabábamos de escuchar las campanadas junto con el resto de su familia. Por lo tanto ya era uno de enero. 


    Desde que volvimos del viaje de Cádiz, prácticamente nos habíamos visto a diario. Tanto en el trabajo como fuera de él.


    A Abel no le hizo mucha gracia, ni a mí tampoco, un mensaje de Dani felicitándome el año nuevo. Que a priori, hubiera sido inofensivo si no fuera porque terminaba con un «te echo de menos, ojalá nos dieras otra oportunidad». Él sabía que yo había empezado una relación con Abel, y me sorprendió leerlo. Intenté pasar y no darle importancia.


    Esas fiestas habíamos disfrutado de paseos por la ciudad, preciosa con la decoración navideña, de quedadas con los amigos y de largas sesiones de sofá, peli y manta, ya un habitual los fines de semana. Todo eso hizo que, cuando Abel me propuso llevarme a la cena de Nochevieja con su familia, no me pareciera una locura.


    Los padres de Abel ya me habían conocido unos días antes. Algo breve. Y ahí me encontraba yo, con el resto, que me acogió maravillosamente. Su hermano cada vez me caía mejor, era muy majo y mostró interés en conocerme. Parecía feliz al contarme que le iba muy bien en la facultad y que le encantaba lo que estudiaba: enfermería.


    Después, habíamos quedado con el grupo de amigos para salir de fiesta y fui a la cena bastante arreglada. No me pasó desapercibido el comentario de Abel, algo así como: «vas preciosa, pero estoy deseando quitártelo todo cuando lleguemos a mi piso».


    Siempre hago repaso mental del año cuando voy a hacer el último pis, antes de tomarme las uvas. Pienso en todo lo que he vivido esos doce meses y doy gracias por todo lo bueno que me haya pasado. Normalmente mi balance siempre sale en positivo, pero este año había terminado sobrepasando los límites. Rebosaba felicidad.


    Salimos de fiesta por el centro. Pasé bastante frío, pero al llegar a los locales (porque fuimos a varios), entraba en calor. No bebí demasiado. Lo justo para ir con el puntito. Bailé con las chicas y nos recreamos mucho. Hasta se pasó mi hermano, con una amiga —deduje “especial” por algunos morreos que vi que se dieron—, a saludar, y acompañado, también, de su grupo de amigos. Todo el mundo estaba feliz.


    Es lo que tiene la Nochevieja, yo la siento muy especial.


    Habíamos quedado con más amigos, pero se fueron retirando. Terminamos tomando unos churros con chocolate con Sofi, Gonzalo, Darío y Elsa. 


    Serían las siete de la mañana cuando llegamos a casa de Abel. 


    —Estoy súper cansada.


    —¿Y? No voy a perderte de vista por si te duermes —respondió seguro de sí mismo.


    —Una vez, Abel, solo me ha pasado una vez. —Me reí—. Prometo darte las buenas noches cada vez que nos acostemos en la misma cama.


    —Así me gusta —dijo conforme.


    Se salió con la suya y me ayudó a quitarme el vestido. Nos dimos una ducha rápida, de las que duran cinco minutos y en las que solo hay preliminares. Continuamos en la cama.


    Hicimos el amor, cambiando dos veces de posición. Porque ahora, después de llevar con él poco más de un mes, no sólo follábamos (que también), ahora además hacíamos el amor. Tipo arcoíris y unicornios, así de bonito. Dependía del día, la verdad. Pero había descubierto con él, que se puede follar y reír a la vez, que soltar carcajadas te saca un poco del clímax, pero te hace disfrutar del sexo de manera diferente. Lo que no hacía era aburrirme en esta relación.


    Ya había amanecido cuando me metí bajo el cálido nórdico. Sentí un bajonazo en ese momento. Y Abel estaba igual que yo.


    —Buenas noches —le dije cumpliendo mi promesa—. Te quiero, amor.


    —Buenas noches. —Me lanzó una sonrisa satisfecho—. Te quiero, peque.


     


     


    Serían las tres de la tarde cuando nos despertamos. Abel comenzó a moverse en la cama y lo noté. No quería levantarme mucho más tarde, porque iba a visitar a mis tíos sobre la hora del café. En año nuevo siempre comía con ellos. Nos reuníamos todos: tíos y primos.


     Pero ese año me permití faltar a la comida por un buen motivo: celebrar la Nochevieja con mi amor, y mereció la pena cada minuto. Me levanté, estiré el cuerpo y fui al baño. Al volver a la habitación vi a Abel sentado en la cama con algo entre las manos.


    —Ven, siéntate un momento conmigo.


    Le miré extrañada, pero le hice caso y me senté a su lado. Comenzó a decir:


    —Yo, cuando volví de Londres, comencé a trabajar y a ahorrar. En casa de mis padres, estaba bien, no puedo tener queja. Pero, tras conseguir todo lo que se esperaba de mí, quise irme e independizarme. Para sentir que tenía el control. Quería sentirme libre. Este piso no fue el primero al que me mudé solo, pero aquí me sentí completo por primera vez.


    Hizo una pausa. No sabía a dónde iba a parar con aquello y no quise interrumpirle.


    —No se trata del piso, Emma, lo tengo claro. Ahora se trata de ti y de mí. —Me dio un paquetito envuelto—. He aprendido a hacer lo que me gusta. Hace muchos años ya hablamos de esto, quizá no lo recuerdas, pero yo sí. Dijiste que en cuanto pudiera, me podría independizar y encontrarme.


    —Lo recuerdo —susurré.


    Me notaba el corazón latir más fuerte en el pecho. Sus palabras me estaban calando hondo. Le miré con cariño mientras continuaba hablando.


    —Pues lo he hecho —dijo sonriendo—. Esto es para ti. No te compromete a nada. Pero quiero que lo tengas.


    Me entregó el paquetito. Lo cogí con un leve temblor en las manos y comencé a desenvolverlo. Quité el último trocito de celo y descubrí que era un llavero. Metí el dedo por la anilla y lo levanté un poco, para ver mejor lo que llevaba colgando. Era una pluma tallada. Una preciosa pluma en madera natural, con los surcos más oscuros. Además, había en la argolla dos llaves. Lo miré.


    —¡Qué bonito, Abel! Me encanta el llavero —declaré con cariño—. Siempre serás mi brisa, amor.


    —Eso espero —respondió feliz—. Lo compré en Cádiz, sé que me pillaste guardándomelo. Menos mal que tenía lo de mi hermano y te despisté.


    —Totalmente —contesté alucinada—. ¿Y las llaves?


    Creo que dejé de respirar hasta que comenzó a decir la frase.


    —Son las de este piso, quiero que las tengas.


    Vio algo en mi expresión que le hizo decir:


    —¡No te estoy pidiendo que te mudes! —Sonrió—. Pero quiero que tengas la opción de venir en cualquier momento. Así puedes llegar antes que yo, o irte después.


    —Me parece perfecto. —Me ilusioné.


    «¡Joder, Emma! Si te traes poco a poco tus cosas… ¿crees que notará que te has mudado?» ¿Sería pronto para eso? Solo con la idea de poder ir a su casa y sentirla también como mía… me flipó.


    —Aquí tenemos más intimidad. Ya sabes que Gonzalo se queda mucho con Sofi. Nos viene bien a todos —apuntó.


    —Tienes razón. Pues las usaré —amenacé, cosa que a mi chico le hizo muy feliz.


    

  


  
     


     


     


     


    29 (febrero 2017)


     


     


     


     


    E nero pasó muy rápido. Parece mentira cómo percibimos el tiempo cuando estamos felices, ocupados, enfermos, o enamorados. A veces las horas parecen minutos y viceversa.


    Al final, lo de mudarme no había sucedido como tal, pero tenía muchas cosas mías en casa de Abel. En parte por petición suya, que conste. Fue sugiriéndome «deja aquí un cepillo de dientes», «trae un pijama». Total, que tenía casi de todo lo necesario y vivía entre mi casa y la suya. 


    Una noche, a mediados de febrero, estábamos en el sofá y me llamó Sofi. Al contestar noté que lloraba por su tono de voz. Me preguntó si podíamos quedar y le di la dirección, aún no había estado nunca en casa de Abel. Cuando llegó estaba más calmada pero se le veía triste.


    —¿Qué pasa, Sofi?


    Inalterable, no salía ni una palabra de su boca. Se limitó a quedarse en el sofá sin mirar a un punto fijo.


    —¡Sofía! —grité, para sacarla de su trance, sabiendo que no le gustaba que la llamara por su nombre completo.


    —¡Cuéntamelo! —solicité. Hice un gesto a Abel y entendiéndome, se fue a la habitación.


    —No lo necesito —fue lo que atinó a decir.


    —¿El qué? ¿Te has peleado con Gonzalo? —pregunté oliéndome lo peor.


    —Sí. 


    —¿Pero qué ha pasado? Dame detalles —supliqué.


    —Emma, ni yo misma lo sé. Estábamos bien, pero de pronto soltó «que tenía que irse y que total… para lo que lo necesitaba»


    Se miraba las manos, tenía los dedos entrecruzados y los movía frotándoselos. 


    —Espera, ¿pero de qué hablabais antes de que se fuera?


    En ese momento me miró. Estaba muy seria y volvía a tener los ojos vidriosos. Se notaba que había llorado poco antes.


    —Él sacó el tema del piso. Vive con sus padres y dice que tiene ganas de mudarse conmigo. —Volvió a mirase las manos—. Aún no puedo, Emma, es pronto. 


    —Pero… —comencé a decir.


    —Cree que no lo necesito —dijo interrumpiéndome.


    —¿Y es así? ¿Tiene razón?


    —Y yo qué sé. Lo que pasa es que viajo mucho, y me encanta vivir contigo. Así me siento libre, sin ataduras. Tú me conoces bien, yo nunca he tenido una relación duradera, formal.


    —Ya lo sé, cariño, pero si te gusta mucho, si le quieres, igual es algo que deberías plantearte. No tiene por qué ser ahora, pero piénsalo para dentro de un tiempo: ¿te ves viviendo con él?


    —Yo nunca he vivido en pareja, y tú… —dijo, y en ese momento dio un respingo y me miro tensa—. ¿Te vas a mudar aquí, Emma?


    Sonreí nerviosa.


    —A ver… —«Mierda. ¿Nos estará escuchando Abel?»—. Aún es pronto. Así estamos bien, de momento. 


    No quería cagarla por si Abel me oía.  Y a Sofi no pareció gustarle mi respuesta.


    —Lo harás —afirmó con tono triste—. Seguro que tarde o temprano lo harás, o buscaréis algo más grande.


    Se echó hacia atrás en el sofá, abatida. Parecía hablar para ella misma.


    —Igual no lo necesito. Si quiere vivir conmigo y yo no estoy lista, no pasa nada. Nunca he necesitado a ningún hombre —gimió, y me miró esperando a que yo le diera la razón o la sacara de su error. Pero no hice ni una cosa ni la otra.


    —Sofi, no es algo que debas decidir hoy. Estoy segura de que Gonzalo no es una persona radical y puedes hablarlo tranquilamente con él.


    Pareció pensar y digerir mis palabras. No dijo nada más y al cabo de un minuto, se levantó de golpe.


    —Me voy, ya os dejo solos.


    —Pero si no molestas. Quédate un poco más —respondí.


    —No, de verdad. Prefiero llegar a casa y ponerme cómoda. Hoy me iré pronto a la cama —dijo intentando sonar calmada.


    —Como prefieras ¿Quieres que vaya contigo al piso? Si me esperas me pongo ropa de calle y vamos juntas.


    —No, no. No hace falta. En realidad, prefiero estar sola para pensar.


    No quise agobiarla más. Se notaba que tenía un gran lío en la cabeza.


    —Vale, pero mañana nos vemos —afirmé para que notara que contaba conmigo.


    Salió del piso poco después. Me había dejado intranquila. No sabía cómo acabaría todo eso. Le tenía mucho aprecio a Gonzalo y sobre todo sabía que él la hacía feliz. 


    Cuando entré a la habitación me encontré a Abel tumbado en la cama con el móvil en las manos, supongo que pasando el rato en Twitter o en alguno de los blogs que le gustaban.


    —Ya se ha ido —le informé—. Me da pena que esté tan triste, bueno, mejor dicho: confusa.


    —Seguro que se arregla pronto —contestó.


    Me quedé de pie en una esquina de la cama, preocupada. Abel, dando un saltito, se acercó y estirando los brazos me agarró tirándome a la cama con él. Al caer no pude evitar sonreír. Mientras me tenía así, tumbada encima, me besó. Para borrarme la sensación que me había dejado la visita de Sofi. Se apartó un poco para decirme:


    —Entonces, ¿aún es pronto?


    «¿Me había escuchado? Cojonudo. ¡Será cotilla!»


    Al no decir nada y solo obtener una sonrisa por mi parte, continuó:


    —¿De momento, así estamos bien, peque? —dijo repitiendo mis palabras.


    —¿No lo crees tú también? —pregunté escurriendo el bulto.


    —Sí que lo creo —afirmó sin mojarse.


    —No llevamos ni tres meses juntos —musité.


    —Bueno, te conozco desde los dieciocho —reflexionó, y añadió—: Y llevamos enamorados desde hace años.


    —Eso es cierto. Me haces flotar desde hace años —añadí justo antes de comérmelo a besos.


    

  


  
     


     


     


     


    30 (marzo 2017)


     


     


     


     


    A bel había conocido a mis padres en una comida que hicimos el primer domingo de marzo. Mi madre hizo un «arroz empedrao[v]» y de postre unas peras al vino tinto que le salían de muerte. Receta tradicional que aprendió de mi abuela, la cual dudaba si algún día sería capaz de reproducir. Yo tenía habilidades culinarias e instinto, todo sería probarme. Al menos más que Abel, al que solo le salía mejor que a mí la tortilla de patatas.


    Habíamos quedado varias veces con Darío y Elsa. Tenía el proyecto empresarial casi terminado. Sofi y Gonzalo iban regular, no me daba muchos detalles (a pesar de preguntarle), pero no había ni pasos hacia delante, eso seguro. Y a mi madre, por fin habían conseguido tratarla para remitir las jaquecas. El especialista pudo dar con el medicamento necesario. No era algo que pudiera curarse, tendría que aprender a vivir con ello, pero al menos tenía tratamiento y no perdería más audición del oído malo.


    En el trabajo, todo iba genial. A Abel se le daban muy bien los clientes y enseguida afianzó una gran cartera. Compartíamos vehículo para ir a la oficina cuando pasábamos la noche juntos, que finalmente sucedía en la mayoría de los casos.


    Aunque Abel y yo habíamos comentado por encima si era o no pronto para vivir juntos, nos dejamos llevar. Y como estábamos felices así, nos plantamos en marzo sin volver a sacar el tema.


    Hasta hoy, que no sé por qué, estaba yo más moñas de lo habitual.


    —Amor —musité sentándome a su lado en el sofá.


    —Dime.


    —En el caso de que viviéramos juntos… ¿dónde sería? ¿Aquí? —le dejé caer.


    —Pues, no sé, ¿tú qué prefieres? Sería mejor que te vinieras aquí. No vamos a echar a Sofi, y yo allí con las dos, no me voy —respondió sonriendo.


    —No, claro. Yo también prefiero que estemos solos —aclaré mientras le acariciaba la nuca.


    —Perfecto. Pues aquí entonces —contestó.


    —Pero, ¿no crees que podríamos buscar algo más grande? Me gusta este piso. De verdad. Pero puede estar bien mirar algo para los dos, elegirlo juntos.


    —Sí, tienes razón. Creo que lo mejor es tener dos habitaciones al menos. Este piso puede que se quede pequeño.


    «¡Chachi, coincide conmigo!»


    Lo besé para cerrar el trato.


     


     


    Nos habían dado la tarde del viernes libre en la oficina y decidimos echarnos una siesta. Fueron casi dos horas en las que pareció que el mundo se detenía o que ni siquiera existía.


    Me desperté la primera. Tenía a Abel detrás. Me giré para mirarle la cara y le vi dormir plácidamente. Me moví un poco en un intento de despertarlo suavemente. Como no funcionaba comencé a acercarme más. Así, de espaldas. Eché el culo hacia atrás y lo pegué a él todo lo que pude. Se movió un poco, le cogí la mano y haciéndome la tonta me la pasé por encima y me rodeé con su brazo. A la misma vez, no dejaba de mover ligeramente la cadera, como si fuera casualidad. Creo que no colaba porque Abel carraspeó. Se acercó a mi pelo, hundió la nariz y lo escuché olerlo. Movió la mano que le tenía cogida. Y juro que noté como sonreía (sin verlo) cuando moví su mano por dentro de mi camiseta y la dejé encima de una de mis tetas. Apreté para que la notara más.


    En ese momento respiró más fuerte en mi pelo y tensó un poco las piernas. No hizo falta nada más. Saqué la mano del interior de mi camiseta dejando la suya dentro y la llevé a su entrepierna. En el acto me la encontré dispuesta. 


    «Hola, ven a jugar».


    Empecé a acariciarla por encima de la tela, a la vez que Abel apretaba uno de mis pechos, sintiéndolo en su mano. No dijimos ni una sola palabra. Simplemente nos dejamos llevar por el instinto. ¡Y qué placer cuando te provocan y provocas eso! No parece terrenal.


    Cuando comenzó a repartir algunos besos por mi cuello, yo ya había metido mi mano en sus pantalones y comenzaba a subir y bajar la cálida piel. Él no se quedó atrás y llevó la mano a mi sexo, comenzando a masajear la zona, sin ir al punto G de inmediato. Primero se deleitó torturándome un poco. Luego quiso darme el mismo placer que le hacía sentir yo. Los gemidos que precedían a mi orgasmo le avisaron de que estaba tocando donde debía. Y justo cuando así, hizo que me corriera, noté que no podía tenerla más dura.


    De nuevo sin decir una sola palabra, me bajó el pantalón y yo terminé de quitármelo. Mientras, él hacía lo mismo.  Me pegué todo lo que pude para retomarlo por donde lo habíamos dejado, subiendo un poco las nalgas para ajustarme, facilitando la entrada. Al primer intento la metió sin dificultad. Qué sensación más agradable, la de tenerlo dentro sin preservativo, su piel tocando mi piel.


    Comenzó a moverse de manera sistemática. Yo estaba bastante lubricada por lo que entraba y salía con facilidad. Ya encajados, pegó su pecho a mi espalda para sentirnos más. No tardó en hacer que nos corriésemos tras varios empujones. Dejándonos extasiados.


    —Despertar así es una maravilla —susurró.


    —Ya te digo.


    Después, todo lo que teníamos que hacer era ver una peli. Cosas simples de la vida, que hacen feliz a uno.


    

  


  
     


     


     


     


    31


     


     


     


     


    A  la mañana siguiente, cuando abrí los ojos, vi que Abel ya se había levantado. Miré la hora y tras comprobar que aún era temprano, decidí seguir durmiendo. A veces, Abel se desvelaba y comenzaba su día antes que yo. A mí me gustaba mucho dormir y poco madrugar, y como era sábado me lo podía permitir. Volví a cerrar los ojos y me acomodé en la cama.


    Solo habían pasado unos minutos y yo me encontraba en un duermevela cuando noté a Abel entrar a la habitación. Abrí los ojos y lo vi muy serio. Tenía el móvil en las manos.


    —Emma —susurró secamente.


    Volví a abrir los ojos y estaba ahí, mirándome.


    —Despierta, Emma —dijo con angustia en la voz.


    —¿Qué pasa?


    En ese momento se activaron mis alarmas. Su cara me decía que algo iba mal.


    —Me ha… Me ha llegado un mensaje de Darío. Dice… 


    Me incorporé en la cama, preocupada. Porque la expresión de su cara, muy triste, me auguraba que algo malo acababa de suceder.


    Parecía releer el mensaje, no daba crédito. Titubeó.


    —Es Elsa… dice que ha muerto.


    Se le quebró la voz.


    No dije nada «¿Qué ha dicho? No lo he oído bien, es eso».


    Al ver que no reaccionaba, continuó diciendo:


    —Pone… que ha tenido un accidente. Ha muerto.


    Vi en sus ojos una expresión de estupefacción. No podía estar hablando en serio, pero su cara no mentía. 


    —¡¿Qué?! ¡¿Qué dices?! ¡Eso no puede ser! —bramé nerviosa.


    Me levanté de golpe de la cama. Fui directa al móvil y se lo arranqué de las manos. Tenía que leer con mis propios ojos el mensaje del que hablaba.


    Ahí estaba. Un mensaje… que lo cambió todo. Que me cambió por dentro. 


    Lo leí dos o tres veces seguidas, sin entender nada.


    —No puede ser… No puede ser —repetí varias veces más.


    —No es una broma, Emma, Darío no mandaría este mensaje si no hubiera pasado.


    —Ya… lo sé… 


    El plano físico donde me encontraba, esa habitación, desapareció. Mi cabeza voló a la situación de ver a mi amiga sin vida. Allá donde estuviera. Imaginé que ya no estaba. Ese preludio fue tan doloroso… 


    Me senté de nuevo en la cama, estaba en shock, y al pensar que ese mensaje podía estar en lo cierto, un dolor en el pecho pasó a ser lágrimas en mis ojos.


    No sé qué hacía Abel, por un momento olvidé que estaba ahí.


    «No puede ser».


    «No puede ser».


    «No puede ser».


    Cuando dejé escapar un poco del dolor que sentía con mi llanto, me levanté y salí al salón en busca de Abel, que alterado no sabía qué hacer. Me abracé a él. Le noté los ojos vidriosos. Me dijo que había intentado averiguar más sobre lo sucedido. Únicamente recibió el nombre del hospital donde estaba Darío.


    De repente, sentimos mucha prisa. Prisa por salir de allí e ir al encuentro de nuestro amigo.


    En el coche, salí del trance cuando Abel paró en un semáforo en rojo.


    —Sofi. Voy a llamarla —solté de golpe.


    Con temblor en las manos cogí el móvil. De pensar en las palabras que tenían que salir de mi boca, comencé a llorar de nuevo.


    —¿Sofi? —musité entre lágrimas.


    —Emma… ¿Qué pasa? —preguntó al notarme rara.


    —Elsa… Le ha pasado algo —respondí.


    —¿Estás llorando?


    —Ha tenido un accidente —gimoteé, ahora sin contener mi dolor.


    Abel, a mi lado me cogió la mano libre durante un rato.


    —¿Qué? Pero… ¿Está bien? Está bien ¿verdad, Emma?


    —No. No lo está… Sofi. No lo está. No puede ser, ¿verdad? Esto es una puta pesadilla.


    Sofi no contestó al otro lado de la línea.


    —Ya no está, Sofi. —Me costaba decirlo.


    La escuché llorar.


    —Vamos al hospital. Darío está ahí. 


    —Nos vemos allí. —Fue lo que atinó a decir nerviosa, con la voz entrecortada.


     


     


    Cuando entramos por la puerta del hospital en busca de Darío creía que se me saldría el corazón del pecho. Por el dolor. Por confirmar que esto estaba pasando de verdad.


    Me sentía mareada, tenía náuseas… Peor me sentí al verle. 


    Hizo una mueca de dolor al vernos. 


    Abel, se tiró a su cuello y chocaron en un abrazo dejando salir el sufrimiento. Ante eso…. me derrumbé. El suelo bajo mis pies se hundía. Me costaba respirar.


    Cuando Darío me rodeó con sus brazos, creí morir. 


    Sentía un escalofrío constante. Y cuando llegó Sofi no mejoró.


     


     


    Ambas llevábamos una hora sin decir palabra. Encogidas, con las piernas y los brazos cruzados, como si estuviéramos heladas.


    Yo no dejaba de manosear un pañuelo de papel usado. Había tirado ya varios a la basura.


    Cuando nos contaron que, a un coche le fallaron los frenos mientras Elsa cruzaba la calle por un paso de peatones… lo primero que pensé es que eso solo le pasaba a los demás. A mí o a mi entorno no nos pasaban cosas malas. O eran cosas de película.


    No somos conscientes de que la vida puede cambiar de un minuto para otro. La propia vida hace que nuestra existencia mejore o empeore, de manera sutil o radical. En este caso… nos desoló a todos.


     


     


    No fue fácil ver a Darío en esa situación. Dejando de lado lo que sentíamos nosotros, verlo pasando por eso, tan roto, fue duro. Se escapaba a nuestra mano hacerlo sentir mejor. Muchas personas le transmitimos nuestro apoyo ya que solo podíamos hacer eso.


    Durante la despedida, se me encogió el pecho al ver a los padres de mi amiga. Jamás, nunca, los padres deberían sobrevivir a sus hijos. Es la línea natural de las cosas. No puede ser lo mismo recuperarse tras la muerte de unos padres que hacerlo de un hijo, seguro.


    La vida cambió ese día para muchas personas. Pero el reloj seguía marcando la hora incansable, las manecillas no se detendría. No se detenían.


    

  


  
     


     


     


     


    32


     


     


     


     


    E l primer día que fui a la oficina tras lo ocurrido, llegué poco después que Sandra. Cuando la vi sentada en la mesa y vio mi cara, se levantó en el acto. Mi instinto fue darle un abrazo para desahogarme. Me volví a emocionar. Me pasaba a menudo. Conduciendo, viendo la tele, cocinando… No podía quitármela de la cabeza.


    —Es increíble. Nunca esperas que pase esto —dijo con la mirada perdida.


    Ella había conocido a Elsa en mi fiesta sorpresa de cumpleaños. Se habían caído genial. Era imposible que Elsa no gustara, era lo normal.


    —Sí, es surrealista —contesté algo mejor.


    En el trabajo, a veces se me olvidaba que me encontraba triste, y en esos momentos volvía a ser yo. Luego algo me la recordaba y volvía a invadirme la pena.


     


     


    Una semana después quedé con Sofi, Lidia y Laura. Vinieron a nuestro piso. Abel aprovechó para pasar la tarde con Darío, que estaba descentrado y apenado. Pasamos el rato hablando de Elsa, contando anécdotas de ella y nos sirvió de terapia. Aunque en algún momento no pudimos evitar derrumbarnos.


    La conclusión que sacamos esa tarde, algo que ya sabe la gente de manera implícita, es que podemos morir en cualquier momento. Por lo tanto, hay que dejarse de gilipolleces, no hagamos mal a nadie. Dejemos vivir al resto y preocupémonos de sentirnos bien y hacer sentir bien a los demás.


     


     


    Después de estar con las chicas, lo que más me apetecía era ver a Abel y quedarme con él. Pareció pensar lo mismo cuando dejó a Darío en su piso, porque me escribió pidiéndome que no me quedara a dormir en mi piso y fuera al suyo.


    Cogí solo la ropa que me pondría el día después y fui.


    Al llegar allí, abrí la puerta con mis llaves. Ya lo sentía mi hogar también.


    —Hola, amor —dije nada más entrar.


    —Hola, peque —contestó, y vino en mi busca—. Ven, necesito abrazarte.


    Y lo hizo. Nos apretamos. Cogí aire con fuerza y lo solté mientras lo sentía junto a mí. Un chute de energía fluía de un cuerpo a otro y de una manera maravillosa nos consolamos mutuamente en ese abrazo.


    Estábamos viendo una serie en el sofá (Black Mirror), cuando Abel recibió un mensaje. Dijo que era de Darío, lo leyó y lo noté preocupado.


    —Joder —musitó.


    —¿Qué pasa?


    —Es Darío. Esta tarde ha mencionado que está pensando ir a Londres con su madre, pero es algo que no estaba cerrado. Ahora me ha enviado un mensaje y dice que se va.


    —¿Sí? Bueno, igual le viene bien. Si necesita a su madre es normal.


    —Sí, ya, pero si se va… no podré ayudarlo. No podré saber cómo está, si necesita algo.


    —Abel, tranquilo. Tampoco creo que se vaya para mucho tiempo —puntualicé intentando ser optimista.


    —No lo sé. Aquí me dice que se va porque todo le recuerda a Elsa, que necesita cambiar de aires —aclaró señalando el móvil un momento.


    —¿Y no crees que es lógico? ¿Te imaginas lo duro que debe ser estar en ese piso?, ¿sin ella?


    —Claro que lo entiendo. Por Dios, no quiero ni pensarlo —contestó. Y me cogió fuerte de la mano.


    —Es cuestión de tiempo, Abel, de verdad. Al principio es todo muy negro. Pero pasará y verá la escala de grises. Volverá mejor, estoy segura.


    —Eso espero —afirmó.


    Nos quedamos dormidos abrazados en el sofá con la tele de fondo. A las dos de la madrugada me desperté y con suavidad le animé a pasarnos a la cama.


    Esa mañana trabajábamos e íbamos a ir juntos desde allí. Yo tenía cogida la taza de café entre las manos para calentármelas.


    —Emma, ¿qué te parece si miramos luego pisos en alquiler? Hay varias webs donde podemos buscar —soltó haciendo una pausa con la tostada.


    Le miré sorprendida por el hecho de que sacara el tema en ese momento. Era algo que había quedado en el aire.


    —Pues, me parece bien —contesté sonriendo.


    —Perfecto.


    —¡Qué ilusión! Elegir un piso nuevo.


    —Ah, que no es por irte a vivir conmigo, solo te hace ilusión por mudarte a un sitio nuevo.


    —Claro, a ti te uso solo como excusa.


    Sonreí. Sabía que estaba de coña pero dijo:


    —Pues me parece fatal. Con lo enamorado que me tienes, que soporto tu palique y todo.


    —Ya será menos. Además, a ver si crees que a mí me gusta que me hables largo y tendido sobre tus cosas del fútbol —contraataqué mientras sorbía el café de mi taza, que ya no ardía.


    Nos estuvimos picando un poco más.


    Sabes que es amor cuando puedes hablar de todo. Sabes que es amor cuando a pesar de no estar de acuerdo o de discutir, quieres quedarte.


    

  


  
     


     


     


     


    33 (abril 2017)


     


     


     


     


    A bel y yo habíamos visitado varias casas. Nos gustaban normalmente las mismas, pero al final, uno u otro le encontraba alguna pega y preferíamos seguir buscando. Nuestros padres ya sabían que íbamos a mudarnos juntos y a pesar de ser una relación muy reciente, no pusieron ninguna pega. Se ve que vernos felices era suficiente justificación para ellos.


    Darío se había ido a Londres con su madre hacía ya un mes y no sabíamos cuándo decidiría volver. Nos había dicho que tenía ahorros y que podía permitirse quedarse allí durante más tiempo. Para nosotros era una incógnita qué haría. Abel lo llamaba a menudo ya que nos preocupaba, así estábamos al tanto de su estado de ánimo.


    Varias veces nos lamentamos Abel y yo sobre el hecho de que no habíamos realizado el viaje que había sugerido Elsa en su día: vernos los cuatro en Reino Unido y hacer turismo juntos. 


    En el trabajo, la situación se tensó un poco. Tomás y su chico llevaban mucho tiempo con los trámites de la adopción, y cuando recibieron la noticia de que comenzaba, nuestro compañero tuvo que coger varios días libres, para el papeleo y demás. El jefe, finalmente, no tuvo más remedio que contratar a alguien y ampliar la plantilla con un tal Álvaro. Y es que hacía falta, porque entre Abel y Tomás habían conseguido que la empresa creciera mucho.


    Lo que una pareja puede preparar en los nueve meses que dura el embarazo, de repente Tomás y su chico Raúl tuvieron que gestionarlo en el tiempo récord de un mes. Algo habían tenido en cuenta, pero esto es así, cuando te llaman para darte la noticia hay que correr. De vez en cuando quedábamos con ellos y nos ponían al día. Son una pareja maravillosa y ese niño iba a ser súper afortunado por tenerlos como padres. 


    En cuanto a mi hermano, había conseguido pasar con éxito el periodo de prueba en el despacho de abogados y le habían renovado el contrato. Estaba muy contento. Además, lo veía especialmente distraído con el móvil siempre entre las manos. Algo sospechaba sobre quien lo tenía así (quizá la chica de nochevieja), pero preferí que fuera él mismo el que me contara de qué se trataba.


     


     


    Estábamos en la oficina cuando llegó Abel, con una sonrisa bien grande.


    —Peque, tengo el piso perfecto —dijo desconcentrándome del papeleo.


    —¿Sí? A ver —cuestioné, y cogí el móvil de sus manos.


    —Está en un edificio casi nuevo. Tiene tres habitaciones y en una zona muy buena.


    Miré las fotos y coincidí con él. Al ver muchos pisos en internet y luego en vivo, te vuelves un experto en detectar si las fotos hacen justicia o se adaptan a lo que vas buscando.


    —Me gusta. Sí que tiene buena pinta.


    —Pues me alegro de que digas eso porque tenemos cita para verlo esta tarde cuando salgamos de trabajar —contestó.


    «¡Qué eficiente es mi niño! Joder. Y que bien le queda el traje de chaqueta que lleva! Me lo comía aquí mismo». Miré hacia mi lado y vi a Sandra atenta a nuestra conversación.


    «Mejor en casa, Emma».


    —¡Qué bien! Yo recuerdo que cuando elegí mi casa con Adri, nos hizo mucha ilusión ver la decoración y eso.


    —Sí, y mira ahora, ¡a punto de casaros!


    —¡Uf, no me lo recuerdes, qué nervios! Lo hemos organizado todo tan rápido, que no sé si saldrá bien.


    —¿Qué dices? Saldrá todo genial, ya verás. Por lo que me has enseñado será una boda preciosa.


    —Eso espero. ¡Ay! ¡Que no me dé una indigestión ese día! Ya he perdido dos kilos del estrés —comentó Sandra.


    —Anda, a ver si voy a tener que casarme yo también. Últimamente he engordado un poco —dijo Abel tocándose la barriga.


    —Estás perfecto, amor —declaré, y le lancé un beso.


    —Gracias. —Me lanzó un guiño de ojo más sonrisa—. Me he dado a la buena vida contigo y no puede ser. Tendré que salir más a correr para estar en forma —añadió, y retomando el hilo dijo—: Sandra, tú tranquila que saldrá genial. Emma ya tiene preparada la ropa que llevaremos para el gran evento.


    Sonreímos. Lo que nos gusta a algunas mujeres arreglarnos, los vestidos e ir de boda no es normal.


    —Pues sí, yo estoy deseando que llegue junio para lucir ese vestido. ¡Qué bien que te cases para tener la ocasión! —exclamé contenta.


    Las dos continuamos hablando sobre los detalles de ese día. Pero poco después, se hizo la hora de salir y fuimos a ver el piso que había encontrado Abel.


    Nos gustó mucho. Por fin había uno que nos convencía a ambos y al que no le sacábamos ninguna pega. Definitivamente ese iba a ser el elegido.


    Cuando íbamos en el coche de camino al piso, Sofi me mandó un mensaje. 


    Sofi:


    Nena, me voy tres días a Peñíscola. Como casi no pones un pie por aquí, te aviso para que lo tengas en cuenta. Queda en el frigorífico algo de comida que está a punto de caducar. Pásate y llévatela.


    Sofi:


    No leas el mensaje como si te lo dijera enfadada. Te quiero y aunque te echaré de menos una barbaridad, estoy deseando que te mudes con Abel a ese maravilloso piso que encontraréis. Besicos.


     


    «¡Ay! Esta mujer… ¿Qué le estaría pasando?» La notaba muy rara desde hacía días y creo que llevaba un tiempo sin ver a Gonzalo. No me quiso contar mucho y me tenía algo mosqueada por lo hermética que estaba. Le contesté algo así como: «Ok. Yo también te quiero, churri. Pásalo bien en el viaje». Por lo visto iba con otras influencers a un camping muy bonito y moderno, para promocionarlo entre todas. Una campaña de marketing o algo así, cosas que yo no entendía bien.


    Le pedí a Abel que me acercara a mi piso a recoger la comida que había mencionado Sofi, y nos la llevamos al otro piso.


     


     


    Cuando salí de la ducha, estaba reconfortada por el calorcito del agua y con el pijama limpio (me encanta notar el olor del suavizante en la ropa). Fui al salón y me encontré a Abel con el móvil. Me había parecido oírle hablar mientras estaba en el baño. No notó que yo había entrado al salón y le vi en la expresión preocupación y enfado. Tenía el ceño fruncido mientras revisaba el móvil.


    —¿Pasa algo? —indagué, haciendo que se sobresaltara.


    —¿Eh? No. No pasa nada —respondió.


    Pero el cómo lo dijo me hizo pensar que sí pasaba algo.


    —¿Seguro? Te veo preocupado. Cuéntamelo.


    Lo vi dudar.


    —Es… Es Darío. He hablado con mi tía. La he llamado para hablar sobre él. Porque hace días que no me contesta los mensajes ni me coge las llamadas.


    —Vaya —me entristecí, y apreté los labios.


    «Ay, Darío. Qué difícil debe ser estar en tu piel».


    —¿Y qué te ha dicho tu tía? ¿Por qué no te contesta?


    —Dice que ha hecho amigos allí y que está saliendo mucho.


    —Pero, eso es bueno, ¿no?


    —Eso espero. Tranquila, seguro que está bien. Seguiré insistiendo con él.


    Pero no vi que lo dijera muy convencido. Estaba demasiado serio y le noté inquieto.


    

  


  
     


     


     


     


    34 (mayo 2017)


     


     


     


     


    A bel se ponía nervioso cuando salía el tema de Darío. Había decidido quedarse por más tiempo en Londres y nosotros no sabíamos qué decirle para convencerlo de que volviera. Aquí tenía un proyecto de vida, él quería emprender, pero pareció no importarle o quería huir de lo que le recordara a Elsa.


    Un sábado que llegaba de hacer la compra, entré en casa y escuché a Abel hablar desde la habitación. Hablaba alto. Cuando cerré la puerta, debió de oírme y colgó la llamada.


    —Hola. ¿Con quién hablabas?


    Yo no era una persona que cotilleara mucho o dudara de su pareja. Desde que estábamos juntos nunca me había dado razones para estar celosa. Por su forma de ser, me sentía completamente segura de él. Aun así me dio curiosidad porque no sabía si había sido casualidad o había colgado adrede.


    —Era… mi tía. Solo hablábamos de Darío —respondió algo triste.


    Le noté distante por un momento. Algo le pasaba, lo tenía claro.


    Fui a la cocina a dejar la compra y cuando terminé de colocarla, me dirigí a la ducha. 


    Abel estaba en la cama cuando salí.


    —Ven aquí —dijo sentándose. Abrió las piernas, me acercó y se abrazó a mí.


    Apoyo su cara de lado entre mis pechos, como queriendo escuchar mi corazón, y me apretó fuerte por la cintura.     


    Yo subí los brazos y los dejé caer encima de sus hombros. Comencé a acariciarle el pelo y le apreté más la cabeza contra mí. Lo noté abatido. ¿Por qué estaría así?


    —Amor, ¿qué te ha dicho tu tía que te ha dejado tan mal? ¿Darío no está mejor? —pregunté intentando comprenderlo.


    —No quiero hablar de eso ahora —dijo sin despegarse de mí.


    Sentí el calor de su aliento traspasando por la tela del pijama hacia dentro.


    —Lo que necesito ahora es estar contigo.


    —Aquí estoy —contesté con cariño.


    —Quiero hacértelo —musitó.


    Un calambre en mi sexo me avisó de lo encendida que me había puesto al decir aquello.


    Se apartó un poco sin soltarme de la cintura y nos miramos a la cara. Me agaché para llegar hasta sus labios, que se juntaron y comenzaron a entrelazarse intercambiando posiciones arriba y abajo. La lengua no tardó en unirse a la fiesta. Estábamos excitados, pero Abel marcó un ritmo lento, como si tuviera todo el tiempo del mundo y quisiera recrearse. Nos besamos durante bastante rato. Mientras, metió las manos por debajo de mi camiseta y comenzó a acariciarme.


    Se detuvo largo rato en mis pechos, sintiéndolos y pellizcando los pezones. Aún con toda esa agitación y con las respiraciones alteradas se lo estaba tomando con mucha calma. Él disfrutaba del tacto de mi piel y yo de que lo hiciera.


    Ahora nos conocíamos muy bien. Conocíamos cada rincón del cuerpo del otro, y la falta de novedad se suplía con complicidad.


    Me quitó la parte de arriba del pijama, que ya le molestaba y yo le ayudé levantando los brazos. Dejó de usar las manos, para usar la boca. Y ahí la llevó, pasó de un pecho a otro como si los adorara, dándoles cariño. Lo estaba haciendo de tal manera que yo lo sentía todo multiplicado.


    Se puso de pie y se desnudó entero. Al verlo ahí parado frente a mí, esperando a que hiciera lo mismo… Sentí que lo amaba más que nunca. Lo imité y empujándolo suavemente hice que nos quedáramos tumbados. Me movió para quedar encima.


    Abrí las piernas por instinto. Y él se colocó entre ellas de igual forma.


    La metió despacio, como si quisiera sentir cada centímetro de piel entrando. Y una vez ahí, quieto, me miró a los ojos.


    —Te quiero.


    Yo sabía que me quería, pero en ese momento vi en sus ojos no solo amor, había algo más. ¿Miedo? ¿Duda?


    —Te quiero —contesté, y obvié mi pensamiento.


    Acto seguido, comenzó a moverse hacia atrás y, sin sacarla del todo, no tardó en volver a deslizarla dentro de nuevo. Lo repitió lentamente durante unos minutos, en los que sentíamos cada roce de nuestros cuerpos, intensamente. Nuestras frentes se tocaron en varios momentos. Los gemidos fueron subiendo el tono y cuando noté que empezaba a ir más rápido, subí una pierna para que se colara más profundo. Así fue. Nos dejamos llevar, y alcanzamos el placer máximo a la vez poco después. Se vació en mi interior y nos sentimos unidos por algo más que lo físico.


    Con él era así, a veces hacíamos el amor a lo bestia, a veces follábamos delicado, o todas las combinaciones posibles. Así lo sentía yo.


    Y lo que nos quedaba por descubrir.


     


     


    Cuando estábamos cenando, seguía notando a Abel raro. Había estado serio y no sabía si quería que le volviera a preguntar. Hasta que pareció mirarme callado pero como si quisiera decirme algo.


    —Dime —solicité, poniéndoselo fácil.


    Al oírme decir eso, se agitó. De repente parecía sentirse mal. 


    —¿Qué pasa, Abel? Al final me vas a asustar.


    Durante un momento, contuvo lo que fuera a decir. Pero al verme la cara, que comenzaba a transmitir enfado, se soltó.


    —Peque… Es Darío. Mi tía me ha dicho que está muy mal. Sale mucho, pero no con buenas compañías.


    Me quedé callada, porque quería escuchar toda la historia del tirón.


    —Está bebiendo mucho, Emma, mucho. Al parecer llega borracho a su casa y mi tía ya no sabe qué hacer.


    —Madre mía —murmuré. Apoyé los codos en la mesa y me llevé las manos a la cabeza.


    —Lleva un tiempo sin contestarme, ya te lo dije. Mi tía cree que se avergüenza y que por eso no quiere hablar conmigo.


    —¿Tan mal está? Entiendo que eche de menos a Elsa. Todos los días me acuerdo de ella, ni me imagino cómo debe sentirse él y… Pero aún es pronto. Eso es como tirar la toalla.


    —Ya lo sé. Pienso lo mismo.


    Abel apoyó también los codos en la mesa, me tenía justo de frente y me cogió las manos. Las apretó entre las suyas.


    —Eso no es todo.


    «Ay, Dios, que ahora viene la mala noticia».


    —Me voy a Londres —soltó.


    «Espera, ¿qué?» Lo que dijo hizo que me soltara de su apretón. Automáticamente mi cerebro se puso a la defensiva.


    —¿A Londres? —atiné a decir.


    —Sí. Yo no quiero ir, pero mi tía insiste.


    —¿Qué insiste? ¿Lo sabes desde hace tiempo? —solté irascible.


    —No, no mucho. Solo unos días. Es decir, ella me lo contó hace un tiempo pero me acaba de pedir que vaya, para ayudarla con Darío. Me necesita. Cree que puedo conseguir que recapacite.


    —¿Y qué piensas tú? A ver, entiendo que puedas servir de ayuda, no te digo que no, pero…


    —Tengo que ir, Emma.


    —Vale, veo que ya lo tienes decidido.


    «Tranquila, que esta vez estáis juntos. Y no se irá por tiempo indefinido».


    —No es que lo tenga decidido, pero tengo que ir. Tengo que ayudarlo. Si hace falta me lo traigo a la fuerza a España —dijo más seguro de sí mismo.


    —Entonces, ¿cuándo te vas?


    Lo vi dudar. Pero contestó.


    —En una semana. Esta mañana he hablado con el jefe, le he contado lo que pasa y me va a dar los días de vacaciones que me correspondan. Pero si necesitara más, me ha dicho que puedo coger una excedencia. Valora mucho mi trabajo y ahora que está Álvaro dice que pueden apañarse sin mí un tiempo. Ha sido muy comprensivo.


    «Madre mía de mi vida. ¿Qué le digo yo ahora?»


    —No sé qué esperas que te diga ahora, Abel —espeté, sintiéndome culpable por mi tono acusatorio—. Yo te quiero apoyar, de verdad. Pero… ¿Te vas en una semana? ¿Sabes que la semana que viene tenemos la firma del contrato de alquiler? ¿De la casa a la que nos vamos a mudar?


    —Sí, lo sé, claro que me acuerdo —contestó decaído.


    —¿Cuándo volverías? —pregunté con miedo.


    —No lo sé. 


    «Justo eso… ¡no!» Fue la peor respuesta que podía darme.


    —¿Cómo que no lo sabes?


    —No lo sé, porque no sé lo que me voy a encontrar. Si Darío está tan mal, tendré que ver cuándo mejora, si consigo traérmelo de vuelta. Espero que sea pronto.


    —¡Pronto! —grité—. Y aquí me quedo yo, ¿sin saber cuándo vuelves?


    —Quizá puedas venir conmigo —dijo casi en una súplica.


    —Esto tienes que hacerlo solo. ¿De qué serviría que fuera yo? Tú vas a estar con él. Puede que hasta mi presencia sea peor, que le recuerde más a Elsa. ¡Yo qué sé! —Me puse de pie, no soportaba seguir sentada—. Me cago en la puta —susurré para mis adentros.


    —Emma, lo siento. Pero es mi primo… Es Darío.


    —Sí, sí. Lo sé, y lo entiendo. Aunque no lo parezca, aunque me veas cabreada, sé que lo mejor es que vayas. ¡Joder! Claro que tienes que ir. —me lamenté dolida.


    —Lo del piso…


    —No pasa nada, mañana llamaré al dueño. Tendremos que cancelarlo —sentencié, sin evitar sonar triste.


    —Gracias por entenderlo.


    —Yo… intento ponerme en tu lugar. Sé que tienes que ir, pero no puedo evitar acordarme de lo que pasó hace unos años, y me duele el pecho.


    —Pero, ¿por qué lo comparas? No lo hagas —dijo nervioso.


    —Abel, tenías que irte a Londres sí o sí. Por un tiempo. Y preferiste dejarme “libre”, preferiste dejar en pausa lo que teníamos —contesté alterada.


    —¿Y crees que ahora voy a hacer lo mismo? —preguntó sorprendido.


    —Pues, yo qué sé.


    Un nudo en la garganta hizo que se me empañaran los ojos.


    —No, peque. No digas eso. ¿Cómo que no lo sabes? —Se levantó y me abrazó con fuerza—. Jamás, ¿me oyes? Nunca te dejaré.


    Me apartó para que lo mirara a los ojos mientras me hablaba.


    —No te dejo para irme. Ni me voy y te dejo. Nada de eso está pasando. Yo te quiero y quiero estar contigo, de eso no tengas ninguna duda.


    Sonó cariñoso. Lo vi también en sus ojos. Me estaba diciendo la verdad.


    —¿Vale?


    —Vale —respondí.


    —Dímelo. Dime que me crees. Tú y yo estamos juntos. Serás la madre de mis hijos, Emma.


    Al oír eso de sus labios, me reconfortó. Definitivamente me había hecho sentir mejor.


    —Te creo. No me dejarás —contesté sonriendo ligeramente.


    Me besó cuando terminé de hablar. Se contuvo un poco, y paró.


    —Dilo. —Me miró con esa sonrisa de medio lado que tanto me gustaba.


    —Seré la madre de tus hijos.


    Y nos abrazamos como si de un pacto se tratara.


    —¿Por eso me has follado así de bonito antes? ¿Porque sabías que te vas? —le solté, todavía abrazada a él.


    —Emma, siempre quiero hacértelo. —Me sonrió—. Hoy, además, se ha juntado que sabía que estaré un tiempo sin ti. —Me cogió de la mano y tiró de mí—. Ven, acabas de recordarme que ahora te toca a ti follarme. Quiero por adelantado los polvos que me perderé mientras esté en Londres.


    

  


  
     


     


     


     


    35 (junio 2017)


     


     


     


     


    L a boda de Sandra se acercaba, y ésta me ponía nerviosa en la oficina detallándome los últimos preparativos. Eran nervios de los buenos, de los que se esperan cosas felices. 


    Abel estaba aún en Londres, llevaba allí casi dos semanas. El nuevo compañero de trabajo, Álvaro, hacía sus visitas. Estaba aprendiendo y entre Tomás, Sandra y yo le guiamos en lo que pudimos, y no lo hacía mal. Por suerte, nuestro jefe me preguntaba por Abel, quería que se reincorporara lo antes posible. «Más ganas tengo yo de que vuelva», pensaba cada vez que sacaba el tema.


    Esos días sin Abel se me estaban haciendo eternos. Hablábamos a diario y nos escribíamos mensajes. Le preguntaba mucho por Darío, hablé con él en alguna ocasión y le mandaba mi cariño. 


    Al parecer Abel había conseguido que dejara de quedar con ese grupo de amigos con los que iba. De vez en cuando lo pillaban bebido de nuevo y volvía a lamentarse de lo sucedido. Abel me decía que su tía y él no creían que fuera necesario hospitalizarlo, pero yo estaba bastante preocupada. Y eso que no estaba allí con ellos.


    Una de las veces que hablamos le dejé caer que por qué no cogía a Darío, aunque fuera a la fuerza, y se lo traía de vuelta. Me dijo que por el momento le era imposible. No lo entendí muy bien pero insistía diciendo que Darío se oponía rotundamente.


    Estaba agotada por el trabajo y por la sensación de vacío que había dejado Abel en mi día a día. Lo necesitaba conmigo. Así se lo hacía saber en mis mensajes.


    Yo:


    Amor, otro día más. Espero que el tuyo haya sido más productivo que el mío.


    Yo:


    En la oficina hay mucho trabajo, pero hoy no estaba centrada. Te echo tanto de menos.


     


    Abel contestó cuando los vio.


    Abel:


    Peque, yo también te echo de menos.


    Abel:


    No sabes las ganas que tengo de que por fin Darío me haga caso y se centre. Tiene momentos en los que vuelve a ser él. Pero está muy enganchado. Ya no se trata de Elsa, Emma. Ahora también echa en falta el trago.


     


    Uf… Mierda. Qué jodida es la vida para algunas personas. A algunas la enfermedad les captura y no les quiere soltar. Algunos fomentan esa enfermedad, esa dependencia. Algunos huyen de ella y consiguen superarla ¿Cuál de todos ellos sería el caso de Darío? Tenía la esperanza de que fuera de éstos últimos.


    Yo:


    Habrá que tener paciencia. Tiene que recordar las cosas buenas de la vida. No puede ser que las haya olvidado. Ojalá recupere la esperanza.


    Yo:


    Abel, cuando te conocí en la universidad fue como escuchar una canción por primera vez.  Te resulta extraña porque es nueva, pero desde el primer acorde notas que te gusta. Después, justo cuando acaba la canción, es como que te ha sabido a poco. Necesitas oírla de nuevo para asegurarte de que te ha encantado, de que esa impresión ha sido certera. Cuando nos dimos nuestros primeros besos… eso fue para mí como oír la canción por segunda vez.


    Ahora… Ahora te pongo en bucle una y otra vez. No puedo dejar de oírte Abel, como si fueras una melodía. Pero te has ido tan lejos que casi no escucho, no te oigo del todo amor.


     


    Me salió solo. Mis dedos tecleaban veloces en el chat de Abel y sin ni siquiera releerlo lo envié.


    Abel:


    Joder, cariño… Cómo desearía estar ahí ahora mismo y poder abrazarte y besarte y… Te quiero.


     


    Yo:


    Pronto, mi amor. Sé que conseguiréis ayudarlo.


     


    Le escribí eso para animarlo porque era lo que él necesitaba leer, pero yo no lo tenía del todo claro.


    El día de antes de la boda de Sandra, había hablado por teléfono con Abel. Le supliqué que por favor cogiera un vuelo para acompañarme. Le dije que aún estaba a tiempo, que quería que estuviera aquí. Después de todo lo malo que habíamos pasado, lo necesitaba ese día conmigo para compartir la felicidad del momento. Pero no le convencí. Por un instante me sentí culpable de intentar que viniera y dejara solo a Darío. Al fin y al cabo, la familia estaba para eso.


     


     


    Yo me encontraba en casa de Abel, el lugar que había compartido conmigo los últimos meses. Me gustaba estar ahí porque me sentía más cerca de él, entre sus cosas, así tenía su olor cerca. Habíamos perdido la opción de alquilar el piso que nos gustó. Por lo visto, estaba muy solicitado y no pudieron guardárnoslo, por no saber hasta cuándo tendrían que hacerlo. Pero no quería darle importancia porque estaba segura de que, cuando Abel regresara, encontraríamos otra buena opción. Lo importante era que volviera y que su primo se pusiera mejor.


    Sofi había decidido quedarse el piso cuando yo me mudara, y por lo visto no iba a buscar otra compañera. Le iba bien en su trabajo y no necesitaba a alguien más para cubrir los gastos de mi mitad del alquiler. Aun así, hasta que no me fuera definitivamente con Abel, podría decirse que seguía siendo mi casa. Siempre le tendría un cariño especial a ese apartamento.


     


     


    Me levanté dispuesta a arreglarme para ir a la boda. Había quedado con Tomás en que pasaría a recogerme por el piso para irnos juntos a la iglesia. Así no tenía que conducir y podría beber. Luego regresaría en taxi.


    Me esmeré mucho en el maquillaje, quería que se viera elegante para la fiesta y me gustó mucho el resultado. Con el peinado no tuve la misma suerte, pero conseguí hacer un arreglo usando un pequeño tocado. El vestido era gris perla, largo hasta el suelo y de corte griego con tirante fino. Tenía un pequeño bordado plata en la parte del corpiño que le daba un toque precioso. Me puse los complementos en negro. A veces era muy clásica vistiendo (en cuanto a colores se refiere). Me gustaban los tonos que se conocen como «fondo de armario». Me dejé para el final los zapatos: unas sandalias con poco tacón. 


    Eché un último vistazo al resultado y, satisfecha, bajé a la calle a esperar a Tomás, que estaba al llegar. Vendría solo, porque, aunque Raúl estaba invitado, había preferido quedarse en casa con su pequeño. Era un bebé de casi siete meses y estaba para comérselo.


    Cuando me subí al coche me dijo lo preciosa que iba, e igualmente, le comenté que iba hecho un pincel.


    Ya en la iglesia, vimos que Sandra y Adri habían elegido unas flores preciosas para decorar el lugar. La misa fue rápida, cosa que era de agradecer, y me encargué de hacer varias fotos. Le envíe algunas a Abel, para que viera como era la boda.


    Salimos a la puerta para coger una bolsita de arroz. Revisé el móvil para ver si le habían llegado mis mensajes. Así era, los había visto y me llegó uno suyo.


    Abel:


    ¡Qué guapos van! Se les ve felices. Gracias por las fotos.


     


    Yo:


    Síii, Sandra va preciosa.


     


    Abel:


    ¿Y no me mandas una foto tuya? Seguro que vas espectacular.


     


    Yo:


    Vale, luego le digo a Tomás que me haga una foto. Ahora van a salir en cualquier momento y toca que le tiremos el arroz a los novios.


     


    Abel:


    Entiendo. Y… ¿Les vas a tirar las dos bolsitas de arroz que llevas en las manos? No acapares, una por persona, ¿no?


     


    «Espera un momento… Sí, he cogido dos bolsitas. No sé por qué he cogido dos, pero, ¿cómo lo sabe Abel?»


    Yo:


    ¡Abel! ¿Cómo sabes que he cogido dos?


     


    Abel:


    ¿Tú qué crees, peque?


     


    «¡Ay!» El corazón me dio un vuelco. Instintivamente comencé a mirar hacia todos los lados. Esperaba encontrarlo, pero había tanta gente que no di con él.


    Yo:


    ¡No me jodas! ¿Has venido? ¿Estás aquí?


     


    Abel:


    No me pidas eso, por favor. El vestido gris que llevas te durará poco puesto cuando termine la boda.


     


    ¿En serio? Al leer eso, me moví nerviosa entre la gente. Intenté coger perspectiva y hacer un barrido entre todos los asistentes. De pronto noté unos brazos rodearme por detrás y su olor me dijo que era él. Di un saltito de la emoción y giré sobre mí misma, aún dentro de su abrazo. Al encontrarme de frente con sus ojos… uf, quise comérmelo ahí mismo. Poco me importo mancharle de pintalabios o dañar mi maquillaje. Apreté mis labios muy fuerte contra los suyos. Los dejé pegados durante varios segundos y me aparté solo para poder respirar. Él sonreía, le vi muy feliz. No me soltaba, me tenía agarrada como si fuera a salir volando como un globo de helio.


    Le abracé de nuevo. No habíamos dicho una palabra y por el movimiento del gentío, entendí que salían los novios y llegaba el momento de lanzarles el arroz. Me fijé que no era del todo blanco, había granos tintados de dos o tres colores pastel. Parecía confeti.


    —Toma, era para ti —dije dándole una de las dos bolsitas.


    —Gracias, peque.


    «¡Madre mía… qué guapo va!» Le quedaba como un guante el traje de chaqueta que le elegí, con la corbata gris perla a juego con mi vestido.


    Me sonreía mientras abría la bolsa para coger el puñado de arroz.


     


     


    Los novios se fueron de ahí para hacerse unas fotos. Y nosotros fuimos al restaurante, ya que en breve empezaba el cóctel previo a la cena. Abel se había compinchado con Tomás, por eso había insistido en recogerme y lo planteó como una ventaja.


    Ahora me encontraba en el coche de Abel, alucinada por la sorpresa que me había dado.


    —Pero, ayer cuando te supliqué que vinieras a la boda… ¡Ya tenías el billete de avión!


    —Sí —contestó feliz.


    —Jo, vaya suplicio Abel. Sabiendo que venías. ¡Ya te vale!


    —Entonces no habría sido una sorpresa, peque. ¿O es que acaso no te ha gustado?


    —Claro que me ha gustado, amor.


    Le miré feliz. Llevé mi mano a su nuca y la masajeé. Ahora podía hacerlo cuando me apeteciera.


    —Y… ¿Cuándo has llegado? ¿Hace mucho?


    —No. Bueno, antes de comer —respondió.


    —¡¿Cómo?! ¡Abel! ¿Y no has venido a casa a verme antes? ¿Por qué no has venido directamente a mí? —pregunté sin entender nada.


    —Cariño, si hubiera ido directamente a casa… Hubiéramos llegado tarde a la boda. Es tu amiga, no quería ponerte en ese aprieto.


    No me esperaba esa respuesta, la verdad. En el acto, me puse retozona.


    —¿En serio?


    —Ya te digo. He ido directamente a la iglesia, porque de haberte tenido en el piso… aún estaríamos ahí. —En ese momento, paró ante un semáforo en rojo. Giró la cara para mirarme a los ojos—. Quizá en este mismo instante te estarías corriendo, debajo de mí… o encima, da igual.


    —Joder, Abel. Has conseguido que hasta me suene bien la posibilidad de haber llegado tarde a la boda.


    Me mordí el labio.


    —No, peque. Bastante me he contenido ya. Ahora vamos al restaurante y cuando acabe la cena, nos damos lo nuestro.


    Acepté su propuesta. Era lo más lógico. 


    —¿Y Darío? —solté de golpe.


    —Darío… está mejor. Tocó fondo hace cuatro noches, Emma. No te dije nada para no preocuparte. Quería ver cómo reaccionaba ante esa tesitura. Bebió de más y tuvo un coma etílico. Lo ingresaron en el hospital y cuando fuimos a verlo, estaba destrozado. Se ve que se ha llevado un gran susto. Y después de eso ha estado mejor.


    —¿Sí? Qué susto lo del hospital. Madre mía, dar lugar a eso.


    —Sí, pero abrió los ojos. Comenzó a decir que no merecía la pena seguir así. Que él seguía vivo y que era un privilegio, un regalo. Está decidido a ponerse mejor. Tanto que esta mañana ha venido conmigo, Emma. Está en su casa.


    —¿Lo dices en serio? —pregunté sin salir de mi asombro.


    —Sí, cariño, sí. Ahora podemos ayudarle desde aquí. Todavía le queda mucho por superar, pero está en el camino correcto. Sé que podrá con todo.


    —Yo también lo creo, amor. ¡Qué suerte que te tiene! —le dije aliviada y feliz.


    —No he tenido que hacer mucho. Al final, todo depende de uno mismo. Suerte que le ha saltado el clic de la cabeza y por fin empieza a ver la escala de grises.


    —Y yo me alegro por ello.


    —Yo también. Yo también —repitió Abel.


    

  


  
     


     


     


     


    36


     


     


     


     


    L a ceremonia había sido preciosa y el restaurante era agradable, muy bien decorado. Estábamos en un salón enorme y había al menos quince mesas repartidas con la familia y amigos de los novios. Sandra llevaba un vestido encorsetado blanco crudo que le sentaba fenomenal, con falda de tul saliendo desde la cadera. Iba guapísima.


    Al parecer, Abel también había avisado a Sandra de que vendría porque había contado con él para la mesa. «Además, Emma, lo mejor era que fuera sorpresa», añadió. Al final todos sabían que volvía menos yo, pero me dio igual. Estaba tan feliz de tenerlo ahí conmigo, sobre todo de saber que había vuelto para quedarse.


    Los novios inauguraron la pista que había preparada para la ocasión. Algunos comenzaban a irse, y se despedían de Sandra y Adri cuando finalizaron ese primer baile, otros se sumaron a la fiesta contentos, y otros tantos se iban apelotonado en la barra para pedir copas.


    Fui directa a por un cubata junto con Abel e intentamos hacernos un hueco para pedirle al camarero nuestras bebidas. Por detrás, Abel se apretó de más. Podría parecer que simplemente hacíamos cola, pero él pasó una mano por mi cintura abrazándome. Hasta ahí todo bien, pero se me olvidó para qué estaba haciendo cola cuando subió la mano y la puso en una de mis tetas. Las luces del salón estaban apagadas y parecía una discoteca. Había destellos multicolor por el lugar sin dejar de moverse emitidos por algún proyector. Aun así, para disimular, subí los antebrazos y tapé su mano un poco. «A ti te da todo igual, ¿no?» Observé que nadie pareció prestarnos atención. Se arrimó mucho a mi espalda y con su mano libre comenzó a manosearme un lado del culo. Ahora que me tenía bien agarrada, yo me sentí encendida. Noté el hormigueo que nacía desde el interior de mi sexo. «Mierda. ¿Qué tortura es esta, colega?»


    Me giré un poco para decirle al oído:


    —Si sigues haciendo eso… no vamos a llegar a casa.


    A lo que contestó:


    —No vamos a llegar. —Y me sonrió de lado.


     


     


    Habíamos abandonado la barra sin cubata y, cogidos de la mano, nos fuimos a su coche, que estaba en el parking del restaurante. Se montó en el asiento del conductor y lo movió a la plaza más alejada que encontró. Algunas farolas repartían una sutil luz amarilla, la cual apenas dejaba ver mucho a unos pocos metros de distancia. Entre que no había nadie por la zona y la oscuridad que daban pasadas las doce de la noche, nos animamos a seguir.


    Echamos los asientos hacia delante y nos pasamos a la zona de atrás. Sin quitarnos la ropa, me tumbé y lo atraje encima de mí. Mientras me besaba, con ansiedad y necesidad, le abrí el pantalón para sacársela y la apreté para sentir su generosidad. Soltó un «joder» y un «cómo te he echado de menos». Yo solo asentía, emitía ruidillos y gemidos. Apoyando sus manos donde podía, se dejó caer dentro de mí mientras yo retiraba la tela de las braguitas hacia un lado. Yo lo había echado mucho de menos y quedó demostrado para ambos cuando empezó a moverse y notó lo bien que resbalaba.


    —Me cago en… Entra sola —masculló entre gemidos.


    —Tú me pones así.


    Había tantas ganas, que duramos poco. Supongo que Abel haría algo de meditación para no correrse primero, porque lo notaba aflojar el ritmo de vez en cuando. Entonces, me notó gemir, de puro placer, mientras le arañaba en uno de sus hombros y eso hizo que se dejara ir conmigo. Aún no entiendo cómo consiguió arrancarme ese orgasmo tan intenso en tan poco tiempo. Luego, él coincidió conmigo, había sido asombroso.


    Ya más calmados nos recolocamos la ropa. Por el momento, ya podíamos volver con normalidad a la fiesta. Vimos a los novios bailando y riendo. Nosotros fuimos a por una bebidas y a disfrutar de la noche. Acababa de empezar.


     


     


    A Abel no le gustaba mucho bailar pero disfrutaba viéndome a mí hacerlo, y lo hice durante varias horas. No faltaron las risas, las copas y las canciones míticas (las de cuando teníamos casi los dieciocho años y comenzábamos a salir de fiesta). Cuando eran las cuatro y media de la madrugada decidimos irnos a casa. Estaba cansada pero tenía el subidón del día, por lo que iba contenta. Abel se había tomado la última copa con alcohol en la cena y podía conducir. Mientras lo hacía, yo lo miraba sonriendo.


    —Me parece súper fuerte que estés aquí —solté embobada.


    —Así soy yo, me encanta sorprenderte —contestó guasón.


    Sonreí más.


    —Eres increíble —bromeé negando con la cabeza.


    —Ya lo sé, pero tú lo eres más —respondió, y me dejó un beso en la mano.


     


     


    Cuando llegamos a casa, con mucho esfuerzo me desmaquillé y caí rendida a la cama. No estaba para nada más. Abel, tras el viaje, también estaba agotado y se acurrucó a mi lado. Y, por primera vez desde que se fue a Londres, dormí bien.

  


  
     


     


     


     


    37 (julio 2017)


     


     


     


     


    Q uedamos con Darío a tomar café. Estaba mucho mejor y parecía que empezaba a ver la luz. Nos sentimos muy felices de verlo más animado. Al final, seguía viviendo en el piso que en su día compartía con Elsa y tras asumir que esa era la nueva situación, volvía a ser él. Le hicimos saber que siempre nos tendría de su lado. Para lo que necesitara.


    Cuando llegamos al piso, noté a Abel inquieto. Ya lo conocía bien y sabía que algo rondaba su cabeza. Era una persona que no le daba muchas vueltas a las cosas por lo que no tardaba en contarme lo que le pasaba.


    —Peque, he estado pensando… No quiero irme de alquiler.


    «¿Cómo?» Esperé a que continuara.


    —No quiero mudarme de alquiler contigo. —Vio mi cara de interrogación y sonrió divertido, continuó diciendo—: Quiero comprarme una casa contigo.


    Se calló un momento para que asimilara lo que acababa de decir.


    —Creo que tenemos ahorros suficientes, trabajo…


    Como si nada, comenzó a moverse por la cocina y cogió un vaso.


    —Dices… ¿comprar? No sé.


    —¿Por qué no? Ahora que somos jóvenes, podemos hacerlo y así no nos hacemos viejos pagándola —explicó echándose agua en el vaso.


    —Pues, no me parece mala idea, la verdad —resolví feliz, y le quité el vaso para beberme lo que quedaba en él.


    —Perfecto, porque he hablado con el propietario del piso que estuvimos a punto de alquilar antes de irme a Londres. Ha tenido algún problema con los que iban a quedárselo y está de acuerdo en vendérnoslo si lo queremos.


    —¿En serio? ¿El piso que queríamos? ¿Puede ser nuestro? —pregunté efusiva.


    —Sí, puede ser nuestro hogar —celebró.


    —Es genial, amor. No me puedo creer que vayamos a comprarnos esa casa —confesé alucinada.


    Abel siempre me sorprendía de una manera u otra. Y por suerte para mí, seguiría haciéndolo.


    

  


  
     


     


     


     


    38 (febrero 2018)


     


     


     


     


    H abía terminado de limpiar el cuarto «de los enredos». Es lo que tienen las mudanzas, que empiezas a dejar habitables solo algunas estancias de la casa y los enredos van todos a parar al mismo lugar.


    Aún no estaba todo, faltaban algunas lámparas, algunos muebles, decoración… pero estaba quedando genial. Íbamos poco a poco, según nos permitía nuestro presupuesto.


    Abel venía con la compra semanal cuando entró por la puerta. Iba cargado y entre los dos colocamos todo en su sitio. Esa noche venía Darío a cenar a nuestra casa y yo iba a preparar algunos platos que me salían muy buenos.


    Cuando llegó ya estaba casi todo hecho. Abel había puesto la mesa y preparado unos aperitivos fríos. Ahora esperaba a su primo jugando a algún videojuego en la consola. De vez en cuando nos daba por jugar en «streaming» con otros amigos. Se conectaban Sofi, mi hermano y a veces Sandra y Adri. Hacíamos escuadrones en Fortnite y pasábamos el rato, cada uno desde su casa. Era muy entretenido, sobre todo por las conversaciones que manteníamos mientras hacíamos estrategias de ataque y tal.


    Sonó el timbre de la puerta, le abrí a Darío y le di un par de besos. Esa noche nos contó que estaba conociendo a una chica. No entró mucho en detalles, pero le dimos la suficiente confianza para que se abriera con nosotros. Le dijimos lo felices que nos hacía que diera el paso de conocer a alguien. Solo queríamos verlo bien.


    Cuando se fue, recibí un mensaje de mi madre, con la que comíamos al día siguiente. Me decía que teníamos que aplazar la comida porque le habían cambiado el turno en el trabajo y no estaría en su casa. Gracias al tratamiento, podía hacer vida normal de nuevo, y por lo tanto finalizó su baja laboral. A ella le gustaba ser productiva y estaba feliz. 


    —Mi madre dice que no vayamos mañana a comer a su casa porque le toca trabajar. Le han cambiado el turno —le conté a Abel.


    —Vale, no importa. Vamos si quieres a comer por ahí. ¿Te apetece?


    —Venga. ¿Y luego al cine? —dejé caer. Adoro ir al cine.


    —Me parece bien.


    —Me encanta ver a Darío así —dije cambiando de tema—. Es genial que haya dado el paso. Aunque no sea nada serio tiene que empezar por ahí. Además ya está trabajando en lo que quería.


    —Sí —contestó Abel. Cogió mi mano y tiró de ella para levantarme del sofá—. Ven, vamos a seguir estrenando el colchón.


    —Pero si lo tenemos desde hace meses, Abel.


    —Da igual. Tú, sígueme.


    Y eso hice. «Hasta el fin del mundo… si me lo pides».

  


  
     


     


     


     


    39 (marzo 2019)


     


     


     


     


    E sa noche no pude dormir bien y aun siendo festivo, me levanté temprano. Una idea rondaba mi cabeza y, aunque no me notaba nada, me encerré en el baño. Me temblaba todo. Tenía el corazón a mil y, en el silencio del cuarto, hasta creí oírlo.


    Saqué como pude de la cajita el dispositivo y desplegué las instrucciones, que resultaron ser un papel enorme entre mis manos. Fui directa al grano y leí qué debía hacer, y lo hice. Mientras estaba sentada haciendo pis, no dejaba de mover un pie. La rodilla subía y bajaba a gran velocidad. Noté que incluso las piernas me flojeaban al levantarme. Y cuando pensé: «Ya está, ya está hecho», entonces, me tocaba esperar. Hice el menor ruido posible para no despertar a Abel, quería que durmiera, y más si el resultado no era importante.


    «¡Madre mía, Emma!» Me tapé la boca con la mano por si se me escapaba algún sonido. Durante unos segundos me quedé en trance, sin dejar de mirar aquello. Después di unos cuantos pasos por el aseo, que no siendo un espacio muy grande, me sirvió para quitarme algo de la ansiedad que tenía en ese momento.


    «¿Cómo se lo dices?»


    Como persona a la que le puede el ansia viva, no pude evitarlo. Salí del baño y fui al salón despacio. Me debatía entre despertarlo o no. Me asomé a la habitación y lo vi durmiendo apacible, ajeno a mi entusiasmo. No pude contenerme más y fui a la cama, suavemente me senté de rodillas y le acaricié la cara con las yemas de los dedos. Se movió un poco pero no era suficiente.


    —Amor —susurré.


    Giró el cuello cambiando de postura sin abrir los ojos.


    —Amooor —llamé algo más fuerte.


    Entonces conseguí que abriera los ojos, pestañeando un poco.


    —¿Qué? —musitó. Me miró confuso tras ver la hora que era en su reloj. Sabía que era festivo y no teníamos que madrugar.


    —Hoy es el Día del Padre —anuncié.


    —Sí. —Y me preguntó con la mirada.


    Sentí un nudo en el estómago y que me estallaría el pecho de la emoción justo antes de decirlo.


    —En el Día del Padre tengo que decirte que… vas a ser padre.


    Abrió de golpe los ojos. Como si le hubiera dicho que tenía un boleto ganador de lotería. Se sentó de golpe en la cama y me miró, esperando más información.


    —Estoy embarazada. Ha salido positivo —afirmé sin dejar de sonreír y mostrándole el test.


    —¿De verdad? —Comenzaba a asomar una sonrisa en su cara.


    —De verdad.


    Vi en su cara felicidad. Cogió la prueba de mis manos y la miró con detalle.


    —¡Qué rápido! ¿No?


    Me encogí de hombros. No podíamos quitarnos la sonrisa bobalicona de la cara.


    Se levantó de la cama con la confirmación de que iba a ser padre entre las manos. Se giró, y dijo:


    —Esto me hace muy feliz, peque. Mira cómo floto.

  


  
     


     


     


     


     


    Epílogo


     


     


     


     


    N os dirigíamos en coche hacia la casa de Lidia y Víctor. Tras la universidad, habían trabajado en la capital durante varios años pero finalmente decidieron que querían volver y echar raíces en su pueblo. Habíamos quedado también con Laura y Sofi, que irían por su cuenta. 


    Quisimos reunirnos para conocer al segundo bebé de los anfitriones y, además, queríamos sobar un poco la barriguita de embarazada de Laura. Pensamos pasar una tarde entretenida antes de que ésta diera a luz porque hacía mucho que no nos veíamos.


    En el coche iba sonando música. Abel conducía tranquilo. Yo miraba por la ventana del coche el paisaje. Entonces comenzó a sonar la canción: Mira cómo vuelo del grupo «Miss caffeina». Me encantaba esa canción. Subí un poco el volumen, pero dudé, miré hacia los asientos traseros, y Abel dijo:


    —No se despertarán, han caído… pero bien.


    Y así los vi, durmiendo tranquilitos. La copia de papi y la copia de mami siempre cogían el sueño en trayectos largos de coche. Sonreí y disfruté de la canción.


    Con el dedo pulgar rocé mi alianza, y entonces me acordé de la fecha que era. Solo faltaban dos días para nuestro aniversario “de novios”.


    —¿Cuántos años juntos vamos a hacer el veintidós? —le pregunté.


    Tras pensarlo rápidamente, contestó:


    —Siete.


    —Siete años… colega —contesté sonriendo feliz.


    Llevé mi mano a su nuca y la acaricié. Abel me sonrió. Volvimos la mirada a la carretera.
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    [i] Cultismo murciano: la palabra “pijo” es un recurso expresivo potente, con toda gama de matices: cariño, sorpresa, enojo, desdén, arrobo, asco, admiración, entereza, etc.

  


  
    [ii] Rosquilla con ensaladilla rusa y una anchoa por encima.

  


  
    [iii] Guiso a base de habas secas a las que suele añadirse hueso de jamón, chorizo y laurel como ingredientes y que se suele presentar en cazuela de barro individual o en plato.

  


  
    [iv] Plato típico de productos de huerta. Revuelto de huevo elaborado con calabacín, cebolla y, de vez en cuando, patata.

  


  
    [v] Guiso de arroz con garbanzos y habichuelas. Es un sabroso plato que contiene únicamente ingredientes vegetales.
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